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1.- Introducción  

“La historia de la transición española es una historia de éxito, debido a los resultados evidentes, pero 

también por la habilidad de sus actores para crear una narración idealizada de su evolución. […] la 

vida política española continua inmersa en la estructura cultural conformada durante la transición 

democrática
1
”.   

 

Durante la Transición española se sucedieron multitud de cambios que han configurado el 

patrón político y cultural del país. Dieron lugar al asentamiento de un sistema bipartidista 

agotador del proyecto socialdemócrata, dejándolo sin apenas margen de maniobra. Se 

afianzó una falta de cultura participativa entre la sociedad agarrada a la apatía y la 

desvinculación con los partidos políticos, los políticos y la política en general. Se ha puesto 

de manifiesto un comportamiento electoral de hastío frente a lo político y una actitud 

traducida en el voto de castigo por el cual los partidos que han asumido tareas de gobierno 

pierden apoyos en pro de aquellos que los señalan, aunque sean ideológicamente 

diferentes. En el momento de votar, son muchas las ocasiones en las que prima lo 

identitario y el sentimiento de pertenencia sobre lo social; lo emotivo frente a lo racional, 

aunque también existen otro tipo de votantes que actúan en función de diversos factores. 

Todas estas bases del sistema se forjaron durante el proceso de la Transición, concebido 

como el mito fundacional de la nueva democracia española. Esta matriz cultural, hasta la 

fecha, ha operado con gran eficacia en el momento de definir los márgenes del espacio en 

que se puede mover la política y los actores sociales de cada tiempo. 

 No obstante, para llegar al asentamiento del sistema y la interiorización del mismo 

por parte de la sociedad, primeramente tuvo que haber una sacudida del tablero de juego 

configurado durante la dictadura. Para analizar esta acción, nos centraremos en los dos 

principales partidos de la izquierda – el  Partido Comunista de España (PCE) y el Partido 

Socialista Obrero Español (PSOE) – en  tanto en cuanto eran los únicos capaces de 

conseguir una ruptura total con el anterior régimen, habiendo sido la oposición en la calle 

durante la dictadura franquista y teniendo ahora, como rivales más fuertes, a sectores 

continuistas y reformistas del statu quo – Unión de Centro Democrático (UCD) y Alianza 

Popular (AP) –. 

                                                           
1
 Jorge Benedicto: Cultural structures and political life: The cultural matrix of democracy in Spain. 

European Journal of Political Research, Madrid, 2004, p. 289. [Traducción  propia].  
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 En ese sentido, la izquierda planteó una campaña de conquista, esto es, de intentar 

abarcar el mayor espacio electoral posible, sobre todo en las dos primeras elecciones 

legislativas. Unos comicios muy marcados por el personalismo político, la moderación, el 

consenso y la unidad frente a una memoria colectiva con el pasado todavía muy reciente. 

Ya en las elecciones de 1982, en las que el PSOE sale vencedor, los temas gravitaban 

entorno al terrorismo, la inflación, el paro, la huelga…en definitiva apelando al voto 

económico y cambiando el tono del consenso por uno de fuego cruzado y propaganda 

negativa.  

Pero, aun así, en el presente trabajo – donde pretendemos contestar a la pregunta de 

cómo la Transición española afecta a los procesos electorales estatales y locales – no 

centraremos la mirada en el período electoral – siendo conocedores, además, de que las 

campañas electorales tienen efectos mínimos, – sino que fijaremos una mirada 

longitudinal, en lo conocido como campaña permanente
2
, que nos permita ver las 

estrategias políticas más importantes durante las legislaturas. De este modo, analizaremos 

cómo los resultados de las elecciones generales (fuertemente condicionados por las 

campañas permanentes) repercuten sobre los de ámbito autonómico y local, configurando 

una estructura política que operara en todos ellos; también veremos las estrategias políticas 

del PCE y del PSOE durante la Transición, que atendían siempre a los criterios de 

moderación y contención predominantes en aquella época; analizaremos el papel 

fundamental de los medios de comunicación, principales contribuidores de traducir los 

proyectos partidistas en fuertes liderazgos y de conformar la opinión pública entorno a 

unos ideales; examinaremos qué ocurrió también en territorio valenciano, para centrar el 

estudio en la importancia que tuvo la identidad en el momento de condicionar el 

comportamiento electoral; veremos que supuso el intento de golpe de Estado de 1981 y qué 

consecuencias tuvo en las exigencias de los partidos de izquierda y por último, daremos 

algunas pinceladas de la peculiaridad del municipio valenciano de Algemesí y del 

asentamiento definitivo del bipartidismo en todo el ámbito local. En definitiva, 

realizaremos un repaso de los procesos electorales estatales y locales desde 1977 hasta 

1987, intentando desengranar cómo afectó la Transición en sus resultados finales. 

  

                                                           
2
 El concepto de campaña permanente proviene del consultor político Patrick Caddell, que resaltaba la 

importancia de la campaña continua para un gobierno que quisiese conservar el apoyo popular. Más tarde, en 

1982, Sidney Blumenthal redefinía la idea y lanzaba al mercado el libro The permanent campaign [La 

campaña permanente] en el que volvía a insistir en este requisito. 
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2.- Marco Teórico 

 

2.1. Elecciones de primer y segundo orden. Nacionalización y localismo. 

Habría que preguntarse antes de estudiar los procesos y el funcionamiento propio de las 

elecciones municipales, si realmente podría hacerse exclusivamente con un análisis a nivel 

micro o si, por el contrario, la sustancia empírica extraíble sería demasiado escasa debido, 

entre otros factores, al fuerte condicionamiento de los medios de comunicación nacionales 

a la hora de determinar cuál va a ser la agenda pública y política del ámbito local.  

 No obstante, son numerosos los estudios que se han dedicado a abordar la materia, 

obteniendo jugosos resultados y diferenciando un nuevo período en el que las ciudades 

comienzan a tener cierta idiosincrasia y autonomía frente a los temas de carácter nacional. 

Esto a su vez coincide en cierto modo, con las primeras elecciones democráticas españolas 

después de la Transición, comicios en los cuales los partidos de ámbito estatal todavía no 

habían tenido el suficiente tiempo para arraigar sus estructuras organizativas en todo el 

entramado municipal, dejando muchas de las alcaldías a merced de los partidos 

independientes. 

 Una de las características más destacables de las elecciones municipales es su baja 

tasa de participación si las comparamos con las de nivel estatal. Los comicios locales, en 

España, se sitúan alrededor de unos niveles de participación del 70% y 62%, aunque las 

elecciones generales del 2000 y las municipales del 2003, así como las generales de 1986 y 

las locales de 1987 registraron datos de participación similares a razón de un 

comportamiento electoral que veremos más adelante. 

 Otro aspecto a destacar es que las elecciones municipales pueden ser vistas como 

un “termómetro para el escenario nacional” (Delgado, 2010: 155). Dependiendo de su 

situación en el calendario, éstas pueden influir en los resultados de las elecciones 

generales, o por el contrario, también podrían ser condicionadas por las mismas. “Su 

ubicación en el calendario electoral general las convierte en barómetro que miden la 

popularidad del gobierno el día de las elecciones municipales” (Ibíd.: 156). A su vez, el 

recuerdo de voto de los electores proporciona la idea de “elecciones intermedias”, en gran 

parte por ser unos comicios que tienen ciertas implicaciones para las siguientes elecciones 

legislativas y en las que se pueden observar tendencias de cambio. Tal es así – a excepción 

de las elecciones municipales de 2007 en las que ganó el PP y que no corroboró en las 
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legislativas de 2008 – que el partido que gana las elecciones locales gana posteriormente 

en las generales.  

 Siguiendo a Delgado (2010), y a través de una observación longitudinal, podríamos 

diferenciar tres momentos políticos. El primer momento sería el que corresponde a “una 

larga etapa de asentamiento de los partidos políticos en el escenario nacional y municipal, 

que arranca tras la Transición y abarca hasta los inicios de la década de los años noventa 

(1979-1991)” (p. 162). En él podemos observar que el PSOE gana en todos los comicios 

electorales (excepto en las generales de 1979). No obstante, sus apoyos se van 

erosionando, bajando el porcentaje de voto principalmente en las elecciones municipales 

que se dan tras las legislativas.  

El segundo momento, y tras años de victorias socialistas en las que se disponía de 

una mayoría suficiente para gobernar en solitario, corresponde a:  

una etapa de cambio, que comprende el período electoral que se inicia con las elecciones legislativas 

de 1993 y se cierra, tras las elecciones municipales de 1995. En apenas tres años acontece la 

alternancia política que se inicia en el escenario de segundo orden, en las elecciones europeas de 

1994, se cristaliza un año después con los resultados de las elecciones municipales de 1995, para, 

finalmente permear a la política nacional en las legislativas de 1996 (Ibídem). 

  

El Partido Popular, por primera vez, ganaba tanto las elecciones municipales (1995) 

como las generales (1996), aunque en este período no consiguió la mayoría absoluta en el 

Congreso de los Diputados, por lo que Aznar se vio obligado a negociar con el partido 

nacionalista catalán Convergència i Unió (CiU). 

La última etapa corresponde al auge del sistema bipartidista, inaugurada “tras las 

elecciones generales de 1996 hasta la actualidad, marcada por una elevada competitividad 

entre los dos principales partidos políticos […] en la que el castigo al partido en el 

gobierno con ocasión de elecciones municipales se cifra en pérdidas importantes” 

(Ibídem). 

Con todo, cabría destacar dos excepciones de esta gran rivalidad entre los dos 

grandes partidos políticos: las elecciones generales de 2000 y las celebradas en 2011, en 

las que el PP consiguió una holgada victoria superando a su principal adversario político, 

al PSOE, por 2.402.426 y 3.863.055 votantes respectivamente. Además, en cuanto a las 

elecciones municipales, “no es hasta el inicio de la década de los noventa que se consolida 
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la concentración del voto para PSOE y PP a imagen y semejanza de lo que ocurre a nivel 

estatal” (Ibídem). En definitiva, 

las elecciones locales parecen una foto, quizá algo movida, de las elecciones generales. Los factores 

nacionales actúan sobre la vida política local y ésta, a su vez, es un componente de la política 

nacional. No hay dos mundos electorales distintos, con dos lógicas centradas mutuamente en lo local 

y otra en lo estatal, sino dos momentos distintos que se influyen mutuamente (Capo, 1991: 160). 

 

 Ahora bien, visto esto, sería necesario profundizar en el concepto de 

“nacionalización”, cuyo significado “ha sido utilizado bajo dos acepciones: una que remite 

a las similitudes de apoyo electoral de los partidos entre distritos de una elección a otra; y 

otra referida a la homogeneidad del voto en una misma elección” (Delgado, 2010: 15). 

Esto es, las elecciones municipales en España, sobre todo a partir de 1991, han mostrado 

un contenido
3
 y unos resultados muy similares a las elecciones legislativas.  

Se considera [en los comicios locales] que lo que está en juego es de menor interés, aunque, 

paradójicamente, en el caso de los gobiernos locales se perciban por parte de los electores como 

instituciones más próximas. Muchas veces son los actores políticos fundamentales, los partidos, 

quienes les otorgan ese carácter secundario al nacionalizar el contenido de las campañas tanto por el 

protagonismo de los líderes nacionales como por los temas (issues) que centran los programas y 

debates (Delgado y López, 1992: 196). 

 

 En los primeros momentos de la Transición y durante una parte del período de 

asentamiento de los partidos políticos hasta 1991, la lógica de “nacionalización” de los 

comicios municipales no se cumplía con tanta franqueza. Existía “una falta de 

nacionalización del voto, [había] una representación muy localista que se escapa[ba] a los 

grandes partidos” (Capo, 1990: 149), aunque posteriormente el proceso de 

“nacionalización” se dio de manera muy rápida. De hecho, y pese a que el comportamiento 

electoral ha ido mostrando cada vez más nítida la existencia de un cierto grado de contagio 

del ámbito político nacional sobre el municipal, esta primera etapa se caracterizó por una 

importante presencia de las agrupaciones políticas independientes. La razón yace en la 

falta de organización estructural de los principales partidos, en especial en aquellos 

municipios pequeños donde la etiqueta partidista sumaba menos votos que la imagen del 

                                                           
3
 Las elecciones municipales han mostrado un contenido muy similar a las elecciones legislativas, en cuanto 

a los issues de campaña destacados, la presencia de candidatos autonómicos/estatales en los eventos, la 

politización de los comicios como “batallas” a nivel nacional y también en cuanto a las victorias/derrotas de 

un determinado partido político. 
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candidato y la relevancia de sus redes personales, en comparación con ciudades de mayor 

tamaño. A su vez, en las elecciones municipales, el partido del gobierno obtiene unos 

resultados electorales más bajos que en las elecciones legislativas. Estas circunstancias 

podrían deberse a que  

el número de partidos que compiten electoralmente es mayor y la heterogeneidad partidista supone 

cierta dificultad para asentar los anclajes electorales propiciando una mayor volatilidad electoral. 

Otra causa remite al partido en el poder, voto de castigo que se permite el elector en este tipo de 

convocatorias (Delgado, 2010: 24). 

 

 Un ejemplo paradigmático de este proceso de “nacionalización” de la política local 

nos lo ofrece la coalición de la UCD. Su desaparición a nivel nacional, tras la dimisión de 

Adolfo Suárez como presidente del gobierno el 29 de enero de 1981, no tenía por qué 

significar necesariamente la desintegración del partido en los niveles locales o 

autonómicos. No obstante, los alcaldes de la UCD apenas opusieron resistencia ante tal 

circunstancia, dejando caer el partido y apoyando implícitamente su fragmentación en 

diversas corrientes. Algunos acabaron pasando al nuevo partido de Suárez, formación con 

mayor renombre de entre las nuevas escisiones: Centro Democrático y Social (CDS); 

mientras que otros prefirieron abandonar la política o empezar de nuevo en otros partidos. 

 En última instancia vemos que existe una alta partidificación y nacionalización 

municipal como bien muestra la evolución de los apoyos electorales. En definitiva, acaban 

importando más los actores y los issues nacionales que aquellos que son estrictamente 

locales. 

 

2.2. Estrategias electorales: Personalización, Frames
4
 y Agenda 

Otro elemento que cabe analizar son las estrategias que siguen los partidos para cautivar el 

mayor número de votos posible. Las organizaciones políticas han debido adaptarse al 

marco contextual según el cual, los electores han ido abandonando progresivamente el voto 

ideológico condicionado por la estructura social y se han centrado cada vez más en el voto 

por candidatos o por issues (temas) de campaña
5
. Tal y como explica Franklin (1992), “el 

                                                           
4
 El frame “implica valores y sentimientos de los que las audiencias son generalmente inconscientes. Y ese 

lenguaje bien armado con sus implicaciones morales y emocionales tiene el poder de definir las realidades 

una vez introducido y reiterado en los medios de comunicación” (Lakoff, 2007: 2). 
5
 Podemos definir la lucha entre partidos como una elección de temas/issues que las organizaciones políticas 

deben enfatizar o por el contrario pasar por alto. 



10 
 

aumento del voto por issue podría haber sido compensado con mayor o menor precisión 

por el declive de los cleavages
6
 políticos

7
” [Traducción propia]. Por ello, en una sociedad 

en que las estructuras de clase cada vez son más difusas, provocando cierta dificultad para 

conseguir una identidad común entre trabajadores, parados, precarios u otras categorías, y, 

algunos de los cleavages tradicionales (Estado – Iglesia ó Tierra – Industria) han perdido 

eficacia para explicar las diferencias importantes dentro de la misma; las estrategias de los 

partidos han ido, progresivamente, adaptándose a potenciar otros factores para captar el 

voto. Y es que, “los cleavages políticos dependen para su existencia de las lealtades hacia 

los grupos sociales” (Ibíd.). Profundizaremos en esta cuestión más adelante. 

 Tras esta circunstancia, los partidos políticos, con el apoyo de los medios de 

comunicación, han optado por la personalización política o lo que conoceríamos como la 

técnica de “Campaña individualizada”.  

Por todo ello, los grandes partidos incentivan a sus agrupaciones locales a hacer campaña electoral 

vendiendo no sólo la marca de partido, sino también la figura de su candidato a alcalde, la 

identificación personal del mismo con la comunidad local y su preocupación por los problemas 

concretos de la misma. […] el diseño y puesta en práctica de las campañas electorales municipales 

viene presentando una fuerte tendencia personalista […] las elecciones municipales en España se 

convierten en términos generales en un espacio privilegiado para el ejercicio de la técnica electoral 

de ‘individualized campaigning’ (Criado, Martínez y Silván, 2013: 96). 

 

Por consiguiente, mientras los políticos en general, los partidos políticos y la 

política, representan uno de los principales problemas para los españoles, superando en 

ocasiones la proporción del 20% de la población española
8
, las organizaciones políticas 

optan por desmarcarse en ciertos aspectos de la marca, puesto que no resulta ser muy 

atractiva para el votante que, en cierta medida, se encuentra desideologizado o ha perdido 

la fidelidad partidista. Por ello, el énfasis en el candidato local es una estrategia común 

empleada principalmente por los grandes partidos, sobre todo en el caso de haber perdido 

confianza entre su electorado a nivel nacional. Así pasó en las elecciones municipales de 

                                                           
6
 Los cleavages son definidos como líneas de conflicto existentes en un sistema social. Son determinantes en 

el momento de influir sobre el comportamiento electoral y en el sistema de partidos. 
7
 Cap. 19: The decline of cleavage politics, en Electoral Change: Responses to Evolving Social and 

Attitudinal Structures in Western Countries.  
8
 Durante el último año de mandato de Felipe González, en 1995, el problema erigió como uno de los tres 

principales problemas para más de un 15% de la población. Posteriormente, el porcentaje se situaba entorno 

al 10% hasta el año 2009. A partir de entonces, el problema se posiciona como uno de los principales del país 

para más del 15% de los encuestados, llegando a alcanzar la cifra record del 31,4% en marzo de 2013. Datos 

extraídos de los barómetros del CIS: http://www.cis.es/cis/export/sites/default/-

Archivos/Indicadores/documentos_html/TresProblemas.html   

http://www.cis.es/cis/export/sites/default/-Archivos/Indicadores/documentos_html/TresProblemas.html
http://www.cis.es/cis/export/sites/default/-Archivos/Indicadores/documentos_html/TresProblemas.html
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2011, convocadas por el PSOE y el expresidente Rodríguez Zapatero, que en esos 

momentos se encargaba de dirigir el rumbo del país: 

Todas las encuestas pre-electorales coincidían al estimar que un importante sector de la ciudadanía 

estaba dispuesto a castigar con su voto o su abstención al partido en el Gobierno de la Nación […] y 

a su Presidente. A éste último se le criticaba la adopción de medidas impopulares no previstas en su 

programa electoral y su largo silencio sobre la identidad y forma de elección de su sucesor al frente 

del liderazgo del PSOE (Criado, et al., 2013: 97). 

 

 En consecuencia, la táctica de los partidos tras los movimientos del 15M y 

“Democracia Real Ya” que tuvieron lugar poco antes de las elecciones locales y 

autonómicas de 2011, “incentivó a las agrupaciones municipales de los partidos 

mayoritarios – y especialmente a las del PSOE – a acentuar el carácter localista y 

personalista de su oferta electoral en los comicios municipales” (Ibídem). Este dato podría 

significar que  

sus candidatos locales presentaban mayor atractivo electoral que otras dimensiones o elementos de 

su oferta política. Esto revela igualmente que existe una visible tendencia a la personalización de la 

política electoral local de los dos partidos españoles mayoritarios, en detrimento de la defensa de 

principios ideológicos o señas de partido. Ello invita a interpretar también que este comportamiento 

viene a reforzar el ya acentuado carácter personalista y presidencialista de la gestación y desarrollo 

del liderazgo político local en España (Ibíd.: 109). 

 

 ¿Qué motivos, aparte de los ya citados, pueden estar detrás de la importancia de los 

candidatos? El hecho de centrar las campañas en los cabezas de lista y no en las bases de 

los partidos u otros miembros de la organización se debe a que estos tienen capacidad para 

generar discursos, gozando de una mayor predisposición por parte de la opinión pública a 

ser escuchados, ya que son, en última instancia, los representantes de todo un colectivo. 

Ocurre, en parte, porque pertenecen a instituciones políticas que son portavoces de muchos 

intereses colectivos y por tanto se les atribuye un alto capital simbólico, que en palabras de 

Thompson (1998) sería “la capacidad de intervenir en el transcurso de los acontecimientos 

para influir en las acciones de los otros y crear acontecimientos reales a través de los 

medios de producción y trasmisión de las formas simbólicas
9
”. 

 En este punto abordamos otro de los conceptos fundamentales para entender las 

estrategias de campaña de los partidos. Se trata del concepto de agenda-building, definido 

                                                           
9
 En Thompson, J.B. (1998): Los medios y la modernidad. Una teoría de los medios de comunicación. 
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como el proceso en que “los partidos intentan transmitir a los periodistas una agenda (lista 

jerarquizada) de problemas, ligados a unos marcos discursivos (frames) acordes con su 

programa” (Iyengar y Zinder, 1987; Iyengar, 1991; Reese, Gandy y Grant, 2001)
10

. 

Además “esta visibilidad mediática en forma de noticia […] tiene más influencia en los 

electores que la publicidad o la propaganda explícita […], al mostrar las propuestas 

partidarias como información objetiva” (Sampedro, G. Luengo y Jerez, 2008: 71). Es decir, 

las campañas electorales tienen como objetivo conseguir el voto de los ciudadanos y lo 

hacen a través de la agenda – building, donde observaremos un proceso de lucha entre los 

partidos políticos por tratar de integrar su agenda política dentro de la agenda mediática. 

Por tanto, la cuestión fundamental que una organización política trata de abordar es cómo 

hacer coincidir la agenda mediática con su orden de preferencias políticas. 

 Siguiendo con la idea expuesta, es necesario explicar también el valor de la agenda 

pública, es decir, aquellos temas de mayor relevancia para la ciudadanía y que, a priori, no 

necesariamente deben de ir condicionados por los medios de comunicación o por las 

organizaciones políticas. Se trata pues, de la discusión pública entre el entramado 

asociativo y los diversos grupos sociales que llegan a plantear un ranking de temas de 

interés público. La lucha entre las tres agendas (política, mediática y pública) establecerá 

aquello sobre lo que se va a hablar y debatir en período electoral. En este contexto, “uno 

puede opinar de lo que quiera de esos temas, pero precisamente de esos y no de otros. Se 

acepta cualquier opinión con tal de que permanezca dentro de ese marco temático de 

referencia” (Innerarity, 2006: 82). Salirse fuera de ése marco significaría no dar la batalla 

en el terreno de interés público mayoritario y por tanto jugar con desventaja. Aquel partido 

que consiga imponer los temas de debate más acordes con sus puntos programáticos tendrá 

mucho ganado. 

 Pasamos por último, a definir las peculiaridades del frame. Una buena política de 

comunicación implica necesariamente el encuadramiento del mensaje en unos 

determinados valores acordes con la ideología del emisor. Por ello, los partidos políticos, 

tras el reconocimiento del papel fundamental de la comunicación, sobre todo después de la 

segunda guerra mundial y el posterior desarrollo del sector, comienzan a coincidir en la 

importancia de la contratación de agencias de marketing para sus estrategias 

comunicativas. La función principal de un mensaje electoral es la construcción de un 

marco cognitivo que aglomere los temas de campaña en un discurso coherente, envolvente 
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 Citado en Sampedro, G. Luengo y Jerez (2008), p. 71.  
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y coincidente con la ideología y los valores del partido político. El frame puede tener éxito 

o no. Dependerá, efectivamente, de la fuerza que tenga para imponerse a otros frames de 

otros poderes políticos o mediáticos en el fangoso terreno de la esfera pública. Cuanto 

mayor sea la reiteración y repetición del marco, mayores podrán ser las posibilidades de 

que cale en el imaginario de la sociedad. Se trata pues, de conseguir que el frame se asuma 

como algo natural descartando las otras visiones de la realidad como artificiales, 

ideológicas o simplemente falsas. Se pretende, en última instancia, conseguir que la propia 

ideología se convierta en sentido común, es decir, “aquel conjunto de suposiciones 

inconsciente que aparece como una parte natural, transparente e innegable de la estructura 

del mundo” (Geertz, 1975)
11

. 

 Todas estas estrategias electorales irán dirigidas hacia una dirección: el público 

moderadamente bien informado. En 2008, Nadeau, Nevitte, Gidengil y Blais explicaban 

que “son aquellos que están moderadamente informados quienes serán más susceptibles de 

influenciar a través de la difusión de la información” [Traducción propia] (p. 233). Esto se 

debe a que, aquellos que están muy informados, siendo de fácil acceso, son muy difíciles 

de persuadir porque tienen unas ideas consolidadas en un frame complicado de combatir en 

tan poco tiempo como el que existe en una campaña electoral. En el lado opuesto, se 

encuentran los escasamente informados y con nivel bajo de conciencia política. Éstos, 

serían fácilmente persuasibles, dado que no habría que contrarrestar ningún frame 

fuertemente arraigado, sin embargo, son de muy difícil acceso.  

Son los votantes moderadamente conscientes, aquellos que están lo suficientemente experimentados 

para entender la información difundida pero no suficientemente informados al principio para evitar 

ser ‘sorprendidos’, quienes pueden ser más susceptibles de influenciar con nueva información. El 

impacto de una campaña-específica […] será más positiva y significativa para los votantes 

moderadamente conscientes, e inexistente para quienes se encuentran en los extremos de la escala de 

la información (Ibídem). 

 

Por último, una de las consecuencias de la personalización política, y que podremos 

estudiar más a fondo en este trabajo a través, principalmente de la UCD y del PCE, la 

podemos encontrar en el transfuguismo que, como explican Delgado y López (1992): 

Los cambios de partido, debidos en parte a la cultura personalista de las elites políticas, 

especialmente en el ámbito local, son significativos políticamente; han repercutido en la imagen 
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negativa de los políticos entre los ciudadanos […] En todo caso, este fenómeno se puede considerar 

que forma parte del carácter ‹‹posmoderno›› que los partidos españoles tienen en relación a la 

movilización política: partidos débiles desde el punto de vista organizativo, cuyas propuestas 

programáticas se personalizan en líderes y que no favorecen una movilización ideológica estable en 

las únicas ocasiones en que son capaces de promover la participación: en las elecciones (p. 206).  

 

2.3. Comportamiento electoral y Campañas  

Para aproximarnos al análisis y al estudio del comportamiento electoral deberemos tener en 

mente uno de los factores más determinantes a la hora de condicionar la elección final del 

ciudadano: la identidad
12

. Considerando este apunte, podríamos dividir el voto identitario 

según dos dimensiones, la identidad nacional y la identidad ideológica: 

son los conflictos (cleavages) que explican fundamentalmente el comportamiento electoral español, 

proyectándose territorialmente en la orientación de voto de forma estable en las sucesivas 

convocatorias electorales [aunque] existen modelos territoriales diversos, arenas de competición 

diferenciadas, en los que parte del voto se orienta hacia formaciones nacionalistas/regionalistas 

(Delgado y López, 1992: 208). 

 

Sin embargo, y aunque siga siendo muy importante la ideología, cada vez lo es más 

el liderazgo, desplazando otros cleavages más tradicionales que anteriormente operaban de 

una forma más clarividente sobre el comportamiento electoral español. Así pues, “los 

elementos más estructurales dejan paso a elementos coyunturales del contexto político en 

que se celebran los procesos electorales” (Delgado, 2010: 27). Los cuatro cleavages 

históricos de los países de la Europa occidental, esto es, entre Estado e Iglesia, Centro y 

Periferia, Tierra e Industria y entre Propietario y Trabajador; empezaron a perder fuelle tras 

el desarrollo de la sociedad del consumo y la secularización de la política. De entre ellos, 

“la clase social (propietario y trabajador) y religión (estado e iglesia) han sido los más 

importantes y persistentes en la mayoría de los países de Europa occidental” [Traducción 

propia] (Thomassen, 2005: 9). El voto por lealtad de clase (que empieza a romperse con la 

aparición del Estado del Bienestar) o lo que podríamos llamar el “voto estructural”; aunque 

                                                           
12

 G. Lakoff (2007) habla de la identidad como un elemento crucial para entender la dirección del voto: “La 

gente no vota necesariamente por sus intereses. Votan por su identidad. Votan por sus valores. Votan por 

aquellos con quienes se identifican. Es posible que se identifiquen con sus intereses. Puede ocurrir. No es que 

la gente no se preocupe nunca de sus intereses. Pero votan por su identidad. Y si su identidad encaja con sus 

intereses, votarán por eso. Es importante entender este punto. Es un grave error dar por supuesto que la gente 

vota siempre por sus intereses” (p. 18).  
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también el voto por identificación partidista
13

 – aquel basado en el sentimiento de 

representación bajo unas siglas, unos colores y una determinada forma de comunicar – va 

dejando espacio a otros patrones de conducta electoral, que son, en cierto modo, el caldo 

de cultivo para los partidos catch-all-party
14

, en detrimento de otros partidos más 

ideológicos, sobre todo en las opciones de la izquierda clásica. Esta ideología podrá verse 

especialmente afectada: “La cosa es que donde la estructura social no condiciona en gran 

medida la elección del voto, nuevas evoluciones de cualquier tipo […] pueden fácilmente 

beneficiar la izquierda como dañarla” [Traducción propia] (Franklin, 1992)
15

. 

 Hay que considerar que la idiosincrasia de cada país conlleva la ruptura de los 

cleavages tradicionales en períodos distintos. Mientras que algunos europeos ya gozaban 

de los inicios de una democracia y del cumplimiento de los derechos civiles en la década 

de los sesenta, otros todavía estaban instalados en dictaduras totalitarias. “El proceso de 

declive de los cleavages políticos durante veinte o treinta años, ya estaba completo en 

varios países incluso antes de la década de los sesenta y todavía por empezar en algunos 

países incluso después de la década de los ochenta” (Ibíd.)
16

. 

En definitiva, mientras que los cleavages tradicionales decaen como forma de 

explicar el comportamiento electoral, el issue voting incrementa, supliendo, en parte, ese 

espacio explicativo. Por ello, los resultados electorales ahora son mucho más difíciles de 

pronosticar, debido a que los 

cleavages políticos dependen para su existencia de las lealtades hacia los grupos sociales. Tales 

lealtades son generalmente inculcadas durante la infancia y reforzadas a través de repetidas 

afirmaciones en la vida. Es este reforzamiento el que sirve para inmunizar los individuos contra los 

cambios en las lealtades de los grupos […] los votantes de más edad responden hacia los issues que 

más concuerdan con sus lealtades de grupo, en mayor medida que los votantes más jóvenes (Ibíd.)
 17

.   

 

Efectivamente, también existe una ruptura generacional
18

 con respecto al 

comportamiento electoral. Las generaciones más mayores tienen una mayor orientación 

                                                           
13

 Party identification fue el concepto central en los estudios de Michigan sobre la investigación electoral. Se 

trata de una identificación psicológica, afectiva, a largo plazo, con un determinado partido político preferido. 
14

 Los partidos “atrapalotodo” son producto de la evolución de los partidos de masas. Tiende a substituir su 

ideología inicial por una visión más amplia y acogedora de la realidad social, con lo que se pretende aspirar a 

la mayor porción de la tarta electoral.  
15

 Op. cit.: 6. 
16

 Ibíd.: The process of electoral change. 
17

 Ibíd: Exploring the rise of issue voting. 
18

 Como explicaría Torcal (1989): “Lo considerado importante aquí son los acontecimientos históricos que 

pudieron marcar el período de socialización de una generación” (p. 243). 
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hacia los cleavages tradicionales y hacia sus valores, siendo muy reacios al cambio por lo 

que, “el cambio en los valores se producirá principalmente por el reemplazo de la 

generación” (Thomassen, 2005: 14), mientras que, mayoritariamente, las generaciones 

posteriores a la década de los setenta, prestan más atención a los issues de campaña y 

también evalúan con mayor medida las tareas que se han realizado en el gobierno. En 

última instancia, “las opiniones de los votantes sobre los issues políticos, la evaluación 

sobre la actuación de los partidos políticos y los líderes políticos y la evaluación de la 

política del gobierno, incrementará” (Ibíd.: 16). Los nuevos issues traerán consigo nuevas 

incertezas y posicionamientos pero también nuevas oportunidades para las organizaciones 

políticas. Esto es algo que explicaremos posteriormente con el análisis de la matriz cultural 

que supone la Transición española, aunque también influirán, evidentemente, los cuarenta 

años del régimen franquista y su legado en la cultura política del país. 

 Otro aspecto a destacar es la abstención. Este concepto, que proviene del latín, 

abstentio, significa no hacer, no obrar. En palabras de Brenes Montoya (2006), “el 

abstencionismo es una forma de comportamiento electoral, en el tanto, el acto de no decidir 

constituye, en sí mismo, una decisión” (pp. 4-5).  

 Destacamos el comportamiento abstencionista porque las elecciones locales 

históricamente suponen unos índices de participación menores que los comicios 

nacionales. Esto se debe a que las elecciones municipales se contemplan como procesos de 

segundo orden, siendo vistos como menos políticos y más de corte administrativo, 

perdiendo parte de su interés y en consecuencia participación en los mismos. Tras este 

comportamiento están principalmente “factores como la inestabilidad del sistema de 

partidos, el desencanto y la perplejidad” (Delgado y López, 1992: 210).  

 No obstante, las elecciones que se perciben por la ciudadanía como elecciones de 

ruptura con el partido anterior tienen mayores índices de participación:  

las elecciones municipales más participativas han sido, sin duda alguna, elecciones de cambio. En 

este grupo se emplazan las elecciones municipales de 1995 celebradas en un marco de expectativa 

de alternancia política – precedido por los resultados de las elecciones europeas de 1994 [en las que 

por primera vez el PP obtiene una victoria a nivel nacional] – donde la participación electoral 

alcanzó niveles elevados […] En otro sentido, la coyuntura política nacional de 2003 estuvo 

marcada por movilizaciones y presencia masiva de ciudadanos en la calle […] este escenario 

político auguraba un incremento de los niveles de participación electoral […] Cómo se anunciaba, 

las elecciones de 2003 movilizaron a un número mayor de votantes que las de 1999 (Delgado, 2010: 

159).  
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Aun así, no deberíamos olvidarnos que las estrategias electorales que aplican los 

partidos políticos también tienen sus efectos a la hora de condicionar el comportamiento 

electoral. El énfasis en la personalización política por encima del grupo político y sus 

siglas, incluso de la ideología, implica a su vez otro elemento indispensable para el 

análisis: el candidato. Por consiguiente: 

Los enfrentamientos partidistas no son homogéneos en las localidades porque en algunas ciudades 

están presentes todos los partidos significativos, mientras que en otros pueblos sólo se presentarán 

alguna o algunas de las grandes formaciones. Y añádase también el prestigio personal de los 

candidatos, capaz de romper las fidelidades partidistas de los votantes, según criterios distintos en 

cada ámbito municipal (Capo, 1991: 144). 

 

Siguiendo con las estrategias de los partidos, es necesario analizar con precaución 

la dosis de “nacionalización municipal” que se emplea en los comicios locales, es decir, el 

intento de centrar los issues de campaña en clave nacional, restando importancia a aquellos 

problemas que están más cercanos al ciudadano y que son principalmente los relacionados 

con su Ayuntamiento. En este punto, existe un momento de inflexión para comprender el 

significado de la política española. Se trata de las elecciones municipales de 1995, 

destacadas también por su alto porcentaje de participación. Tal y como explica Delgado 

(2010),  

se celebraban en un contexto de lucha por el poder nacional entre el PP y el PSOE, de ahí que el 

significado nacional que pudieran tener los resultados de esta convocatoria subnacional las 

convirtieron en un acontecimiento político con escasos componentes municipales. Así, a pesar de su 

carácter local, en las elecciones municipales de 1996 el contenido ‘nacional’ gravitó fuertemente 

sobre la orientación del voto de los electores, y sus resultados significaron un vuelco en el mapa 

político municipal (p. 26).  

 

Por último, pero no menos importante, son las fases de popularidad del gobierno. 

Son muy significativas para comprender los sondeos que se realizan periódicamente y que 

ponen a prueba las expectativas de los ciudadanos, pudiendo incluso llegar a alterar el 

resultado final. Siguiendo a Capo (1991), estas etapas serían las siguientes: “‹‹luna de 

miel›› inicial, desilusión hacia el segundo o tercer año, desprestigio máximo hacia los dos 

tercios del mandato, recuperación e incerteza hacia el final del mandato” (p. 163). 

Relacionando estos criterios con los departamentos de comunicación de los partidos 

políticos, podríamos afirmar que éstos permiten  
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ordenar el tipo de campaña electoral – politizada o administrativa – y prefigurar los resultados […] 

En efecto, las tres primeras elecciones municipales se produjeron a pocos meses de distancia de las 

elecciones generales, coincidiendo por tanto con el máximo de popularidad de las fuerzas 

vencedoras en éstas y contribuyeron notablemente a moldear los comportamientos electorales 

municipales (Capo, 1991: 163-164). 

 

En resumen, y para recapitular en una sola idea aquello que sucede en cuanto al 

comportamiento electoral a nivel municipal, podríamos fortalecer la idea de que el votante 

local es un “votante estable”, situado en “un escenario que se adapta a las tendencias que 

imponen los procesos electorales legislativos”, que además tiene “capacidad de análisis de 

la situación, en el que predominan elementos de anclaje claramente constituidos desde 

finales de los años noventa” lo que finamente “otorga estabilidad a los resultados 

electorales” (Delgado, 2010: 170).   

De este modo, y habiendo analizado el comportamiento electoral, corresponde 

analizar el trabajo de los spins doctors que trabajan en las campañas, bien para adaptar el 

mensaje a ese comportamiento, bien para que el mensaje modifique en cierto modo el 

comportamiento. Por lo que implica la brevedad de las campañas electorales, el objetivo 

general en ese efímero período de tiempo es, principalmente, reforzar los frames acerca de 

los issues que más le convienen al partido. 

En España, según el artículo 51 de la Ley de Ordenación del Régimen Electoral 

General, “la campaña electoral comienza el día trigésimo octavo posterior a la 

convocatoria” por lo que “dura quince días” y “termina, en todo caso, a las cero horas del 

día inmediatamente anterior a la votación”. No obstante, eso es en definitiva lo que pone 

sobre el papel, pero Warre (1996) ya advertía que “en muchos países, las campañas 

electorales de una forma u otra, empiezan mucho antes de la convocatoria de elecciones y, 

en algunos casos, incluso antes de que tenga lugar el proceso de selección de candidatos” 

(p. 441). Tal es así, que el término “campaña continua” ya se ha popularizado entre los 

profesionales de la comunicación política.  

 Entonces, ¿cuándo comienza la campaña electoral? En opinión de Martínez Coma 

(2008), lo que indica el inicio de tal proceso es “la mayor presencia y referencia en los 

medios dando noticias sobre la campaña – esto es la intensidad, la mayor concentración de 

mensajes y recursos” (p.2), donde influirán los mass media a través de una política 

mercantilizada y sensacionalista, en aquello que algunos teóricos ya se han atrevido a 
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llamar “democracia mediática
19

”. Así pues, atendiéndonos a la lógica de los medios y 

como indican Brady, Johston y Sides (2009), “la cobertura [mediática] se centraría en los 

favoritos [a ganar las elecciones]. Si el ganador parece claro pronto, la cobertura cambiaría 

hacia el que acabará segundo […] Si ninguno de los relatos usuales parece interesante, los 

medios podrían caer en la tentación de inventar uno” [Traducción propia] (p. 3).  

Podemos encontrar, basándonos en estos autores, cuatro factores más que nos ayudarán 

a identificar en qué momento los partidos políticos han empezado su particular campaña 

electoral: 

1. La fecha de las elecciones ya es conocida. 

2. La identidad de los candidatos que concurrirán a los comicios ya es conocida. 

3. Los candidatos, además, están disponibles para dedicar tiempo virtual en el proceso 

para ser elegidos o reelegidos. 

4. Algunos de los aspectos que normalmente no están regulados, ya están delimitados 

por un reglamento, como bien podría ser la prohibición de pedir el voto en 

precampaña o las cuestiones referentes a la financiación de los partidos. 

 

Normalmente es difícil de identificar el inicio exacto de la campaña electoral, es 

decir, el incremento del énfasis de los partidos políticos por difundir su mensaje, aunque 

mediante estos elementos podemos tener una idea más nítida.  

En definitiva, lo que se pretende en este período es hacer coincidir la imagen 

proyectada con la imagen percibida por los ciudadanos. La primera se refiere al “perfil de 

un sujeto político construido y confeccionado para ser difundido directamente o a través de 

los medios, que llega más o menos intacto, potenciado o deformado a los distintos 

objetivos” (Mazzoleni, 2010: 166), mientras que la imagen que se percibe es “una 

construcción mental subjetiva […] influida por los mensajes que se proyectan” (Nimmo y 

Savage, 1976: 8)
20

.  

 Por otro lado, y lo más importante: ¿Cuáles son los efectos de la campaña electoral? 

Existe un consenso teórico sobre los efectos mínimos de las campañas electorales. Se 

                                                           
19

 La democracia mediática se da, en cierto modo porque los medios de comunicación son un actor político 

más, es decir, “porque […] inciden en los modos de la política, la gobernabilidad y la democracia; porque 

habitamos una democracia mediática” (Aristizábal, K., Alvarado, Á., Anaya, E., Becerra, J. y Escárraga, A.; 

2014). Alcance del derecho a la información de los medios de comunicación masivos frente al debido 

proceso de los implicados penalmente. Jurídicas CUC, 10 (1), 197-232. 
20

 Citado en Mazzoleni (2010): 166. 



20 
 

explica que la reflexión de a quién otorgar el voto por parte de los electores ya está 

decidida, mayoritariamente, en el período anterior a la contienda electoral. Durante los 

cuatro años de legislatura, las noticias políticas abundan en los medios de comunicación, y 

más todavía en un sistema de pluralismo polarizado (Hallin y Mancini, 2008) donde se 

encuentra insertado el modelo mediático español. Esto es: 1) altos grados de paralelismo 

político; 2) baja autonomía profesional de los periodistas que se encuentran altamente 

ligados a tendencias partidistas; 3) bajas tiradas de los periódicos y en consecuencia 

búsqueda del sensacionalismo para acaparar más cuota de mercado y relanzar las ventas 

del periódico o los índices de audiencia de la cadena. Así, por ejemplo, en el estudio de 

Nadeau, et al. (2008) se explica que solo “el 16 por 100 de los encuestados cambiaron su 

voto entre la pre- y post- oleada de encuestas electorales” (p. 246). Brady, et al. (2009) 

enfatizan en esta idea, aunque sin aportar un porcentaje determinado: 

El consenso de los expertos que prevalece sobre las campañas es que tienen efectos mínimos. 

Mínimos efectos significa en esencia mínima persuasión. Debido a la existencia de información y 

prejuicios que los votantes poseen, las campañas raramente cambian sus mentes. […] La 

comunicación política sirvió a los propósitos importantes de preservación de las decisiones 

prioritarias en lugar de iniciar nuevas decisiones. La considerable fracción de votantes que 

empezaron la campaña indecisos o inseguros, vinieron a elegir un voto consecuente con sus 

predisposiciones, es decir, hechos sociológicos tales como el estatus ocupacional o las preferencias 

religiosas (pp. 4-5). 

 

En efecto, más que cambiar las preferencias, de lo que se trata durante la campaña 

electoral es de activar aquellas más acordes a la ideología de los partidos. El priming 

permitirá la reiteración de unos issues de campaña y su ordenación en función de la 

importancia que se le otorguen, indicando sobre qué hay que hablar durante esas semanas 

(problemas económicos, sociales, culturales o por el contrario, remarcando la buena 

gestión del gobierno durante los años de mandato), y priorizando unos temas sobre otros. 

En ese espacio encontraremos a las organizaciones políticas batallando por imponer su 

agenda acorde con un enmarcado que aparte de definir el problema, identifique también el 

culpable y proponga una solución. Visto esto, hay que considerar que el  

priming solidificará el apoyo de sus partidarios [de las organizaciones políticas] y también atraerá 

potencialmente a los votantes indecisos hacia su campo. [el] priming tiene implicaciones sobre cómo 

interpretar las elecciones: su impacto en la agenda electoral expondrá fuertemente la cuestión eterna, 

‘¿de qué van estas elecciones?’ [Y, aunque al final] la elección del voto no cambie, las campañas 

pueden cambiar otros tipos de actitudes, tales como la posición de los votantes frente a los issue, 
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donde localizan los partidos y los candidatos en estos issues, y como evalúan las características y los 

rasgos de los candidatos (Brady, et al., 2009: 8 y 10). 

 

 Habría que destacar, por otra parte, el voto económico, uno de los más importantes 

en las estrategias electorales y que, por tanto, los partidos políticos no dudan en emplear. 

De este modo, “algunos estudiosos (Campbell 2000, Popkin 1991) argumentan que el voto 

económico es ‘fácil’ porque envuelve información de fácil acceso sobre la circunstancia 

financiera personal de uno” (Brady, et al. 2009: 9). A su vez, tiene mucho que ver con la 

propaganda negativa, que, según algunos autores (por ejemplo, Ansolabehere e Iyengar 

1995) acaban por distinguirla en función del tono del mensaje. Esto es “afirmar que el 

candidato X está a favor de la pena de muerte tiene un sentido distinto y más pérfido que 

decir que el mismo candidato es ‹‹ambiguo›› cuando se trata de discutir a reintroducción de 

la pena de muerte” (Mazzoleni, 2010: 178). No obstante, tal y como observa Glenn 

Richardson (2001), “el tono no ayuda a comprender la dimensión emocional del mensaje, 

que es el núcleo de la publicidad negativa” (p. 778)
21

. Otro recurso de esta propaganda 

narrativa la podemos encontrar en los instrumentos audiovisuales, como los Spots 

electorales o la cartelería. El uso del blanco y negro o de la narrativa estructurada como 

una historia de terror del gobierno anterior o del posible sucesor, son otros de los 

mecanismos empleados por las organizaciones políticas, no solo durante la campaña, sino 

también durante el transcurso de la legislatura. Además, el partido en el gobierno, que 

suele desgastarse más de cara al electorado por las responsabilidades de la gestión, puede 

tener ciertas dificultades para vender sus políticas económicas como medidas positivas y 

generadoras de empleo para la ciudad, la comunidad o el país. Un problema que en 

períodos de crisis como el actual puede complicarse si no se media con una buena política 

comunicativa, puesto que la gestión no depende únicamente de la institución en cuestión
22

. 

En ocasiones podemos observar como la táctica de volcar la propaganda negativa sobre el 

adversario político puede darse con más frecuencia en gobiernos que encuentran 

verdaderos obstáculos para vender los éxitos de su gestión al frente del Ayuntamiento, 

Autonomía o Estado. Con todo, la tendencia es, aunque sea en mayor o menor grado, a 

usar la propaganda negativa porque “los datos confirman que atacar a un adversario 
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 Citado en Mazzoleni (2010): 178. 
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 Las competencias de los Ayuntamientos y las Comunidades Autónomas son muy limitadas en comparación 

con las del Estado. En ocasiones puede resultar complicado explicar que la falta de eficiencia de un 

determinado gobierno municipal o autonómico, se debe a una posible falta de agilidad de las instituciones 

centrales.    
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compensa (cfr. Salmore y Salmore, 1989), pues, aunque muchos electores rechazan esa 

agresividad, pueden absorber datos y sensaciones que tal vez influyan en la decisión del 

voto” (Mazzoleni, 2010: 179). 

 Igualmente, habría que distinguir entre los issues de largo y corto recorrido. Los 

primeros, tras haber sido enmarcados, reenmarcados tras la batalla con otros temas, y 

reiterados en los medios de comunicación
23

, tienen un recorrido más estable, arraigado y 

firme. Así pues, las campañas raramente trataran de combatir estos temas ya instalados en 

el subconsciente del elector, de modo que los partidos rivalizarán por otros issues de menor 

recorrido. Con esto, “los votantes tienden a tener opiniones firmes en los issues de largo 

recorrido, opiniones que permanecen estables en medio de los vientos de la campaña. Sin 

embargo, los issues nuevos, ya sean planteados por el candidato o por eventos externos, 

pueden resultar más susceptibles a las manipulaciones de las campañas” (Brady, et al., 

2009: 12).  

Las campañas electorales, definidas también como “campañas de información”, 

acaban finalmente por producir un “knowledge gap” o “brecha de conocimiento”, dado que 

informan de los candidatos, los issues que se ponen encima de la mesa o las posiciones que 

ocupan los partidos frente a ellos. Esta información beneficia todavía más a aquellos que 

ya están bien informados y sin embargo, siguen sin penetrar en la mente de los electores 

que se muestran indiferentes, ampliando, por tanto, esa distancia entre los más informados 

y los menos informados. Una herramienta que contribuye a reducir la brecha (Holbrook’s, 

2002) es el debate entre candidatos, un instrumento que se naturalizaría hasta tal punto que 

resultaría extraño no poder ver un debate televisado entre los principales candidatos antes 

de las elecciones. En definitiva, las campañas: 

afectan a los votantes informándolos y movilizándolos. Los votantes comienzan la campaña en un 

estado de ignorancia comparada. […] Esperamos que la campaña captará su atención y los inspirará 

a aprender sobre meditar sobre la elección […] Las campañas pueden alterar las consideraciones 

estratégicas […] proveer a los votantes de la oportunidad de actualizar sus expectativas […] los 

votantes prefieren candidatos que parezcan que van a ganar, sin duda, con el apoyo de los medios 

dispuestos a cubrir la carrera de caballos entre estos candidatos (Brady, et al., 2009: 10-11). 
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 Durante la batalla por establecer la agenda, “los medios cubren diferentes issues de campaña con diferentes 

niveles de intensidad” (Nadeau, et al., 2008: 231). Esto se debe a que el sistema mediático español está 

inserto en lo que conocemos como sistema pluralista polarizado o modelo mediterráneo explicado 

anteriormente.  
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Hay que tener en cuenta, por tanto, la importancia de las expectativas en el período 

electoral, puesto que el efecto bandwagon ha demostrado ser muy importante a la hora de 

decidir el voto: “los votantes responden acorde a cuando más probable parece que un 

candidato va a ganar, más votantes gravitan entorno a ese candidato” (Brady et al., 2009: 

6). También lo es la espiral del silencio (Elisabeth Noelle-Neumann), lógica por la cual, 

aquellos que se sienten en inferioridad o en minoría, tienden a guardar silencio y a no 

mostrar sus verdaderas opiniones y visiones de la realidad, por miedo a la represalia o a la 

marginación del grupo. Aunque a nivel local es mucho más difícil conseguir estadísticas, 

sondeos y barómetros electorales, siguiendo la lógica explicada de la nacionalización del 

voto, esto podría afectar y condicionar el voto municipal. En última instancia, “la meta 

final de los anuncios políticos es mucho más sobre [realizar el] ‘priming’ y [el] ‘framing’ a 

los issues que sobre informar a los votantes” (Kuklinski et al., 2000). Es decir, el objetivo 

final de la campaña no es otro que intentar enmarcar la visión del contexto social en una 

determinada ideología que explique, de manera coherente, la realidad social que envuelve 

al elector.  

A modo resumen, podríamos concluir que la contienda electoral se caracteriza por 

tres elementos (Mazzoleni, 2010: 144-145): a) El antagonismo y la índole dramática; b) La 

analogía de la competición entre partidos con la competición en el mercado; c) El espacio 

en el que se mide la incidencia efectiva de los medios en la política.  

El primero hace referencia al vocabulario usado para describir la campaña electoral, 

con clara analogía al ámbito deportivo, a la carrera, la batalla, la lucha, el enfrentamiento… 

palabras que conectan el frame de un mundo que mueve tantas emociones y sentimientos al 

mismo tiempo, pudiendo aumentar el interés de la ciudadanía por este proceso. Tal es así 

que “no hay campaña electoral democrática que no registre […] acontecimientos 

espectaculares […] con tal de impresionar a la opinión pública, llamar la atención de los 

medios y echar los problemas sobre los hombros de los adversarios” (Ibíd.: 144). Así pues, 

“las múltiples funciones de la comunicación electoral se definen mejor dentro de un marco 

dramatúrgico” (Ibídem).  

El segundo elemento se centra en la visión del mercado electoral como espacio 

donde los votantes se convierten en consumidores y los candidatos y sus organizaciones 

políticas en empresarios. “El concepto de mercado electoral deriva de la aplicación del 

modelo económico al análisis de los fenómenos políticos” (Ibídem).  
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Por último, el tercer elemento, pese a que a nivel local hay que estudiar qué medios 

existen y qué influencia tienen, no hay que olvidar que los grandes grupos mediáticos 

tienen una gran repercusión para enmarcar las siglas de los partidos en temáticas 

nacionales. Habrá que prestar especial atención al lenguaje utilizado, a que “las campañas 

electorales son ante todo campañas de comunicación [y] el código de la comunicación es 

idóneo para el estudio del fenómeno” (Mazzoleni, 2010: 145).  

Además, las campañas electorales (o más bien las campañas permanentes) que 

vamos a analizar en este estudio corresponden, siguiendo con Mazzoleni, a campañas 

modernas que 

se sitúan en los años del auge televisivo. La televisión sustituye a la calle y se convierte en el 

escenario privilegiado de las competiciones electorales. Es el período en el que se profesionalizan la 

organización y la gestión de la comunicación propia de la campaña […] Aparecen la figura 

profesional del asesor político, del experto en marketing político y en sondeos […] contribuye a 

aumentar la espectacularidad de las campañas electorales (p. 146). 

 

Por añadidura, “la persona del candidato desplaza inmediatamente al partido del 

centro de la comunicación” (Ibídem), aumentando la estrategia anteriormente explicada de 

la “individualizated campaign”. Pero las campañas no solamente se dividen en función del 

tiempo y el contexto en el que se encuentren. También afectarán las tácticas y estrategias a 

seguir para alcanzar los objetivos propuestos con anterioridad. Dependiendo de éstos y de 

su relación con el momento que se vive, los partidos políticos lanzaran su mensaje para 

intentar cautivar más votos o, según sus expectativas, mantenerlos. Esto se consigue 

mediante el uso de un lenguaje u otro, así como el tono y la agresividad con el que se 

lance.  

Diferenciamos, según Mazzoleni dos tipos de campaña según estos criterios: 

Campaña de posición y campaña de conquista. En el caso de la primera, “el modelo de 

comunicación se basas en el esquema ‹‹nosotros contra ellos››; el partido o el candidato se 

beneficia de un electorado que sabe ‹‹suyo›› y se sirve de los medios en función simbólica, 

es decir, más para afirmar y defender su territorio que para ampliarlo” (p. 150), mientras 

que las campañas de conquista se enquistan “en los sistemas de organizaciones partidistas 

e identidades débiles […] las fuerzas políticas y los candidatos necesitan de los medios y 

de técnicas sofisticadas de comunicación para imponer su presencia y sus posiciones. El 

esquema no es ‹‹nosotros contra ellos››, sino la conquista de todos: ‹‹El objetivo de los 
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contendientes es asegurarse el consenso del electorado en su conjunto, no de segmentos 

definidos›› (Arterson, 1984: 203)
24

”. 

 En el momento en que empieza oficialmente la campaña electoral, la gran mayoría 

de los votantes ya han decidido su voto. Algunos estudios (Nevitte et al., 2000) demuestran 

que el porcentaje de indecisos que podría modificar su voto en esas últimas semanas se 

encuentra alrededor del 16%, si bien es cierto, que en períodos de inestabilidad política en 

que la intención de voto es volátil y los números envejecen rápidamente, el porcentaje 

podría subir significativamente. Lo que sí podemos asegurar, es que las campañas se han 

desarrollado hasta el punto en que los expertos en comunicación política tratan al elector 

“como a un consumidor que hay que complacer, y no como a un ciudadano al que informar 

e involucrar en el debate” (Blumler, Kavanagh y Nossiter, 1996: 52)
25

, primando la 

campaña política negativa, con información que desacredita al adversario y llevando el 

enfrentamiento a aquello que se conoce como dirty politics, es decir, el embarramiento del 

debate político, aumentando las descalificaciones personales o desprestigiando la gestión 

realizada en lugar de debatir sobre las propuestas. 

 

3.- La Transición: entre el mito fundacional y la ideología del consenso 

Todo sistema político debe legitimarse de un modo u otro frente a aquellos que están 

inmersos en él. Históricamente, los regímenes se venían legitimando por el poder de la 

religión, así pues, los reyes o el clérigo tenían la legitimidad que les otorgaba Dios, en una 

época en la que para explicar la realidad del momento había que pasar necesariamente por 

las creencias religiosas.  

 Ningún régimen político puede reproducirse en el tiempo eternamente sin una 

legitimidad que lo avale. De lo contrario, aquellos que contemplen con resignación la 

usurpación del poder y la soberanía popular, pueden acabar tomando consciencia de sí, 

viéndose como miembros de un mismo grupo despojado de su voluntad, de un ‹‹nosotros›› 

y de tener unos objetivos comunes entorno a una situación, frente a unos ‹‹otros›› que les 

impiden avanzar. Es en ese momento, cuando la toma de consciencia grupal señalará el 

problema y el responsable del mismo, pudiendo desencadenar en una organización del 

‹‹nosotros›› que plantee el difícil reto de derrocar al régimen. 
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 Citado en Mazzoleni (2010): 150. 
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 Ibíd.: 151. 
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 Ahora bien, en el caso de que el sistema posea la legitimidad necesaria para 

ostentar el poder, esto es, una legitimidad reconocida por el conjunto de la población, la 

relación entre quien manda y quien obedece cambia sustancialmente. Esta legitimación 

estará sustentada por una determinada ideología que ejercerá una función sobre aquel que 

obedece, haciéndole creer que cuando obedece al poder lo hace porque es su propia 

voluntad y no por obligación. El proceso por el cual esto sucede está garantizado por 

justificaciones simbólicas que permanecen interiorizadas en el sujeto y que operan 

sistemáticamente sin tener constancia de ello. Únicamente en el momento en que se da tal 

proceso, podemos hablar de ideologías hegemónicas, esto es, ideologías que tienen un 

respaldo social mayoritario y que, según Pierre Bourdieu, los sujetos sociales 

interiorizarían como un ‹‹hábito›› o, en palabras de Antonio Gramsci, como ‹‹sentido 

común››. Son ideologías encaradas a conseguir la perpetuación en el tiempo así como su 

legitimación entre los ciudadanos, que al mismo tiempo estarán avalando al sistema que se 

construye tras éstas. Pero para conseguirlo, y siguiendo con los dos autores citados, es 

necesario que este conjunto de ideas se presente ante la sociedad como ‹‹natural››, es decir, 

fuera de todo proceso social o histórico que lo pueda cuestionar y por tanto situarlo dentro 

del conflicto. En tanto en cuanto la ideología no se sitúe en ése terreno barroso en el que sí 

existe la discusión y el debate y por tanto la toma de partido, ésta podrá seguir siendo 

hegemónica. De hecho, su función y su actitud para no caer en el charco y ensuciarse de un 

cuestionamiento de sus pilares fundamentales, consiste en combatir y arrastrar al resto de 

ideologías hacia ese mismo terreno fangoso para que se discutan entre sí, o incluso 

desplazar y arrojar fuera del marco de lo discutible todo aquello que no le convenga. Hay 

que destacar que el enmarcado, esto es, las reglas del juego, el tablero y las posiciones que 

ocupan cada uno de los actores en él, está configurado y estructurado por esa misma 

ideología dominante que castigará aquellas posiciones que traten de disputar el sentido 

común de la época.    

 Karl Marx añadiría al proceso el concepto de ‹‹reificación››, a través del cual las 

relaciones sociales acaban por borrar los rastros de su origen y por tanto de sus intereses, 

presentándose como ‹‹naturales›› pese a ser un constructo social que esconde tras de sí un 

determinado sistema de jerarquías y por tanto de obediencias, disposiciones de la realidad 

y justificaciones de la estructura social existente. En definitiva, esa ‹‹reificación›› permite a 

un sistema concreto presentarse fuera del terreno de lo discutible, aunque encubra un 

modelo histórico de poder.  
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 Visto esto, bajemos al tema concreto de la Transición española hacia la democracia. 

En el proceso que nos atañe, encontraremos elementos culturales que, tal y como hemos 

visto antes, han conseguido presentarse como ‹‹naturales›› y por tanto resulta realmente 

difícil de cuestionar para el imaginario dominante, sobre todo cuando esa matriz cultural se 

ha apoderado de los significados y ha acabado imponiendo su frame para interpretar la 

realidad que nos rodea. 

 En primer lugar, cabría recalcar que la matriz cultural española se forja en el 

período que transcurre después de la muerte de Franco, a través de un proceso dirigido por 

las elites y que sustenta unos valores y actitudes en torno a una idea común de qué es 

España y de cómo debe seguir funcionando. Cuando esas ideas han calado en el imaginario 

dominante como sentido común y por tanto como natural y no discutible, genera como 

resultado lo que conocemos como mito, a lo que Julio Cabrera (1991) añade: 

El mito aparece así como un valor, y como tal es consumido: no es ni verdadero ni falso, ya que la 

causa que hace proferir el mito, el concepto, se oculta tras la forma y aparece él también como 

natural […] el mito designa, nombra y deja constancia de una realidad […] esclarece, reduce la 

complejidad de lo real haciéndolo más asequible, más ‹‹consumible››. [Este mito construido tras la 

transición cumple tres funciones] a) ‹‹Esclarecimiento›› […] para que la ‹‹realidad›› aparezca como 

coherente e incuestionable. […] b) ‹‹La integración›› [que] produce así la identificación endogrupal 

[…] c) ‹‹La movilización››. La capacidad empática del mito, cuyo consumo [da sentido] al sujeto, 

aporta fe, fuerza y esperanza en la defensa y reivindicación del mito (p. 115). 

 

Así mismo, el mito proporciona una suerte de elementos que lo corporizarán a 

través de signos, símbolos, leyes, etc., y que han conseguido convertirse en hegemónicos 

tras su reproducción continua, al tiempo que las prácticas sociales se acaban transformando 

en un habitus político que ha estado dominando la cultura española hasta la fecha. Todo 

indica, entonces, que el proceso de la Transición se puede concebir como el mito 

fundacional de la matriz cultural española que hoy conocemos, en el que “la Historia 

legitima la significación mítica, [que] se constituye a lo largo de una historia […], pierde 

así su contenido político y aparece como algo ya dado, perenne y primordial”. En 

definitiva, la Transición se carga de “autoridad, fundamentación y legitimación [que] 

articula[n] la pragmática del mito” (Ibíd.). 

Habría que subrayar que el discurso de la Transición española se sitúa en un marco 

producido “desde arriba”. Es decir, creado y transmitido “por las élites y por los expertos; 

el que conforma los ‹‹marcos›› de significado que operan en la opinión pública” (Gamson 
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y Modigliani 1989; Scheufele 1999; Schudson 1989). Como veremos más adelante, los 

partidos políticos fueron protagonistas principales de tal acontecimiento, siendo de especial 

importancia los partidos de izquierda, en concreto el PCE que, teniendo una base bien 

organizada y pudiendo movilizar la calle a través de Comisiones Obreras (CCOO), 

obedeció a la ideología que allí se estaba fraguando: la ideología del ‹‹consenso››. 

De este modo, el mito de la Transición española se apoya en un orden institucional 

que permite al poder presentarse fuera del conflicto y con sus símbolos (himno, bandera, 

escudo…), sus rituales y sus instituciones (monarquía, estado autonómico…) apareciendo 

como una suerte de consenso indisoluble. En efecto, el enmarcado cultural de la Transición 

deja poco margen de maniobra a las demás formas de interpretar la realidad. Todo aquello 

que cuestionara uno de sus tres pilares fundamentales – monarquía, estado autonómico y 

sistema bipartidista – sería desplazado inmediatamente al margen del tablero político y por 

tanto de la matriz cultural hegemónica, de modo que ésta acaba consiguiendo que sus ideas 

se conviertan en hegemónicas, adaptándose en la sociedad recientemente creada y 

banalizándose, provocando que sus prácticas sociales se convierten en rutinarias. Así es, 

por tanto, como se configura un sistema que nos permite recordar nuevamente la cita de 

Innerarity (2006): “uno puede opinar de lo que quiera de esos temas, pero precisamente de 

esos y no de otros. Se acepta cualquier opinión con tal de que permanezca dentro de ese 

marco temático de referencia” (p. 91). 

La lealtad de los ciudadanos al sistema acaba por cerrar el círculo del mito 

fundacional, de modo que el sistema adquiere la legitimidad necesaria para operar sobre la 

población según sus propias directrices. En última instancia, el conjunto de ideas 

triunfadoras del proyecto constituyen la realidad para muchos españoles “para lo cual es 

necesario a su vez haber caído en la cuenta de que en ell[a]s lo que está en juego no es 

tanto la verdad, sino el cumplimiento de un conjunto de funciones sociales como la 

estabilidad, el entretenimiento, la absorción de la inseguridad o la creación de buena 

consciencia” (Ibíd.: 82). 

 Más concretamente, cuando nos acercamos a un análisis micro, encontramos que el 

proceso de desideologización también se da en pequeñas esferas. En el caso del PSOE, 

cuando esta formación más se acercaba al poder, menos interés tenía en mantener una 

ideología que en cierto modo se presentaba contraria ya no tanto al sentido común que se 

había gestado, sino también al propio statu quo respaldado por una maquinaria de régimen 

extremadamente potente a través de sus órganos burocráticos, empresariales y mediáticos. 
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El PSOE sufre una evolución ideológica a medida que se acercan las elecciones 

legislativas de 1982 hacia lo que Habermas llamaría ‹‹consciencia tecnocrática››. Es la 

sustitución progresiva de los problemas morales y políticos por una especie de soluciones 

técnicas irrevocables y por tanto necesarias, que escapan a cualquier conflicto, evitando la 

toma de partido a fin de resolver los problemas en uno u otro sentido, elevándose por 

encima de ese terreno fangoso del que hablábamos anteriormente. Lo político dejaba paso 

a lo técnico, y los problemas se solucionaban, por tanto, con conocimientos técnicos, 

consiguiendo que el famoso eslogan de Margaret Thatcher, TINA (There Is No 

Alternative), surgiese efecto. Aquella tercera vía dejaba muy poco espacio electoral a la 

socialdemocracia europea. Para el socialista Gómez Llorente
26

, un programa 

socialdemócrata que fuese respetuoso con las bases del capitalismo, tal y como proponía la 

dirección del PSOE durante la Transición, era del todo inviable. Su opinión era que, o los 

partidos socialistas europeos orientaban sus políticas hacia la modificación de la estructura 

del mismo sistema capitalista, o en un futuro se verían obligados a recortar el gasto social y 

a tener que aplicar ellos mismos esas medidas impopulares de ajuste
27

. 

 Las expectativas de la izquierda sobre la Transición y la posibilidad abierta de una 

ruptura y una posible transformación de la sociedad desde sus raíces se vieron truncadas 

provocando un desencanto generalizado entre los más conscientes del proceso histórico 

que se estaba viviendo. Así pues, desde el intelectualismo español de izquierdas han 

reprochado la falta de honestidad, en su opinión, de las elites partidistas dado que no 

asumieron la resignación de haber hecho lo que pudieron en un momento determinado y 

dadas las circunstancias del contexto internacional, sino que consideraron haber realizado 

una de las mayores hazañas democráticas de la historia de España. De este modo – y tras 

esa renuncia de la izquierda sobre los símbolos representativos de la nación como la 

bandera, el himno o la aceptación de un sistema de monarquía parlamentaria –, en esa 

misma discusión, se construyó la mitificación de la Transición española. Un proceso 

repleto de impunidades, donde el exministro de Información, Manuel Fraga, podía 

presentarse ahora como demócrata del régimen, así como el último secretario general del 

Movimiento durante la dictadura franquista y futuro presidente del gobierno, Adolfo 

Suárez. La derecha pasaba el bache de la muerte del dictador bajo la tutela de esa ideología 
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 Gómez Llorente (1939-2012) tuvo una gran proyección pública en el Congreso XXVIII del PSOE, en que 

se opuso a las tesis socialdemócratas de Felipe González y encabezando lo que posteriormente sería una 

corriente dentro del partido: Izquierda Socialista (IS).  
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 L. Gómez Llorente, ‹‹En torno a la ideología y la política del PSOE (conferencia pronunciada en la 

Federación Socialista Madrileña durante el 29/06/1979)››, Zona Abierta 20 (1979), pp. 22-36. 
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del consenso que flotaba en un ambiente turbio y tenso por la percepción de miedo de lo 

que podría ocurrir sino se realizaba así.  

 El miedo provenía del recuerdo colectivo de la Guerra Civil de 1936, que operaba 

como frame, provocando una sensación de temor que condicionó sobremanera el desarrollo 

de la Transición, actuando como elemento moderador de exigencias y comportamientos 

que se situaran fuera de la lógica del consenso. Además, la propaganda anticomunista 

durante 40 años de franquismo y la constante reiteración de que Santiago Carrillo era el 

responsable de la matanza de Paracuellos, no ayudaba al PCE a conseguir la imagen de 

moderación que exigía la ideología del consenso que allí se estaba formando y que la 

ciudadanía empezaba a asumir como propia. No ocurría lo mismo con el PSOE, que, tras el 

Congreso de Suresnes
28

, renovó la dirección del partido con caras jóvenes y no vinculadas 

a la Guerra Civil. Dentro de esa misma lógica se trataba de presentar el conflicto bélico del 

36 como una guerra entre hermanos, una lucha fratricida en la que todos fueron culpables, 

pese a que unos defendieron la legalidad vigente y otros atentaron contra la misma. Esto 

permitía, más adelante, rebajar tensiones, llegar a más puntos en común, pactar con mayor 

facilidad y conseguir acuerdos más amplios entre las fuerzas políticas de todo símbolo. 

Todo a cambio del olvido sobre aquel trágico suceso, otro de los requisitos indispensables 

para que el mito fundacional de la Transición cuajase adecuadamente. En griego, alezeia 

significa verdad y leze significa olvido. La verdad se define como aquello que no pertenece 

al olvido. Podríamos decir pues, que la izquierda renunció a su verdad y edificó la nueva 

sociedad, junto con la derecha, mediante el olvido, permitiendo que la Transición se 

presentase como un todo integrante de la voluntad popular, reconciliadora y prácticamente 

a-histórica, desplazando la memoria colectiva de la Guerra y de la dictadura fuera de la 

opinión confrontada, bajo la única perspectiva que permite la nueva matriz cultural, 

prácticamente formalizada ya en 1978 tras la firma de la Constitución Española y después 

de los Pactos de la Moncloa de 1977.    

 En esa misma línea gira el razonamiento usado por Juliá (2006) para explicar el 

proceso descrito:  

En el caso de los cultivadores de la recuperación de la memoria, la Transición aparece como el 

resultado de una amnesia colectiva de la que sería preciso rescatar a los españoles: todo lo perverso 

que a partir de aquel momento ha ocurrido en la sociedad y la política, desde los liderazgos fuertes a 

la supuesta debilidad de las partidas presupuestarias destinadas a gasto social, se debería a que los 
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españoles renunciaron a la memoria y erraron amnésicos por el mundo […] habría que estar atentos, 

sobre todo hoy, a la contaminación posible de la historia, que es un saber crítico que aspira a la 

objetividad y que pretende dar cuenta de todo el pasado, por la memoria, que es una relación 

afectiva (pp. 60-62).  

 

Así las cosas, para que el proceso culminara solo era necesario la unificación del 

mensaje y su reiteración sistemática en los medios de comunicación de masas para que 

llegara a toda la población sin excepción. Se explicó, por tanto, que la ideología del 

consenso no respondía a los intereses del poder, concretamente de aquellos que salían 

impunes y que sentaban las bases del nuevo régimen, sino que se realizó lo necesario para 

evitar fantasmas del pasado fruto de locuras de unos y otros. Con las responsabilidades 

fusionadas se justificaba la renuncia a pedir cuentas sobre el pasado, y se pasaba hoja para 

asentar los cimientos de una nueva sociedad basada en el entendimiento mutuo. Un 

discurso que fue articulado exclusivamente por las elites y que frenó cualquier impulso de 

participación democrática durante el proceso de elaboración de los acuerdos. Y es que, ni 

el PCE por su constante empeño de moderación para mostrar una cara amable que 

combatiera la propaganda anticomunista, ni el PSOE tras el cambio de directiva en el 

Congreso de Suresnes, optaron por la participación ciudadana como instrumento de 

legitimación del sistema. Aceptando esa premisa del régimen franquista vinculada al orden 

inmutable de las cosas, y por tanto contraria a la democracia participativa, se gestó el caldo 

de cultivo de los valores de la derecha nutridos de la desconfianza que mira con recelo el 

cambio y que desea reproducir el statu quo. Los cambios, pues, son concebidos desde la 

lógica franquista como escollos y molestias y, por tanto inadecuados para el consenso. De 

este modo, tal y como expone Monedero (2014), “la ausencia de puntos de vista 

alternativos se convierte en una añagaza antipolítica, donde renunciar a los conflictos de 

contenido social se convierte en una exigencia del consenso” (p.125). Se trata de una forma 

incuestionable de edificar la hegemonía conservadora en pro de un futuro hábito político 

que mira con desconfianza la participación en asuntos políticos, de modo que se explica, en 

cierto sentido, los datos históricos que arroja el CIS sobre los políticos, los partidos 

políticos y la política en general, que suele situarse entre uno de los principales problemas 

para los españoles, en gran parte debido a la lejanía con la que se les percibe.  

En consecuencia, y como resultado de esta ingeniería social, tenemos una 

Constitución que consolida un Rey de orígenes franquistas, una estructura productiva 
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dirigida por los mismos empresarios del franquismo y, en definitiva, un relato final con el 

argumentario de los vencedores convertido en una verdad oficial y hegemónica entre la 

población, de modo que:  

la generación coetánea a la Constitución ha nacido y crecido bajo su vigencia, no conoció al régimen 

franquista y los valores y principios contenidos en el texto constitucional le resultan ‘naturales’, pero 

no en el sentido de inmutables y, por tanto, indiscutibles, sino como sinónimo de cotidianos y 

contingentes, es decir, como algo cuya pervivencia se justifica en la medida en que esos principios y 

valores sean más justos y útiles que otros alternativos (Viver y Pi-Sunyer, 1998: 26 – 27). 

 

La clase política se centró en la misión de articular ese mensaje unificado que 

realzara el proceso como un ejemplo a seguir, un motivo de orgullo de los españoles que 

habían aprendido a dejar las diferencias de lado, a entenderse y a buscar puntos de unión 

más que de discordia tal y como exigía un momento tan delicado. El fantasma de la Guerra 

Civil acechaba constantemente el proceso, aunque, como veremos más adelante, se trataba 

de una táctica política puesta al servicio de los reformistas y orquestada principalmente por 

la maquinaria mediática que tomó un rol relevante durante el transcurso de la Transición. 

Es más, el 70 por 100 de la población española entre 1975-1976, tal y como recuerda 

Aróstegui (2002)
29

, no conoció el período bélico de 1936 a 1939. En otras palabras, y 

siguiendo con el mensaje oficial que se trataba de transmitir, 

[…] nuestra clase política, prácticamente sin excepciones, se siente orgullosa de nuestra transición. 

Sin embargo, considera paradójicamente perjudicial explicarla para que todos podamos compartir 

ese legítimo orgullo. Esto plantea un problema generacional evidente, que los años no harán más 

que resaltar. La imposibilidad de construir una pedagogía democrática a partir de una transición 

opaca (Gregorio Morán, 1991)
30

.  

 

Aunque no sólo fue la clase política quien se empeñó en repetir el discurso para que 

acabara consolidándose como natural y a-histórico ante la sociedad española. También 

hicieron lo propio intelectuales de distintas áreas sociales que, por un motivo u otro, 

aceptaron el cómodo guante que les echaba el régimen para pasar página. Por ejemplo, 

Javier Tusell, en 1995, afirmaba que: “La transición es, por tanto, el único momento de 

nuestro pasado acerca del que existe una coincidencia generalizada”. También hacía lo 

propio Juan José Linz, politólogo, cuya expresión es particularmente paradigmática de lo 
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que venimos explicando: “La transición es ya historia. No es algo que hoy sea objeto de 

debate o lucha política
31

”. Nuevamente, como vemos, la ideología del consenso en su 

condición de hegemónica, actúa arrastrando y combatiendo a la subpolítica y al 

contrapoder hacia el terreno fangoso del conflicto, elevándose por encima de tal discusión. 

También existen posturas críticas a la Transición, a cómo se formuló, a qué 

intereses obedecía y a cómo limitó un proceso que en un principio se consideraba un punto 

de partida y que acabó convirtiéndose en un punto de llegada tras el golpe de Estado de 

1981, un golpe de moderación a las exigencias transformadoras de la sociedad y que 

analizaremos en un apartado diferente. Con todo, y pese a estas posturas, la visión mítica 

de la Transición tampoco dejó de crecer en el imaginario dominante, potencializada en 

parte por un relato oficial traducido en artículos de opinión, noticias, análisis, 

documentales, series de televisión o películas. “Hemos visto que la lectura de la Transición 

devolvía a los españoles y españolas una imagen amable de ellos mismos”, señala 

Monedero (2014: 125). Es una realidad que opera para un importante sector de la 

población, que asumió la ideología del consenso como propia, pese a que sus intereses 

particulares pudieran ser contrarios a los que presentaba la versión oficial. El olvido vuelve 

a maniobrar en el imaginario de la sociedad, dejando de lado que todo está socialmente 

construido. El pasado también, desde una perspectiva del presente. Así lo explicaba con 

lucidez Manuel Ramírez, en un artículo escrito para El País, el 6 de octubre de 1998
32

: 

El pasado, cuanto más inmediato mejor, se desempolva cuando conviene y se interpreta siempre en 

función de lo que a la actualidad de la contienda política del momento mejor interesa. Una buena 

lección sería la de, de una vez por todas, aprender a asumir el pasado, con sus inevitables zonas de 

luces y sombras […] No olvidar la advertencia orteguiana de que, por una curiosa inversión de sus 

potencialidades, llega el español incluso a hacerse ilusiones sobre el pasado en vez de sobre el futuro 

[…] Al menos, las grandes democracias consolidadas aprendieron esta forma de actuar hace tiempo: 

ni renegar ni recrear el ayer. Simplemente asumirlo. 

 

 Por último, podríamos definir la Transición como un “producto de dos impotencias 

cruzadas” (Cotarelo, 1992: 19)
33

 o, también, como la definía Vázquez Montalbán, 

siguiendo esa misma línea: “una correlación de debilidades”. Cuando hablamos de estas 

dos impotencias o debilidades, lo hacemos sobre  
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los sectores del franquismo […] y las de la oposición que reclamaba, en un clima de desunión y falta 

de confianza mutua, la ruptura como estrategia y no como táctica (como fin y no como medio). 

[Finalmente] la ‘ruptura’ de la Junta dejó paso a la ‘ruptura pactada’ de Carrillo, que prepararía la 

‘reforma pactada’ de Felipe González que desembocaría en la ‘autorreforma’ de Adolfo Suárez 

(Vidal-Beneyto, 2007: 162)
34

. 

 

La izquierda, mientras tanto, se situaba en un espacio de miedo continuo, de un 

temor constante producido por la posibilidad de que no se respetaran unos acuerdos 

mínimos que pudieran sentar las bases para seguir caminando en aras de una sociedad más 

democrática, justa e igualitaria. Perdió la identidad al olvidar de dónde venía y dejó el 

terreno allanado para una ideología conservadora, con muy poco margen de maniobra para 

la socialdemocracia y para los valores que se pretendían alcanzar durante los años de lucha 

antifranquista. Fue incapaz de recuperar su pasado, pensando que no lo necesitaría en esa 

nueva sociedad que allí se estaba construyendo, rindiéndose ante la ideología del consenso. 

 

4.- La estrategia política del PCE 

En primer lugar cabe situar el Partido Comunista de España en el contexto histórico del 

franquismo. Se trataba de la organización política mejor organizada de la lucha 

antifranquista, especialmente en los últimos años de dictadura, contando con el 

significativo respaldo del sindicato de CCOO. Sin embargo, la resistencia antifranquista se 

configura más como un proceso destituyente que constituyente, tal y como ha ocurrido con 

otros movimientos sociales como en el caso del 15-M.  

El “NO” a una determinada forma de funcionar y la oposición al régimen es 

bastante más sencilla de organizar y movilizar que el “SÍ” a un determinado proyecto, 

dónde encontraremos disensos en cuanto a la manera de operar y en la elección de una 

determinada vía hacia la consecución de los objetivos propuestos. Así pues, el “NO” al 

régimen franquista actuaba como un agregador de muchas voces que posteriormente no 

necesariamente debían de coincidir en sus ideales políticos. Les unía el rechazo, y la 

virulencia del régimen contra todo aquel que no aceptara sus imposiciones generaba aún 

más un sentimiento de hermandad entre un ‹‹nosotros›› frente a un enemigo perfectamente 

señalado como los ‹‹otros››. En definitiva, las fuerzas antifranquistas, sobre todo a partir de 

1974, muy cerca de la muerte del dictador y del posterior proceso de Transición, 
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conseguían debilitar la legitimidad del régimen, con amplias movilizaciones, pero tenía 

serias dificultades para edificar un nuevo sentido común acorde a su poder. Era más 

sencillo imaginar aquello que no querían para el nuevo sistema que lo que realmente 

deseaban. 

 Así las cosas, y ante la ventana de oportunidad que se abría tras el panorama 

posterior a la muerte del dictador, las cosas no pintaban realmente bien para un partido, y 

en definitiva una ideología, que había sido objeto de constantes críticas y reproches durante 

el régimen franquista, que por otra parte trató de hacer desaparecer con su ilegalización y 

sus constantes encarcelamientos y asesinatos de sus miembros
35

. Ataques que se 

recrudecieron durante la etapa de la guerra fría, achacando al PCE y a sus directivos de 

tener una estrecha vinculación con el comunismo soviético, idea que se expandió y 

reprodujo hasta los momentos clave de la Transición. La imagen que se tenía del PCE 

desde el imaginario dominante de la sociedad española, no era otro que la de un partido 

prosoviético y por tanto doctrinario con respecto de la ideología oficial de la Unión 

Soviética, además de tener ciertos tintes autoritarios que generaban desconfianza. Las 

fuerzas del franquismo definieron el tablero de juego durante la dictadura, también quién 

se situaba en el centro y quiénes ocupaban el resto de posiciones. Los vestigios del mismo 

sistema continuaron durante el proceso de la Transición. Para poder encajar en él, era 

necesario ajustarse a sus demandas. En palabras de Errejón (2015), – y aunque esté 

analizando el comportamiento del régimen español con respecto a la formación política de 

Podemos – el poder hegemónico va a acosar y a producir  

hostigamiento cada vez que intentéis disputar las posiciones del sentido común de época, las 

ubicaciones potencialmente de mayorías. Pero puede haber un trato amable e incluso ciertas dosis de 

reconocimiento, si os acomodáis al espacio residual de pura y folclórica minoría. Se puede ser 

radical y recibir elogios por ello. Lo que no se puede esperar es recibir elogios y, a la vez, pretender 

construir una mayoría nueva para impugnar en serio el statu quo, asumiendo las dificultades y 

contradicciones que conlleva. El centro del tablero lo definen ellos, los que se plieguen a sus 

márgenes pueden ser radicales buenos. Los que no, se encuentran ante ‘el dilema
36

’. 
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 Dada esta situación, el secretario general de la organización comunista, Santiago 

Carrillo, anunció ante la prensa su voluntad de abandonar el leninismo
37

 y de abrazar una 

nueva doctrina llamada eurocomunismo, que pretendía una transición al socialismo a través 

de unas fases ordenadas y pacíficas, en tanto en cuanto el propio sistema iría gestando sus 

propias condiciones para superarlo progresivamente. A este respecto, el filósofo marxista 

Manuel Sacristán (1985), explicaba: “El eurocomunismo como estrategia es la insulsa 

utopía de una clase dominante dispuesta a abdicar graciosamente y una clase ascendente 

capaz de cambiar las relaciones de producción sin ejercer coacción (p.21)”. Fue uno de los 

tantos integrantes del PCE que rechazaban la postura oficialista de la dirección, que 

pretendía abandonar la definición de “partido marxista-leninista” que había operado hasta 

la fecha. 

 Pero la realidad indica que la renuncia, más que una medida de cambio ideológico, 

era un gesto de cara a la galería, de marketing político frente al acoso y derribo de la 

prensa vinculando al PCE con la URSS. El eurocomunismo se planteaba como vía 

exclusivamente nacional al socialismo, evitando por tanto cualquier vinculación con los 

países del este. Según esta premisa, cada país tenía sus propias condiciones materiales con 

las que la ideología eurocomunista debía de lidiar adaptando su mensaje, y sobre todo sus 

fases progresivas, a la estructura en sí que se les presentaba. De este modo, se trataba de 

esquivar el frame que el régimen franquista y el tardofranquismo trataba de imponer y 

colocar uno nuevo que no debiera rendir cuentas de aquello que pasaba a miles de 

kilómetros de España. En suma, “la solución que ofreció el eurocomunismo no fue la de 

reformular un nuevo internacionalismo, sino la de apostar por la nacionalización de cada 

partido comunista. […] El eurocomunismo […] no defendía una vía peculiar al socialismo 

en Europa occidental, sino una serie de vías independientes para cada país” (Andrade, 

2012: 103). 

 Las circunstancias históricas no acompañaban a que un discurso radical, como el 

que pudiera tener el PCE, se convertirse en hegemónico y por tanto alcanzara la 

posibilidad de construir una mayoría social entorno a él, logrando en última instancia el 

poder institucional. Dadas las condiciones en las que se encontraba el país, la estrategia del 
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eurocomunismo pretendía renunciar a la trasformación social desde su raíz, moderando el 

lenguaje utilizado a modo de conseguir un mayor respaldo social entre una población con 

escasa cultura democrática y con el miedo constantemente alentado por el fantasma de la 

Guerra Civil. Por tanto, el abandono del leninismo se trataba  en esencia, de un gesto 

coyuntural para conseguir cierta proyección mediática en cuanto a que el partido estaba 

aceptando la ideología del consenso, contrarrestando así la imagen de partido autoritario 

que habían construido sus adversarios políticos. Y es que, la opinión pública, como 

podemos ver, no fue para nada favorable al PCE, al menos durante el primer año después 

de la muerte de Franco. Así lo demuestra el porcentaje de personas superior al 30 por 100  

de la población que se posicionaba en contra de la legalización de esta formación política 

(ver tabla 1). La propaganda anticomunista durante cuarenta años de dictadura había 

dejado una importante huella en la cultura política del país. 

 

Tabla 1: Opinión pública española 

Opinión pública hacia la legalización del PCE 

Evolución desde octubre de 1976 hasta abril de 1977 

 Oct. 76 Dic. 76 Feb. 77 Abr. 77 

A favor 25% 32% 43% 55% 

En contra 35% 32% 24% 12% 

Sin opinión 40% 36% 33% 33% 

Fuente: Varela - Guinot, H. La legalización del Partido Comunista de España: Élites, opinión pública y símbolos en la 

Transición Española, Instituto Juan March, 1990, pág.3, citado en la revista digital de Claseshistória. 

 

 Así pues, la estrategia partidista consistía en traspasar la agenda política del PCE a 

la agenda mediática, en un sistema mediático de pluralismo polarizado que, como 

sabemos, se caracteriza por un alto grado de paralelismo político. Con todo, los comunistas 

no gozaban de simpatía entre los medios, en tanto en cuanto su ideología solía chocar con 

bastante frecuencia con la línea editorial de los mismos, cuestionando algunos de sus 

principios fundamentales. Una prensa en particular, y unos grupos mediáticos en general, 

que, por otra parte, continuaban estando muy ligados a la ideología del régimen franquista.  

 El abandono de la definición marxista de los idearios del partido se produjo 

definitivamente en el año 1978, en el IX Congreso del PCE y tras las primeras elecciones 
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legislativas del año anterior, en las que el partido consiguió unos modestos resultados con 

20 escaños y un 9,33% de apoyo electoral. Era, en definitiva, “una  forma de tomar 

distancias con la fraseología comunista tradicional y con la ideología oficial de la Unión 

Soviética” (Azcárate: pp. 58 y 59)
38

. 

 ‹‹Quita un cacique, pon un alcalde›› fue el eslogan que eligió el PCE para las 

primeras elecciones municipales después del franquismo, ya en el año 1979. Se trataba 

pues, de una reivindicación democrática contra la dictadura sufrida, en clara oposición con 

lo que significaba tener en los consistorios a personas del régimen anterior. En cierto 

sentido, este eslogan rompía un poco la dinámica del consenso a través de la cual los 

franquistas se habían podido presentar ante la sociedad como demócratas de la noche al 

día. Los resultados fueron modestamente superiores a las elecciones legislativas de 1977, 

siendo interpretados por la dirección del partido, como una garantía de que la línea de 

comunicación política que se estaba manteniendo hasta la fecha era la correcta. Así, 

mientras que en las primeras elecciones generales se obtuvieron un total de 1.709.890 

votos; en las municipales se consiguieron 2.139.603, es decir, el 12,70% del electorado. En 

las municipales de Algemesí, el Partit Comunista del País Valencià (PCPV) obtuvo un 

modesto 7,61% del voto y un concejal, aunque, si bien es cierto, hubo un ligero incremento 

con respecto a las elecciones legislativas de 1977, en las que se cosechó únicamente el 

6,93%.  

 De este modo, el partido siguió con su estrategia política, manteniendo en todo 

momento una actitud de moderación y contención, pese a ser el partido que controlaba la 

central mayoritaria de CCOO. Uno de los casos más paradigmáticos de tal comportamiento 

fue su negativa a impulsar una huelga general reclamada desde altas instancias del 

sindicado obrero para hacer frente al preocupante desempleo que azotaba a la población 

española. La dirección no ponía trabas a una determinada conflictividad social controlada 

dentro de las instancias de la fábrica o la empresa, pero sí que era reticente a que esta 

conflictividad cobrara significación política. Por ello su apoyo se limitaba exclusivamente 

a los primeros casos. Estos esfuerzos por moderarse eran reconocidos desde el exterior, 

como muestra la siguiente cita, incluso antes de los Pactos de la Moncloa (1977) y la 

redacción de la Constitución Española (1978): 

[..] siendo el partido que controla a la mayor Confederación sindical, CCOO, y el mejor partido 

político organizado en España, su ayuda ha sido crucial en algunos de los momentos más tensos de 
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la Transición. La gran moderación mostrada por los comunistas antes y después de la masacre de los 

trabajadores en Vitoria, en marzo de 1976, [tras] el asesinato de cinco abogados laboralistas en 

enero de 1977 y durante la huelga general de mayo de 1977 en el País Vasco – por nombrar tres 

ejemplos – fue decisiva para evitar la caída de España en un abismo de conflicto civil y para permitir 

la continuación de las reformas (Financial Times, 13 de diciembre de 1978). 

 

No obstante, los problemas se amontonaron en el PCE después de lo que había 

parecido ser la fórmula secreta para alcanzar el poder institucional, es decir, después de la 

renuncia del leninismo y el abrazo a la nueva ideología del eurocomunismo. Las fisuras 

internas después de la redefinición ideológica del partido empezaron a ser realmente 

anchas y éstas, junto a la reproducción morbosa por los medios de comunicación, acabaron 

generando una crisis de gran calado dentro de la formación que transmitía una imagen de 

desunión ante la ciudadanía. Además, como expone Andrade (2012), “la expansión del 

neoliberalismo en la década siguiente y el sentido que se dio a la convergencia europea 

debilitarían extraordinariamente al eurocomunismo en tanto vía exclusivamente nacional al 

socialismo” (p.104). A esto se le añadía la nueva estructura del trabajo generadora de unas 

bases sociales que ponían serias dificultades a cualquier intención de constituir una 

identidad alrededor del trabajo, dada la flexibilidad laboral que empezaba a asomar la 

cabeza así como la precariedad y el cambio continuo de trabajos que impiden la toma de 

conciencia colectiva que reivindicaba el marxismo. En esa línea, Sacristán advertía de los 

cambios estructurales que se estaban produciendo mediante nuevas formas de exclusión 

social y marginación, al mismo tiempo que los avances científico-técnicos empleados en el 

mundo del trabajo, daban como resultado cambios en la clase obrera que dificultaba a la 

ideología del PCE su calado entre su electorado potencial. El filósofo también advertía “de 

los mecanismos cada vez más refinados de integración en el sistema por la vía del 

consumismo; de las formas cada vez más sofisticadas de alienación atendiendo a la 

expansión de los medios de comunicación de masas; o de la militarización de las relaciones 

internacionales con el recrudecimiento de la Guerra Fría
39

”. En última instancia, se estaban 

dando cambios que rompían definitivamente con los cleavages tradicionales de clase y que 

implicaban una rápida contestación desde los partidos comunistas, así como un ajuste de 

sus planteamientos iniciales que finalmente no se produjo, convirtiéndose en causa 

fundamental del desastre electoral posterior.  
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Otro de los problemas causante del desastre en las elecciones legislativas
40

 de 1982, 

fue de carácter interno. Como se adelantaba anteriormente, la renuncia del leninismo 

provocó serias tensiones entre los militantes del PCE. La batalla se libró principalmente 

entre el sector intelectual que abogaba por la mantención del término en la definición del 

partido, mientras que la versión oficialista de avanzar hacia el eurocomunismo estaba 

ampliamente respaldada entre las capas obreras. El sector crítico, esto es, el ala 

intelectualista, fue objeto de duras críticas, acusados en muchas ocasiones de querer 

acaparar la discusión, si bien es cierto que, durante estas acaloradas discusiones, la agenda-

setting del partido, esto es, la jerarquización de los temas más importantes a abordar, 

posicionaba esta discusión en lo más alto. Así las cosas, el abandono del leninismo 

ocupaba la mayor parte del tiempo, siendo el tema prioritario. Quizá podríamos 

considerarlo como una posible estrategia de la dirección, que, viendo ocupadas las bases en 

este conflicto, descuidaba otros aspectos no menos importantes como las políticas de 

moderación y contención que estaba realizando el partido, así como la renuncia a la 

movilización de la calle que fue su principal baza durante los años de lucha antifranquista. 

Pero sigamos en aquello que fue prioritario tanto en los congresos como en los 

artículos que se escribían al respecto. La actitud antiintelectualista se puso de manifiesto en 

multitud de ocasiones. El IX Congreso fue muestra de ello con la siguiente declaración de 

Gerardo Iglesias
41

: 

Creemos, camaradas, que es muy peligroso, y nos encontramos con muchos camaradas asustados en 

este momento, puesto que en las agrupaciones, a partir de este debate, se presentan una serie de 

camaradas que por tener pico de oro, como señala el camarada Carrillo, absorben la discusión, 

mientras mantienen marginados a quienes están currando y trabajando en la calle todos los días
42

.  

 

 Pero esta actitud no fue solamente un hecho exclusivo de Asturias, donde hubo una 

mayor actitud pro-oficialista, sino que formaba parte también de otras organizaciones 

distribuidas en el territorio español. En definitiva, la discusión sobre el abandono del 

leninismo fue simplemente la chispa que encendería el motor de la autodestrucción, a 

través de los tres duros conflictos que vamos a ver en este epígrafe. Una crisis interna con 
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perfiles múltiples y de unas dimensiones inabarcables para una formación que tenía todos 

los elementos exógenos en su contra.  

 Pero, ¿por qué el leninismo implicaba tan acaloradas discusiones en torno a su 

incorporación o no en el ideario del partido? El leninismo, más allá de servir como 

herramienta para analizar, estudiar y comprender la realidad social, también era un 

instrumento que articulaba identidades a su alrededor. Para muchos, Lenin era el referente 

de la revolución al socialismo, habiéndose nutrido de sus ideas y discursos envueltos por 

un gran carisma. El impulso que algunos sentían gracias al líder, les otorgaba un 

sentimiento de pertenencia común entorno al mismo. Un ejemplo de culto a la personalidad 

y del principio del liderazgo tan arraigado en la tradición comunista. Por otra parte, la 

Revolución Rusa podría haber estado funcionando como lo ha estado haciendo la 

Transición española, esto es, como un mito o un relato ‹‹natural›› y por tanto a-histórico y 

fuera de toda discusión para aquellos que lo asimilan como ‹‹sentido común›› o ‹‹hábito 

político››, al tiempo que veían las cosas como ‹‹normales››, en el sentido que habían hecho 

la ideología de la Revolución como propia. El cuestionamiento del mito suponía el 

cuestionamiento de su propia identidad, de su ser más inmediato y de una forma de vida 

que habían estado llevando hasta el momento. El ataque a la corriente intelectualista se 

podía tomar prácticamente como un ataque personal, puesto que el leninismo ya formaba 

parte de ellos (al menos entre los que habían adquirido esa identidad). También era 

importante la existencia de intelectuales que, más allá del sentimiento indentitario o de la 

visión del leninismo como método de análisis de la sociedad, sentían que la discusión 

acerca del mismo podría generar dudas en gran parte de las bases y romper la unidad 

agregadora en torno al “NO” que se había conseguido durante el franquismo. Esta versión 

crítica podría representar, en cierto modo, el tacticismo político contrario a la versión 

oficial de la dirección, obstinada en producir un golpe mediático que lavara la imagen de 

partido autoritario labrada durante la propaganda del régimen anterior.  

 Pero los problemas, como se ha dicho, no eran exclusivamente de carácter interno. 

Aparte del ya mencionado cambio tecnológico y los procesos que éste desencadenaba 

sobre la clase obrera, el régimen franquista, en sus negociaciones durante la etapa del 

consenso, ya trató de asegurarse parte de su continuidad, al menos, en lo que se refiere al 

objetivo de dejar poco espacio para maniobrar a la izquierda. En este sentido iba la ley 

electoral publicada en el BOE 23 de marzo de 1977, constituida como la primera 

normativa reguladora de consultas electorales democráticas desde la II República, 
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funcionando en la práctica como proporcional en las grandes ciudades, en las que la 

izquierda tenía mayor peso; mientras que en el resto del país tenía carácter mayoritario, 

garantizando los buenos resultados de la UCD y certificando el éxito del postfranquismo 

en las primeras elecciones municipales. Sin embargo, esa no era la única desventaja con la 

que contaba el PCE. Su legalización como partido se culminó en abril de 1977 con la 

inscripción en el Registro de Partidos Políticos
43

, dejando un tiempo menor para su 

organización y estructuración territorial que los otros partidos.  

 Así pues, según Carrillo, la convocatoria para la elección de los consistorios llegó 

con retraso para la izquierda, siendo inconcebible, decía, que desde la aprobación de la Ley 

de Reforma Política en 1976, los ayuntamiento hubieran seguido gobernados por las 

mismas autoridades del franquismo
44

. Y es que, si tomamos en consideración el principio 

de subsidiaridad, por el cual, aquel que está más cerca del problema es quien puede 

responder con mayor acierto; los ayuntamientos del postfranquismo obtuvieron un 

importante balón de oxígeno para adaptarse a los nuevos tiempos y tener cierta ventaja 

durante los tres años posteriores a la reforma, pudiendo lavar su cara y acercarse con 

mayor facilidad a la ciudadanía. Éste fue sin duda, otro elemento que condicionó los 

resultados del PCE y el proceso de la Transición en su conjunto. En el caso algemesinense 

fue el alcalde Vicente Revert, quien vivió ese proceso desde 1974 hasta las elecciones de 

1979. 

 Vayamos a los tres principales conflictos internos del partido (Andrade, 2012) que 

acabaron por dinamitar la organización y sumirla en un caos del que tardaron años en 

recomponerse a todos los niveles, incluso en el local: 

1. La crisis del Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC): Se trataba de una de 

las organizaciones clave para garantizar el futuro electoral del partido. En las 

elecciones al Congreso de los Diputados, el PSUC obtuvo un 18,31% de los 

apoyos, consiguiendo 8 diputados y situándose como segunda fuerza más votada 

solamente por detrás del Partit Socialista de Catalunya (PSC). Si bien es cierto 

que en las legislativas de 1979, y tras la legalización de los partidos republicanos, 

el apoyo electoral bajó casi un 1 por 100, aunque el número de diputados 

conseguidos fuese el mismo. En resumen, el PSUC era uno de los baluartes para la 
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batalla política del PCE. No obstante, el V Congreso del PSUC celebrado en 1981, 

aprobó ciertas medidas de carácter prosoviético que contradecían la versión 

oficialista del partido acerca del eurocomunismo, la cual cosa generó una grave 

crisis interna. Ante la negativa de la dirección del PCE de ceder terreno a los 

críticos con el eurocomunismo, el sector prosoviético, pocos meses antes de las 

elecciones generales de 1982, se escindieron creando un nuevo partido, el Partit 

dels Comunistes de Catalunya (PCC) que no obtuvo representación en los 

comicios y además dejó al PSUC con el peor resultado hasta el momento, con tan 

solo un diputado.   

2. La crisis del EPK (Partido Comunista Vasco): La repercusión electoral no fue la 

misma, dado el escaso resultado que cosecharon los vascos en 1977 con un 4,54% 

y en 1979 con el 4,59% de los votos, sin representación en el Congreso de los 

Diputados en ninguno de los dos casos. La crisis se produjo tras el IV congreso del 

EPK, celebrado en enero de 1980. En él, un sector del partido apostaba por la 

convergencia con Euskadico Ezquerra (EE), un partido político de izquierdas y 

nacionalista que obtuvo unos resultados ligeramente superiores al EPK, 

consiguiendo además representación parlamentaria. No obstante, la dirección del 

PCE no apoyaba la puesta en común entre ambas formaciones y, después de una 

escalada de tensiones, expulsaron al sector que sí apostaba por ello. En las 

elecciones generales de 1982, volvió a tocar fondo con el 1,75% de apoyo 

electoral. 

3. La crisis de los renovadores: Apoyaban el eurocomunismo, pero no las formas. Así 

pues, su crítica iba dirigida a los mecanismos de la dirección y no a la política que 

realizaba el partido. Reclamaban más democracia interna a través del fin del 

centralismo democrático, la apuesta por un modelo organizativo federal y la 

apertura interna del partido a corrientes de pensamiento diferentes a la dirección. 

Era, en cierto sentido, un antídoto que podría haber solucionado las dos crisis 

anteriores.  

 

Mención aparte merece la última crisis. Y es que, a partir del X Congreso del PCE 

(1981), Carrillo abrió un proceso para “neutralizar a sus oponentes, defenestrando a los 



44 
 

prosoviéticos y dividiendo a los renovadores
45

”. Las críticas internas que éstos habían 

difundido se trasladaban, ya no solo al cuestionamiento de las formas, sino a la propia 

dirección y a su necesaria renovación, incluyendo al propio Carrillo. La actitud del 

secretario general, ante esta discrepancia del sector crítico con su forma de actuar, propició 

una mayor severidad en sus decisiones, de modo que planteó un ultimátum al EPK sobre su 

postura de confluencia con EE, dando como resultado la solidaridad de los renovadores. La 

tensión fue máxima y acabó con la destitución de buena parte de los críticos de renombre 

como Cristina Almeida, Manuel Azcárate, Julio Segura, Pila Brabo o Jaime Santorius, 

entre otros. 

Los medios de comunicación se hicieron eco de la grave crisis que atravesaban los 

comunistas
46

 y lo reproducían morbosamente, conocedores del daño casi irreversible que 

podían provocarle a la organización. Un hecho con repercusiones nefastas para el rédito 

electoral, tratándose de una época de máxima personalización de la política y del éxito de 

la cultura personalista. En ese sentido, las acusaciones de transfuguismo sonaban 

marcadamente negativas entre la ciudadanía. El caso, a fin de cuentas, es que la maquinaria 

se puso en marcha y ya nadie podía pararla. Los conflictos internos no regulados se 

multiplicaron y al mismo tiempo las destituciones, dimisiones o bajas de militantes que, 

principalmente, pasarían a engrosar las filas del PSOE o se retirarían desencantados de la 

política.    

El resultado de todas estas luchas internas es de sobra conocido. El PCE se desmoronó 

en las elecciones legislativas de 1982 con tan solo un 4,02% de los votos y 4 escaños. En 

Algemesí le votaron el 3,19%. Posteriormente, las elecciones municipales confirmaban la 

hecatombe del partido, con un 8,47% del total nacional y un 4,33 (0 concejales) en la 

localidad algemesinense. Este hecho podría ser el que marcara el fin de la Transición, con 

un PSOE al frente del país y abriendo una etapa de estabilidad política y asentamiento del 

bipartidismo.    
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Tabla 2: Evolución del voto del PCE durante la Transición. 

 Elecciones 

Generales 1977 

Elecciones 

Generales 1979 

Elecciones 

Municipales 

1979 

Elecciones 

Generales 1982 

Elecciones 

Municipales 

1983 

Total nacional 9,33% (20 

escaños) 

10,77% (23 

escaños) 

12,70% 4,02% (4 

escaños) 

8,47% 

Algemesí 6,93% 10,16% 7,61% (1 

concejal) 

3,19% 4,33% (0 

concejales) 

Fuente: Ministerio del Interior. 

 

Pero el problema no fue solo a nivel electoral. Sino todo aquello que, como explica 

Andrade (2012), el partido fue perdiendo a lo largo de la Transición: “su numerosa, 

entregada y cohesionada base militante; su penetración en el tejido social con la hegemonía 

sobre sus sectores más dinámicos; y su imagen de solidez y prestigio público” (p.382).  

Posteriormente a los resultados electorales de las generales, en noviembre de ese 

mismo año, Carrillo dimitiría de la Secretaría General, siendo sucedido por Gerardo 

Iglesias. Ya en abril de 1985, el exlíder del partido, y también buena parte de sus 

seguidores, fueron expulsados por fraccionarios y pretender crear, en cierto modo, una 

corriente de opinión dentro del PSOE. Tras la expulsión, Carrillo impulsó el Partido de los 

Trabajadores de España – Unidad Comunista (PTE-UC), colectivo que, efectivamente, 

acabaría integrándose en el PSOE (a excepción de Carrillo), después de haber concurrido a 

los comicios celebrados desde 1986 a 1989. Al otro lado se situaban los prosoviéticos, que 

también, tras su escisión, fundaron su propio partido en 1984: El Partido Comunista de los 

Pueblos de España (PCPE). Los que se quedaron comenzaron a unificar movimientos 

sociales y corrientes de izquierdas en lo que ahora conocemos como Izquierda Unida (IU) 

y que coincidiría durante la contienda electoral en algunas elecciones contra el partido de 

Carrillo, y también hasta la fecha con el PCPE, pero esto ya escapa a nuestro campo de 

estudio.   
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5.- La estrategia política del PSOE 

“Si queremos llegar a transformar la sociedad, hemos de llegar al poder y para ello necesitamos 

ocho millones de votos. No tenemos más remedio que ampliar nuestra base  hacía la derecha
47

”. 

 

Si bien el PCE había sido la principal oposición del régimen franquista por su profunda  

integración en el tejido social de la población, el PSOE tuvo un papel mucho más discreto, 

por el que, tras la muerte de Franco el 20 de noviembre de 1975, partía de una posición 

desfavorable.  

 En ese sentido, el PSOE tenía que moverse rápida y astutamente si quería 

arrebatarle parte de la hegemonía de la izquierda al PCE. Así, su primer movimiento fue en 

sentido opuesto a lo que el momento requería. En lugar de ceñirse al consenso, trató de 

acercarse a la vanguardia antifranquista con un mayor radicalismo verbal y dotándose de 

una identidad que pudiera agregar a esos sectores más críticos y más movilizados contra la 

dictadura. Además, desde la nueva ejecutiva surgida del Congreso de Suresnes, se permitió 

y se impulsó la participación de los militantes en los movimientos sociales con el fin de 

combatir los lugares hegemonizados por los comunistas, obtener representación y 

reconocimiento en ellos a la par de evitar una posible exclusión de posibles acuerdos entre 

las fuerzas antifranquistas.  

 De este modo, mientras que el PCE trataba de moderar su lenguaje y limpiar la 

imagen que se le había atribuido de partido violento, el PSOE no tenía ningún problema en 

superar verbalmente por la izquierda a los comunistas. La percepción social sobre el PSOE 

era totalmente diferente, habiéndose centrado la propaganda franquista en criminalizar el 

comunismo. De hecho, el PSOE, en su declaración de principios de 1976, no tuvo ningún 

reparo en afirmar su disposición a utilizar la fuerza física si fuese necesario:   

El PSOE propugna un método de transición al socialismo que combine la lucha parlamentaria con la 

movilización popular en todas sus formas […] Consistirá en la aplicación real de la democracia, y 

no en su abolición. El grado de presión a aplicar deberá estar en función de la resistencia que la 

burguesía presente a los derechos democráticos del pueblo, y no descartamos, lógicamente, las 

medidas de fuerza que sean precisas para hacer respetar los derechos de la mayoría […]
48

. 
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 Sin embargo, cuando uno ve la evolución de los años posteriores, podría interpretar 

este radicalismo verbal como una simple pose o como una estrategia de marketing electoral 

para dar, de nuevo, y de manera similar al PCE, un golpe mediático. Esto es en realidad lo 

que ocurrió. La estrategia política de aquel momento se centró en la captación del 

electorado moderadamente informado, de aquellos que habían luchado contra la dictadura 

hombro con hombro con los comunistas, sin necesariamente compartir la misma ideología 

política. Formaban parte del sector más susceptible de influenciar, interesados por la 

política pero sin un frame plenamente interiorizado. El PSOE supo moverse 

estratégicamente para tomarles a los comunistas buena parte de su espacio electoral y 

presentarse a la sociedad como una garantía antifranquista, al mismo tiempo que se le 

consideraba un partido demócrata y liberado de los conflictos de la Guerra Civil tras la 

renovación de su ejecutiva. Así pues, el PSOE conseguía ser un partido de clase gracias a 

su discurso de defensa de los trabajadores, un partido de masas por tratar de defender los 

intereses de la mayoría de la población y, al mismo tiempo, un partido democrático por el 

hecho de aspirar a un proyecto de país más democrático que rompiera con el régimen 

anterior
49

. Todo esto integrado bajo el paraguas del marxismo, ideología abanderada 

después del XXVII Congreso celebrado en 1976. En otras palabras: 

El PSOE había salido del franquismo extremadamente debilitado y bajo el síndrome de la anomia 

ideológica. Declararse marxista sirvió para cubrir por un tiempo esa falta de identidad con una 

doctrina entonces atractiva para los militantes y fácilmente identificable para la sociedad más activa 

políticamente. El marxismo sirvió también al propósito de justificar y dotar de sentido a la lucha 

antifranquista (Andrade, 2012: 137). 

 

Por consiguiente, la dirección fue educando a sus bases, principalmente a través de 

las Escuelas de Verano, en los parámetros del marxismo, la sociedad de clases y la lucha 

contra el capitalismo. El resultado serían unos militantes realmente críticos con la 

economía de mercado, abogando por una sociedad sin clases y un país que caminara hacia 

el socialismo autogestionario
50

. La formación oficial del PSOE en estos parámetros, en 

realidad, venía de los últimos años de dictadura y prácticamente se extendió hasta casi 

entrada la década de los ochenta, aunque perdiendo radicalidad discursiva en los años 

centrales de la Transición, hasta que se produjo la crisis del XXVIII Congreso socialista. A 
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partir de entonces se trató de reeducar a la militancia en una nueva ideología que se estaba 

convirtiendo en el sentido común de la sociedad, debido a las circunstancias 

internacionales y a los procesos de globalización económica que se estaban produciendo. 

Era la ‹‹consciencia tecnocrática›› de Jürgen Habermas, centrada en la política pragmática 

en detrimento de la política teórica. Así pues, cuando la dirección del PSOE giraba hacia la 

moderación y contención a medida que se acercaba a las elecciones generales de 1982, al 

mismo tiempo se trataba de poner en marcha la maquinaria de formación en el sentido 

opuesto que había estado operando en los primeros años de postfranquismo como 

movimiento táctico para acercarse a la izquierda. Y es que, el espacio electoral izquierdista 

que le arrebató al PCE ya lo tenía asumido con la prueba empírica que fueron las primeras 

elecciones, lo cual alivió, en cierto modo, las tensiones de tener que competir con una 

organización que había sido tan activa durante la dictadura. Tras las elecciones legislativas 

de 1979, se trataba de cambiar la política del consenso por la política de oposición a la 

UCD, sin ningún tipo de miramiento
51

, habiendo certificado ya su potencial como principal 

fuerza de izquierdas, tanto a nivel estatal como local.  

La formación que lideraba Adolfo Suárez comenzaba a perder apoyos y esto motivó 

el giro hacía los planteamientos tecnocráticos o de centro por parte de los socialistas, por 

los que se deja de tomar partido en los conflictos – que ya no hay intención de presentarlos 

como tales, sino como asuntos solucionables con conocimientos técnicos, es decir, bajo el 

paraguas de la ideología tecnocrática –. La política quedaba excluida de tales asuntos y con 

ella se enterraba también el conflicto, al menos en el imaginario dominante que veía con 

frustración la falta de alternativa que esto generaba. La cuestión primordial era disputarle 

los votos a la UCD en su terreno ideológico y para ello el PSOE no podía dar una imagen 

radical. Más bien debía asemejarse a su rival. La posición marxista que se había adoptado 

en los primeros años después de la muerte de Franco, para hacer frente a una izquierda 

realmente ideologizada e identitaria, dejaba paso ahora, a un discurso con elementos 

ideológicos más limados. 

En definitiva, en el intervalo de tiempo que va de 1976 a 1981 (año en el que el 

partido comenzaba a cerrar el proceso de reconfiguración ideológica), podemos apreciar un 

cambio muy significativo en los temarios que se les proporcionaba a las bases para su 
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 Prueba de ello fue la moción de censura que presentó el PSOE el 28 de mayo de 1980: 

http://hemeroteca.abc.es/nav/Navigate.exe/hemeroteca/madrid/abc/1980/05/22/001.html  
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formación
52

. El militante ya no se forma en una perspectiva genérica de la sociedad, sino 

que cada vez más se va instruyendo en aspectos concretos de la vida en comunidad, muy 

vinculados a las tareas de gobierno local o autonómico, es decir, tareas institucionales que 

el PSOE iba adquiriendo elección tras elección. La base se fue tecnificando y 

especializando en terrenos muy concretos, en suma, podemos decir que se fue 

desideologizando, centrándose en el presente más inmediato y olvidando parte de su 

pasado, de su tradición. Prueba de ello es la desaparición en el temario de la historia del 

partido o incluso del movimiento obrero como base de la ideología socialista. ¿Cuál fue la 

intención que motivó el cambio? La identidad sigue siendo un factor fundamental del que 

todo partido debe dotarse para aspirar a altas cuotas de poder, pero una vez conseguida, 

son otras las motivaciones que mueven a una organización: 

[…] el cambio en la política formativa del PSOE es un indicador del cambio de las aspiraciones del 

partido, no en el sentido de que la formación inicial fuera una formación orientada a educar a los 

militantes en la lucha inmediata por la transformación social y la del final de la Transición lo fuera 

para anular este objetivo, sino en el sentido de que la formación inicial cumplió la función de dotar 

de identidad a un partido poco influyente dentro de una oposición en buena medida radicalizada 

(Andrade, 2012: 246). 

 

En ese mismo sentido, se fueron apartando a los críticos como conferenciantes o 

miembros de las escuelas de formación, silenciando sus voces en pro de unos dirigentes del 

partido que sí respondían a la nueva ideología de la organización, más afines a la nueva 

doctrina tecnocrática, pragmático, moderada y con un lenguaje más concreto y específico 

que apuntaba a temáticas menos abstractas y más vinculadas a cómo gobernar y controlar 

las instituciones desde el poder.  

Pero antes de estos virajes ideológicos, y como otra de las causas que los ocasionó, 

encontramos el respaldo de la Internacional Socialista (IS) al PSOE en 1974. Esto 

significaba el descarte de otros partidos que se hacían llamar socialistas, entre los cuales se 

encontraban el PSOE-histórico de Rodolfo Llopis
53

 y el Partido Socialista del Interior de 

Enrique Tierno Galván
54

, aunque la IS apostó también por una futura convergencia entre 
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 Es el análisis que se extrae de comparar “PSOE, Socialismo es libertad. Escuela de Verano, pp. 9 y 10” y 

“Programa – Escuela de Verano – 81, Escuela de verano, Publicaciones de los órganos de dirección PSOE-

JSE, Monografías, AFPI. 
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 Rodolfo Llopis fue secretario general del PSOE en el exilio, además de haber sido diputado en las Cortes 

durante la II República española. 
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 Enrique Tierno Galván llegaría a ser alcalde de Madrid posteriormente, ya en 1979, por el PSOE. 
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estos partidos
55

. En un comunicado de la delegación de la IS enviada a España del 14 al 17 

de enero de 1976, se concluía “que el PSOE es el eje de cristalización de los socialistas 

españoles”. Tal aval permitía situar a la organización de Felipe González como el referente 

de todos los socialistas y así, unificar fuerzas. Además, el respaldo de la IS permitía al 

PSOE su homologación con sus socios europeos, partidos socialdemócratas que ya 

gobernaban en algunos países del continente y que podían servir como ejemplo de una 

gestión pública responsable. Aparte, también permitió al partido recibir cuantías 

económicas importantes para promover el proyecto socialista en España. Todo ello 

contribuyó a la fagocitación de los partidos que se hacían llamar socialistas y para que 

tanto los medios de comunicación como la población española, centraran su mirada 

principalmente en el PSOE, de modo que la organización, sin necesidad de rivalizar por el 

terreno ideológico a su izquierda, tuviera un camino más llano hacía la moderación con la 

que venimos insistiendo. 

El momento clave fue sin duda la declaración de intenciones de Felipe González 

ante la prensa: “En el próximo Congreso del PSOE soy partidario de proponer la supresión 

del término marxismo de la declaración programática de mi partido
56

”. Se trataba de 

desestimar el marxismo, no tanto por lo que era, o por lo que simbolizaba y suponía en 

unos futuros planes de gobierno, sino por la percepción social que había sobre él. Las 

declaraciones suponían un golpe de timón mediático que posteriormente se insertaría en el 

marco dramatúrgico de la comunicación electoral. Y es que, la demonización de esta 

doctrina durante el franquismo también fue bastante fuerte, teniendo en consideración que 

se enviaba el Boletín de Información Antimarxista (BIA)
57

 entre los funcionarios de la 

policía gubernativa, en los cuales se podían leer cosas como las que se explican a 

continuación:  

[…] el ataque y la propaganda que emana[ba] BIA fue sistemática a la vez que abarcaba varios 

niveles de acción. Parece claro que una de las características más destacadas en el lenguaje 

reaccionario de los años treinta de España, y que luego quedó como herencia en el lenguaje 

franquista, fue el famoso contubernio judeo-masónico, al que se le podría añadir otros calificativos 

como el de marxista, separatista, internacionalista,…Lenguaje siempre demagógico, convencional y 

escasamente riguroso, aunque eso sí, efectivo y bien delimitado para el sector social al que va 
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 La declaración se encuentra en Cien años por el socialismo. Historia del PSOE (1879-197), Madrid, 

Fundación Pablo Iglesias, 1979, p. 73. 
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 Declaración realizada en El País, el 9 de mayo de 1979, p. 1. 
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 El BIA se puede consultar en: http://www.todocoleccion.net/militaria-libros-literatura/policia-guerra-civil-

boletin-informacion-antimarxista-numero-1-muy-raro~x43189788#sobre_el_lote  

http://www.todocoleccion.net/militaria-libros-literatura/policia-guerra-civil-boletin-informacion-antimarxista-numero-1-muy-raro~x43189788#sobre_el_lote
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dirigido. Consistía en crear un estado de opinión en el lector a través de una propaganda excelsa y 

continua (Fernández, 1989: 447-448). 

 

Por tanto, para tener un mayor éxito electoral en el futuro, era necesario combatir 

ese frame demonizador que ya se había instalado en algunas mentes de las personas 

muchos años atrás. Desarticular un marco ideológico con tanta tradición como lo fue el del 

marxismo, era realmente tedioso y requería probablemente de un tiempo que el PSOE no 

parecía querer asumir y que además podría haberse convertido en un fracasado intento. 

Optó por el camino más fácil: la renuncia al marxismo, y por tanto la renuncia a luchar 

contra el frame desde dentro del frame. Se trataba de un término que en realidad tan solo se 

estaba utilizando enfáticamente en los últimos años de la dictadura, y como estrategia de 

acercamiento a la vanguardia antifranquista. La renuncia a sus postulados marxistas no era 

en realidad un abandono a una tradición histórica, aunque no por ello signifique que no 

hubiese cierto disenso interno de las bases contra la postura de la dirección del partido. 

Aquí reside otra de las claves que nos llevan, de nuevo, a los medios de comunicación y a 

una característica de nuestro sistema que se encargarían de potenciar: la personalización 

política.  

En eso también influyó la propia idiosincrasia de la UCD, un partido aglutinador de 

diferentes corrientes ideológicas formado, mayoritariamente, por personas que habían 

estado comprometidas con el régimen franquista, pero unidos por un líder carismático y 

astuto como lo fue Suárez, acompañado de una buena imagen entre los medios de 

comunicación en los inicios de su mandato, como hombre conciliador. Por otra parte, el 

disfrute del poder también operaba como pegamento de tantos diferentes pensares. Pero, 

fue precisamente el intento de unificar las diferentes ideologías en una sola para que el 

mensaje operase de manera cohesionada, lo que acabó provocando su propia crisis interna. 

Eso, y la progresiva “retirada de los determinantes apoyos de la CEOE y de la Iglesia, que 

a partir de 1979 traspasaron su confianza al proyecto aglutinador de la derecha encabezada 

por Manuel Fraga” (Andrade, 2012: 384).  

El sucesor de Adolfo Suárez, Leopoldo Calvo Sotelo, no cumplía con las 

características esenciales para ser un líder carismático en el modelo mediático 

mediterráneo. No generaba simpatía entre los medios lo cual penaba al partido 

sobremanera dado que la personalización política era una de las claves que había que 

entender para comprender el éxito de las organizaciones políticas. Calvo Sotelo, además, 



52 
 

simbolizaba, con respecto a Suárez, un giro a la derecha. Como resultado de este cambio, 

la UCD dejó un espacio más ancho a su izquierda que permitía abarcar más terreno 

electoral al PSOE. Ese lugar lo ocuparía el partido de Felipe González mediante la 

estrategia descrita de moderación y contención discursiva. “Finalmente, en un escenario 

caracterizado por la personalización de la política y por la adhesión de parte importante del 

electorado a los partidos atendiendo a su cabeza de cartel, la imagen de Felipe González se 

vio realzada al compararse con el escaso atractivo de Leopoldo Calvo Sotelo” (Andrade, 

2012: 385). Y es que, mientras que González conseguía presentarse como una imagen 

renovada y de ruptura generacional de cara a la sociedad – con el cambio de valores 

correspondiente y adaptado al nuevo período, – ni  Carrillo, ni Fraga ni Calvo Sotelo 

conseguían desvincularse de los cleavages más tradicionales ligados a los años treinta y 

cuarenta, tanto en su lenguaje como en el frame que se les atribuía. Estaban bajo un 

enmarcado plagado de conflictos y disputas “entre hermanos”, todavía inserto en la 

memoria colectiva de la ciudadanía.  

En ese sentido, el PSOE tenía que ocupar un espacio electoral – que supo 

aprovechar en las elecciones de 1982 – y que no le era para nada natural. Menos aún según 

la tradición discursiva que había estado llevando durante su etapa histórica. Este hecho, 

según Edward Malefakis, permitió al PSOE convertirse: “en el partido de la mayoría 

natural de España al subirse al carro de la moderación y la modernización con una 

habilidad inusual en los partidos socialdemócratas
58

”. 

En definitiva, acabamos encontrándonos con un PSOE que hace suyos los 

planteamientos ideológicos neutros de la tecnocracia. Una ideología que comenzó a 

imperar a partir de la crisis del keynesianismo de los años setenta, tras la crisis del 

petróleo, y que poco a poco ha dejado casi sin margen de maniobra a los partidos 

socialdemócratas europeos. La posterior desintegración de la URSS como bloque de 

contención a la globalización neoliberal y algunas políticas de alianzas como el caso de la 

entrada en la OTAN, son el caldo de cultivo para el triunfo del TINA, eslogan de Margaret 

Thatcher anteriormente explicado. Se trataba pues, según el discurso del PSOE, de superar 

esos conflictos ideológicos y poner todo el empeño en la supuesta modernización que el 

país necesitaba.  

Así, un ejemplo paradigmático del cambio de discurso del PSOE con motivo del 

acercamiento al espacio que iba dejando tras de sí la UCD, lo encontramos con respecto a 
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 E. Malefakis, entrevista concedida a T. Burns Marañón, p. 268; citado en Andrade (2012): 387. 
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la OTAN. En 1981, Felipe González criticaba con vehemencia la entrada de España en el 

tratado, pero, los socialistas, un año después, hacían campaña por el SÍ. Posteriormente el 

mismo González, consideraría todo un éxito la permanencia del país en esta organización. 

En suma, los socialistas pasaron de reivindicar la soberanía militar española y a priorizar 

las cuestiones nacionales en 1981 como vemos en la siguiente cita, a reconsiderar su 

postura en sentido totalmente opuesto:  

No queremos que España entre en la Alianza Atlántica por razones de seguridad, porque aumenta 

nuestro riesgo en caso de una guerra nuclear; porque nos convierte en un país beligerante […] 

porque no garantiza nuestra integridad territorial […] No queremos el ingreso de España en la 

Alianza por razones de política interior: porque nuestros problemas reales, los inmediatos, los 

problemas nacionales, poco o nada tienen que ver con el ingreso o no en la Alianza
59

. 

 

 Por otra parte, la integración en la OTAN era vista por muchos de los partidos de la 

izquierda como una claudicación a los planteamientos tecnocráticos del neoliberalismo. La 

adhesión de España a esta organización simbolizaba cerrar filas con respecto al bloque 

soviético y a sus planteamientos ideológicos, al mismo tiempo que integraba la sociedad 

española en los supuestos ideológicos de la economía de mercado globalizada. Es decir, la 

OTAN no era exclusivamente una enorme estructura militar, diplomática y política 

orientada a establecer alianzas entre el bloque occidental, sino más bien a reproducir y 

expandir su modelo económico y político a través de sus áreas de influencia y sus acciones 

militarizadas.  

 Siguiendo a Andrade, después del Congreso Extraordinario de septiembre de 1979 

(donde el PSOE abandona el marxismo), suceden principalmente tres acontecimientos que 

marcan el cambio ideológico y de estrategia política de los socialistas para hacerse con el 

poder institucional:  

1. Los conflictos internos del PCE: el partido de Carrillo consiguió aumentar 

ligeramente sus apoyos en las elecciones de 1979 con respecto a 1977. Pero en 

1982, y tras sus disputas internas, se desplomó, coincidiendo con la primera 

victoria electoral del PSOE, que pasó de un 29,32% y 30,4% del voto a un 

magnífico 48,11%. En las dos primeras elecciones, el PSOE se declaraba como 
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 Intervención de Felipe González en el Congreso de los Diputados el 19 de octubre de 1981, ‹‹Diario de 

Sesiones del Congreso de los diputados, año 1981, nº. 193, pp. 11448 y 11449›› en www.congeso.es.  
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partido marxista. En 1982 fue la primera vez que concurría bajo el discurso de la 

modernización apelando a los problemas técnicos.     

2. La descomposición y la crisis de la UCD: tras el intento de Suárez de unificar las 

diferentes corrientes de voz del partido y la reacción negativa por parte de la 

ejecutiva a tal decisión, la UCD se hundió tanto a nivel estatal, como autonómico y 

local. Tras la marcha de Suárez, Calvo Sotelo no supo canalizar los descontentos, 

viendo como perdía parte de sus militantes que comenzaban a engrosar las filas de 

partidos como Alianza Popular o del Centro Democrático Social, este último 

fundado por el propio Adolfo Suárez tras su dimisión en la UCD. Unión de Centro 

Democrático pasó de 34,4% y 34,84% del voto en las dos primeras legislativas, a 

tan solo un 6,77% en 1982, año en el que podríamos decir que acaba el proceso de 

la Transición con el triunfo de los socialistas renunciando a transformar 

profundamente la sociedad.  

3. El golpe de estado del 23 de febrero de 1981 que veremos posteriormente también 

es uno de los elementos que marca el cambio ideológico del PSOE. 

 

Como se puede observar, el caso de Algemesí llama la atención por su particularidad 

electoral que no coincide con la distribución de fuerzas a nivel estatal. Al tratarse de un 

municipio valenciano, deberemos entender su propia idiosincrasia contextualizada en el 

transcurso de la Transición valenciana que también veremos posteriormente para entrar 

con más detalle. No obstante, hay que destacar que la victoria contundente de los 

independientes en las dos primeras elecciones municipales hace que los números no 

cuadren de la misma manera con respecto al total nacional. El PSOE conseguía muy 

buenos resultados en Algemesí de cara a las generales, siendo en dos de las tres ocasiones 

la fuerza más votada, pero en las elecciones municipales no conseguía arrebatarle el poder 

a Independents per Algemesí (IPA) y a la personalización de su política en un líder tan 

carismático como lo era el alcalde Joan Girbés.  
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Tabla 3: Evolución del voto del PSOE durante la Transición. 

 Elecciones 

Generales 1977 

Elecciones 

Generales 1979 

Elecciones 

Municipales 

1979 

Elecciones 

Generales 1982 

Elecciones 

Municipales 

1983 

Total nacional 29,32% (118 

escaños) 

30,40% (121 

escaños) 

28,17% 48,11% (202 

escaños) 

43,03% 

Algemesí 39,89% 34,99% 19,93% (4 

concejales) 

56,35% 18,41% (4 

concejales) 

Fuente: Ministerio del Interior. 

 

6.- El otro actor determinante: los medios de comunicación 

Hemos de considerar en primer lugar la importancia que tenía el PCE durante los años de 

lucha antifranquista, donde su principal canal de repercusión fue la calle y a través de los 

movimientos sociales que iban produciéndose. Su fuerte arraigo social era clave para su 

hegemonía en la izquierda durante los últimos años de dictadura, pero todo cambió con la 

apertura del régimen y el proceso de virtualización de la política. Así pues, con la 

obtención de mayores libertades, en España se estableció un sistema mediático con gran 

poder de influencia sobre las capas poblacionales en detrimento de otras formas de llegar a 

ellas y que habían beneficiado a los partidos que reivindicaban el papel de la movilización 

social. La lucha social dejó espacio a la lucha dentro del debate mediático, y del conflicto 

se pasó al consenso, elemento que no solo tuvo repercusión en los partidos políticos, sino 

que también tuvo su correlato mediático.   

 A este elemento cabría añadir que los medios de comunicación españoles hicieron 

suyo el discurso que estaba en ese momento guiando el proceso de la Transición, aquel que 

operaba bajo el paraguas de la ideología del consenso. Es decir, como señala Halperín 

(2007) “los medios no son simples testigos de lo que sucede” (p. 51) o en palabras de 

Susana Sueiro “éstos se sintieron copartícipes, coautores de la Transición política, 

protagonistas del cambio, y no meros cronistas y analistas
60

”. Esta ideología se difundió 

cotidianamente entre los diversos medios como la televisión, la radio y la prensa, 

obedeciendo a aquello que por entonces se interpretaba como el interés general a través de 

la moderación de las propuestas políticas. El proceso de moderación ideológica vino 

además, apoyado, por la penalización de todos aquellos discursos que no se atuvieran a la 
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misma lógica del consenso, desplazándose por tanto a los márgenes de aquello discutible o 

incluso situándolos fuera del enmarcado, por lo que se mantenían, frente al imaginario 

dominante – ya empapado de la versión oficial del régimen – como posturas radicales y 

extremistas. Ese fue el caso de los partidos que sostenían proyectos contrarios a las líneas 

editoriales de los principales periódicos del país, dando como resultado un trato mediático 

desfavorable para estas organizaciones. Por tanto, en lo fundamental, los medios y pese a 

su supuesta pluralidad, coincidieron y se homogeneizaron alrededor de esta forma de 

actuar. Pasaron de un panorama de censura a otro de consenso, en el que todo lo que 

quedara al margen del mismo no encontraría su lugar en los medios. En suma, “el discurso 

del consenso supuso […] la formalización de una ideología latente que tuvo un efecto 

homogeneizador sobre las distintas opciones políticas de la España del momento, hasta el 

punto de que sofocó identidades históricas de dilatada trayectoria” (Andrade, 2012: 311). 

 Además, el reflujo de los medios de comunicación así como su expansión y 

difusión dentro de las casas, los lugares de trabajo y de ocio de los ciudadanos españoles, 

produjo lo que Habermas identificó como un ‹‹espacio público››, de modo que se 

configuraba un nuevo lugar de mediación entre la sociedad y el Estado. En cierto sentido, 

es en este nuevo espacio público en el que se perfilaba el sentido común marcadamente 

influenciado por los grupos mediáticos del momento. La expresión colectiva se nutría de 

expresiones y formas de pensamiento difundidas por los medios que a su vez, poseían una 

línea editorial marcadamente partidista, denotando un claro paralelismo político como se 

explica en el modelo mediterráneo de Hallin y Mancini (2004). La agenda política y la 

agenda mediática coincidían en momentos clave como la firma de los Pactos de la 

Moncloa o de la Constitución Española, acuerdos narrados como resultados necesarios 

para sellar el consenso. El congreso extraordinario del PSOE en el que se renunció al 

marxismo se consideró y difundió como una decisión afortunada. El intento de golpe de 

Estado de 1981 reforzó la versión de la monarquía e hizo lo mismo con el lavado de cara 

de la derecha que se alejó del mismo. De este modo, la agenda pública apenas tenía margen 

de maniobra para pensar por sí misma y tematizar en función de sus intereses y de su 

concepción sobra la importancia de cada asunto.    

 Pero si hubo un factor determinante para la victoria socialista en 1982 y para sellar 

el fin de ciclo de la Transición tras estas elecciones, ése fue sin duda la personalización de 
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la política
61

 y en consecuencia la dependencia que los partidos tenían sobre de sus líderes, 

como lo fueron Suárez, González, Fraga y Carrillo. El primero fue tratado favorablemente 

durante los primeros años de la Transición, mientras que el segundo obtuvo trato predilecto 

durante su renuncia a la reelección de su partido. Por otro lado, los líderes de AP y el PCE 

fueron tratados con recelo por sus serías vinculaciones, en el caso de Fraga, con el pasado 

franquista y en el caso de Carrillo con la guerra civil.  

El caso concreto de Felipe González explica con nitidez el papel de los medios de 

comunicación y su función a la hora de propulsar la ideología del consenso. Dentro de la 

lógica mediática española, el líder socialista era un joven  

[…] abogado laborista, se identificaba con las nuevas generaciones de profesionales medios, al 

tiempo que sus orígenes relativamente sencillos lo vinculaban a las clases populares. Su naturalidad 

y proximidad contrastaba con la solemnidad y distanciamiento de la mayoría de los políticos de la 

España de los setenta, tanto franquistas como de la oposición, González proyectaba una imagen de 

profesionalidad, pero al mismo tiempo no padecía la pátina gris de los técnicos y burócratas; hacía 

gala de seriedad y responsabilidad, pero se permitía ciertos gestos populistas; su discurso destilaba 

algo de la radicalidad verbal de su partido, pero su tono sereno y sus frecuentes llamamientos a la 

prudencia volvían casi imperceptibles esas aristas. Además de todo eso González representaba por 

su juventud una nítida ruptura con el incómodo recuerdo de la Guerra Civil que, como se ha dicho, 

penalizaba socialmente a aquellos partidos que, sin desarrollar una política análoga a la de la 

Segunda República y la Guerra Civil, estuvieron liderados por los mismos dirigentes de entonces 

(Andrade, 2012: 120).  

 

 Tras esta imagen de líder carismático y apto para las tareas del gobierno, había 

también una intención de las elites del nuevo régimen para estabilizar la situación y frenar 

los grandes procesos transformadores que pudieran producirse. El conflicto interno del 

PSOE acerca de la definición marxista del partido suponía una amenaza para el statu quo, y 

así lo intentó reproducir el establishment político y mediático a la sociedad. Se 

consideraba, desde los grupos de poder propietarios de los medios, que si el principal 

partido de la oposición cuestionaba los principales consensos de 1978, esto podría ser 

inasumible para sus intereses particulares. Todos los medios, sin excepción, criticaron 

fuertemente al sector crítico del PSOE que pretendía seguir con la definición del marxismo 

apelando a una sociedad que realmente caminara hacia el socialismo y hacia la 

desaparición de las clases sociales. El sector crítico sufría de este modo, una propaganda 
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política negativa muy difícil de contrarrestar por la falta de medios y de canales para su 

difusión y contraposición con la dirección del partido. Según Andrade, las intervenciones 

de la prensa durante el desarrollo de la crisis de los socialistas de desarrolló en tres 

momentos:  

1. El primer momento se sitúa cuando Felipe González anunció ante la prensa su 

voluntad de abandonar la definición marxista del partido y de trasladar esta 

propuesta al siguiente Congreso del PSOE. En general, la prensa valoró 

positivamente esta declaración, aunque es cierto que mantuvieron una posición 

crítica en cuanto a los motivos que llevaron al líder socialista a formularla.   

2. El segundo momento abarca el XXVIII Congreso de mayo de 1979, en el que la 

dirección del partido con su versión de abandono del marxismo salió derrotada y 

Felipe González anunciaba, tras ello, su renuncia a la reelección. En ese momento, 

todos los periódicos arremetieron duramente a través de editoriales, artículos de 

opinión y noticias, contra el sector crítico que ganó el Congreso, además de salir a 

la ayuda del sector de González. 

3. En último lugar, y tras el Congreso Extraordinario de septiembre de ese mismo 

año, cada periódico regresó a sus postulados iniciales, donde algunos seguían 

siendo críticos con los socialistas y otros se posicionaban con una línea editorial 

más cercada a su ideología, tal y como había sido con anterioridad a la victoria de 

las tesis del sector marxista.   

 

Pero vayamos a analizar cada uno de los momentos por separados. En el primero de 

ellos, tras el anuncio de renunciar al marxismo por parte de González, la prensa se hizo eco 

de la noticia. El marketing político había funcionado para el PSOE consiguiendo la 

necesitada repercusión mediática para que la idea llegase a la sociedad y generando un 

vuelco en los medios que fijaron el tema en su agenda. La mayoría recibía con buenos ojos 

la propuesta de González, que se acercaba a los postulados del consenso. Al día siguiente, 

la noticia aparecía en los principales periódicos de España, y los comentarios y opiniones 

al respecto no escaseaban. 

En el segundo momento, los medios jugaron un papel trascendental para presentar 

ante la opinión pública, lo que en un principio parecía una redefinición ideológica del 

partido, en un conflicto interno contra la dirección y contra su autoridad. Pero este 

enfrentamiento ideológico no fue una batalla entre iguales. La prensa se posicionó a favor 
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de la dirección sobre todo en sus editoriales, dejando las opiniones críticas en menor 

proporción (pese a su victoria en el Congreso) y por tanto con menor repercusión 

mediática, dando la impresión de que en realidad podían ser menos los que realmente 

habían tomado esa decisión de una forma reflexiva. Por poner algunos ejemplos, El País
62

, 

decía así en su editorial: “La definición del PSOE como marxista no sólo es la respuesta a 

una pregunta que carece de sentido, sino también un gratuito regalo a sus adversarios
63

”. 

Apela pues, al imaginario colectivo que la sociedad adquirió durante la dictadura, 

presentando estas ideologías como etiquetas descalificadoras.  

 También hacía lo propio La Vanguardía
64

, pronunciándose sobre el marxismo y el 

sector crítico que lo defendía: “Definirse y reafirmarse marxista supone elegir una línea de 

oposición radical a la sociedad plural en la que vivimos
65

”. En definitiva, para La 

Vanguardia los diferentes planteamientos internos del PSOE eran básicamente un conflicto 

entre 

[…] unas corrientes que se adaptan al sistema de convivencia democrática que se ha dado 

voluntariamente en el pueblo español, en concordancia con el estilo de vida libre y abierto de los países 

de Occidente, en pugna con otras corrientes de tipo revolucionario disconformes con la Constitución y 

próximas a sistemas donde las libertades fundamentales han sido anuladas
66

. 

 

En definitiva, la prensa se volcó prácticamente al auxilio del sector de Felipe 

González, a través de editoriales de este tipo que vinculaban al marxismo con formas 

totalitarias contrarias al mundo occidental, aunque siempre con una mayor o menor 

vehemencia en el lenguaje según su pasado como grupo mediático, dado que algunos 

periódicos tuvieron estrechos vínculos con el franquismo y seguían siendo importantes 

lobbies gracias a la reforma pactada que tuvo lugar, en vez de la ruptura democrática que 

planteaban otros partidos de izquierdas.  
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 El periódico El País es propiedad del grupo PRISA. Se ha posicionado desde su nacimiento claramente 

como periódico afín al PSOE. Para más información sobre la historia de los periódicos y sus editoriales, léase 

Traficantes de Información (2010), de Pascual Serrano. 
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 El País, 9 de mayo de 1979, editorial. 
64

 Pascual Serrano (2010) explica el pasado de este periódico catalán: “La Vanguardia justificó y apoyó el 

golpe militar de 1936 del general Franco contra el Frente Popular […] la portada del 18 de julio de 1940, ya 
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de sus Destinos mortales››” (p. 139).  
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60 
 

Pero la actitud de los medios tuvo que redundar su mensaje a través de la 

personalización del proyecto moderador. Por ello, la figura de González fue puesta en alza 

a través de una serie de editoriales y artículos que iban en la línea de exaltación del líder 

socialista tras su renuncia a la reelección. Las bases, con todo el revuelo y la veneración 

del líder, quedaron en cierto modo huérfanas de quien les estaba guiando por el buen 

camino hacía la conquista del poder, aunque eso significase renunciar a una pieza de su 

identidad. Parte de la militancia, tras el anuncio de González, se vio obligada a recular por 

ese sentimiento de orfandad potenciado por los medios de comunicación, que, conscientes 

del poder que tenían y del poderío que podían perder en caso de que ganase el sector 

crítico, fortalecieron su mensaje en ese mismo sentido de potencialización del líder y de 

recriminación de aquellos que no estaban dispuestos a renunciar al marxismo. Así pues, 

González apareció ante la opinión pública como una persona fiel a sus principios y sobre 

todo coherente con sus valores, que renunciaba a un puesto dirigente porque consideraba 

que no podía liderar algo en lo que no creía. Esa estrategia hubiera sido muy difícil de 

aplicar en un sistema en el que la política no estuviera tan mediatizada, dado que la 

personalización de la política es prácticamente una característica intrínseca en los medios 

de comunicación.  

Vayamos a analizar brevemente dos de los periódicos más leídos en el período de la 

Transición. El ejemplo de ABC
67

 es manifiestamente claro acerca de su postura política e 

ideológica: un tosco anticomunismo, defensor a ultranza del nacionalismo español y de la 

monarquía española. No es de extrañar, entonces, la campaña negativa que realizó durante 

los años del llamado consenso contra el PCE, al que acusaba reiteradamente de ser un 

partido antidemocrático y estrechamente vinculado a la URSS. Además del frame de la 

Guerra Fría, usaría también el de la Guerra Civil, apelando a la necesidad del consenso 

atendiendo también al criterio de las ex-elites franquistas. Todo aquello que se situara 

fuera, sería acusado de querer recuperar conflictos del pasado, de confrontar nuevamente a 

la ciudadanía, de recordar viejas disputas fratricidas. El enmarcado apelaba a las 

emociones y en especial al temor. Básicamente se pretendía inculcar que no era posible la 
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 Serrano (2010), explica que “tras la muerte de Franco, ABC ha sido el diario que se ha mantenido más 

cercano a los sectores franquistas, a quienes ha mostrado fidelidad en todo momento” (p.62). Por otra parte, 

la profesora titular de Redacción Periodística de la Universidad de Sevilla, Pastora Moreno Espinosa, 
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el punto de vista económico. En lo social defendiendo los valores religiosos, en concreto los de la Iglesia 

católica […]” en ‹‹Los géneros periodísticos informativos en la actualidad internacional››.  
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transformación social, que aquello ya se intentó en el pasado y fracasó generando 

enfrentamientos entre hermanos.  

Por otra parte, el periódico El País, “dirigido por Juan Luis Cebrián era de lectura 

diaria para buena parte de los simpatizantes e incluso militantes del partido [del PCE], a 

falta de otro diario independiente situado más a la izquierda” (Andrade, 2012: 349). Tal 

hecho implicaba una mayor influencia sobre los militantes comunistas que veían muy 

limitadas sus opciones de información y sobre todo de mantención de sus ideales
68

. A eso 

habría que añadir que El País contribuyó en fagocitar el ideario comunista a través de 

cuatro ejes fundamentales que Andrade señala: 

1. El comunismo era una huella del pasado de entreguerras y de los años más 

duros de la Guerra Fría, por la cual cosa resultaba ser totalmente anacrónico y 

anticuado para los tiempos de ‹‹modernización››. 

2. El periódico también empleó el frame de la Guerra Civil española y de 

algunos momentos de la República, frecuentemente asociando al PCE con el 

primer momento, un aciago recuerdo para muchos de los españoles que aún 

habían experimentado esa vivencia. Curiosamente no se hacía prácticamente 

mención al recuerdo más inmediato de lucha democrática contra el franquismo 

durante la dictadura, de modo que el PSOE podía seguir acumulando fuerza 

con su discurso inicial del postfranquismo al mismo tiempo que se atribuía el 

trabajo hecho por el PCE. 

3. También presentó al PCE como un partido con escasa democracia interna, con 

carácter autoritario y extremadamente centralista, características que, según el 

propio periódico, convenían a Carrillo para mantenerse en la dirección. Se 

consideraba que la falta de poder de los militantes provenía de la herencia 

estalinista.  

4. Por último, y a diferencia también de lo que ocurría con el PSOE, El País 

reducía los cambios del PCE y su moderación discursiva a meros gestos 

propagandísticos y estrategias de marketing político encaradas a conseguir 

repercusión mediática. Para el periódico de PRISA, el PCE solo pretendía 

conseguir un lavado de cara, pero su esencia era la descrita en los puntos 
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 Tal y como se ha investigado (Brady, et al., 2009), las campañas electorales influyen más en reforzar 
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extremadamente la tarea de combatirlo durante el breve período de tiempo que precede a las elecciones. De 

ahí la importancia que tiene la campaña permanente.  
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anteriores. El PSOE, en cambio, era garantía de veracidad y su renuncia al 

marxismo todo un acierto.  

 

Por lo que se refiere al último punto, la editorial de El País del 11 de mayo de 1978, 

es un ejemplo esclarecedor con respecto a la intención de desprestigiar al PCE y a sus 

gestos de moderación, considerándolo como 

un partido cuyo grupo dirigente ha sido formado sin solución de continuidad desde la guerra, que 

dispone de cientos de cuadros seleccionados con su inquebrantable e incondicional adhesión a 

quienes les designaron por cooptación, que conserva los reflejos unitarios y defensivos formados en 

la época de la III Internacional para defender decisiones tan difícilmente justificables como los 

procesos de Moscú, en 1936, o la alianza entre Stalin y Hitler, en 1939, y que puede dar 

pronunciados virajes sin peligro de descarrilamiento
69

. 

 

 Además, se consideraba que “el PSOE es un partido reencarnado en 1972, con una 

dirección joven, con una militancia más irrespetuosa, menos fideísta y no encuadrada por 

el sólido aparato del que disponen los comunistas”, aparte de que “los rendimientos 

electorales a obtener por el PSOE con su revolución terminológica podrían ser mayores de 

los que el PCE va a cosechar con su golpe de Estado verbal paralelo”, para acabar con una 

última pulla a los comunistas con respecto a su supuesto ideario anacrónico: “No en vano 

el propio Marx, que siempre mostró una intolerancia especial hacia los semicultos y hacia 

los parlanchines radicales, escribió en una ocasión que se negaba a escribir recetas de 

cocina para los figones del porvenir. Algunos, sin embargo, se están comiendo los 

platos
70

”. 

 Para acabar, tanto El País como otros rotativos del ámbito nacional, hicieron un uso 

masivo de las encuestas de intención de voto. En cada una de ellas se daba como ganador 

al PSOE, produciéndose de este modo el efecto bandwagon o caballo ganador por el cual 

los votantes ven con mejores ojos a quienes tienen la posibilidad de conseguir la victoria, 

comenzando a gravitar entorno a la candidatura que figura en primera posición. Seis días 

antes de las elecciones generales de 1982, el 22 de octubre, El País publicaba una de las 

encuestas más influyentes del proceso electoral
71

, a través de la empresa Sofemasa y que se 
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ajustaría con precisión a los resultados finales. Daba un 42,9% de los votos al PSOE 

(aunque acabaría obteniendo más del 48%), muy por encima del 21,2% estimado para AP; 

el 5,7% para la UCD; el 5,2% para el PCE; o el 3,5 para el CDS. El Diario 16
72

, también 

publicaría otra encuesta el mismo día, dando como ganador al PSOE (49,2%) y rebajando 

las expectativas de AP (18,2%).    

En definitiva, los medios fueron trascendentales para el desarrollo de la Transición 

y en última instancia para condicionar notablemente el resultado de las elecciones 

democráticas. Se penalizaron duramente las propuestas que llevaban a cabo una 

transformación profunda de la sociedad, se desacreditaron a los partidos con ideologías que 

contemplaran semejante cambio, se difundieron con amplias coberturas los conflictos 

internos de las organizaciones políticas – ya fuese para aumentar la crisis como el caso del 

PCE y el revuelo de sus medidas disciplinarias o para enaltecer un líder político como en el 

PSOE – y, en resumen, se intervino con voz propia durante el transcurso, provocando así 

que los medios fuesen otro actor más prácticamente con el mismo poder o mayor del que 

pudieran tener los partidos políticos.  

Durante los primeros años de consenso y, por tanto, antes de que el PSOE decidiría 

hacer una oposición férrea contra la UCD, los mass media promovieron un discurso 

dominante entorno a lenguajes ambiguos, que no se ubicaran en el franquismo, pero 

tampoco en la lucha antifranquista. Se trataba de conseguir un discurso ‹‹de centro››, en el 

que no cabía el conflicto y la politización, sino la moderación y una cierta ambivalencia en 

los asuntos más turbios.    

 

7.- La Transición Valenciana y el elemento identitario  

Conocedores de lo que ocurrió a nivel estatal y atendiéndonos al principio de las elecciones 

de primer orden como alimentadoras de las elecciones de segundo orden, ahora cabría 

añadir un elemento más que marcó el desarrollo político y cultural de los municipios 

valencianos, en concreto el caso de Algemesí. Se trata del elemento identitario.  

 Mientras se desarrollaban las estrategias de los partidos políticos a nivel nacional, 

en el ámbito autonómico valenciano, se cocía la propia Transición Valenciana entorno a lo 
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que se conoce como ‹‹La Batalla de Valencia››, una lucha que da como resultado la matriz 

cultural valenciana que hoy conocemos y que nos enseña el rastro sobre el camino que van 

a tomar los posteriores comicios electorales. Pero, como en el caso de la Transición 

española, también es necesario echar la mirada hacia atrás para comprender todo el proceso 

y proyectarlo hacía el futuro.  

 En un primer momento, cabría señalar la importancia del término “nacionalidad 

histórica” recogido tanto en algunos de los proyectos estatutarios de la II República 

española como de los estatutos de autonomía. Cataluña, País Vasco y en algunos casos 

Galicia, eran reconocidos como tales. Caso aparte merece Andalucía que consiguió el 

mismo nivel de competencias gracias a la consecución del estatuto de autonomía a través 

del artículo 151 de la Constitución Española que explicaremos más adelante.  

 En segundo lugar, la concepción de qué es ‹‹España›› y qué significa para la 

ciudadanía, puede ser considerada como un issue de largo recorrido. Es un tema ya 

enmarcado y naturalizado, estable y fuertemente arraigado en la cultura política de la 

sociedad española, de tal forma que el ciudadano medio lo ha interiorizado, considerándolo 

a-social y a-histórico y proporcionándole una opinión firme al respecto. Combatir un frame 

de largo recorrido, como sabemos, implica una ingente cantidad de esfuerzo comunicativo 

que, aun así, no garantiza el éxito. Chocar contra una determinada manera de concebir 

España, martilleada durante cuarenta años de dictadura, tendría sus repercusiones políticas 

y culturales. 

 En tercer lugar, focalizando la mirada en lo sociológico, nos encontramos con que 

el territorio valenciano es realmente complejo con respecto a las identidades. Archilés 

(2007) detecta dos momentos en los que se fragua la identidad valenciana: 1) Un primer 

momento comprende el regionalismo, una identidad valenciana supeditada a la identidad 

española, y 2) un segundo momento que replantea esta posición y que reivindica una 

reformulación de la propia identidad y de su relación con el resto de España. Es a partir de 

la primera mitad del siglo XX cuando percibe el surgimiento de este tipo de identidad, con 

grupos como Lo Rat Penat
73

 que promocionaría cursos de enseñanza de la lengua, debido 

al arrasamiento de las opciones políticas valencianas por parte de la dictadura. Martín 
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 Añó y Ruano (2015), explican al respecto que: “el valencianismo de la inmediata postguerra es un 
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formados en la Universidad” [Traducción propia] (p.2). 
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Domínguez Barberá, natural de Algemesí y director de Las Provincias entre 1949 y 1958, 

surgiría de estos colectivos. Pero la identidad valenciana tomaría mayor relevancia a partir 

de los años sesenta con la aparición de una generación de intelectuales valencianos 

procedentes, en su mayor medida, de la Universitat de València. Se trata pues, en palabras 

de Archilés, de “un nacionalismo mucho más organizado y coherente, y con propuestas 

más complejas que tensionaban mucho las relaciones con la identidad regional
74

”. En 

definitiva, se trataba de un nuevo valencianismo que se posicionaba en frente al 

regionalismo folclórico subordinado al centralismo español. 

 Joan Fuster se presenta como el hombre clave en todo el proceso de configuración 

identitaria de los valencianos y en la influencia que esto tiene durante los años de la 

Transición, a través de la adopción de sus tesis por parte de la izquierda política 

valenciana. En su obra “Nosaltres els valencians”, configura un panorama nacionalista 

proyectado hacia el futuro, donde se enmarca la tesis de los “Països Catalans”. Fuster 

encuentra rasgos comunes, sobre todo con el habla catalana, entre Baleares y Cataluña, y 

establece la articulación de una identidad colectiva de todos estos territorios que, en su 

opinión, debe tomar forma de reivindicación política. Así pues, con la creación de este 

nuevo ‹‹nosotros›› se establecen diferencias más amplias con respecto a los ‹‹otros››, que 

serán aquellos que abogan por el centralismo español formado por el grueso de los 

regionalistas. Como afirma Jorda (2013), “así como el regionalismo formaba parte de la 

identidad española, también debía ser atacado […] Esto creó divisiones entre el 

valencianismo de base regionalista y el valencianismo nacionalista” [Traducción propia] 

(p. 4).  

Las tesis fusterianas toman aún mayor notoriedad en el momento en que son 

asumidas por el sector antifranquista y los movimientos contrarios a la dictadura (y que 

darían lugar a los partidos de izquierda), dejando de ser exclusivamente propiedad de un 

reducido colectivo de intelectuales defensores de la recuperación de la cultura propia. 

También es cierto que estos sectores se apropiaron en mayor medida de la conciencia 

modernizadora que de la nacionalista, hecho que marcará el desarrollo de los 

acontecimientos en la posterior Batalla de Valencia. Con todo, los actores políticos 

implicados son conocedores de la importancia y del rol que jugará la cuestión nacionalista 

durante el proceso, de modo que todas las fuerzas políticas centran gran parte de sus 

esfuerzos o bien en redefinir la estructura del Estado, o mantenerla con cambios más bien 

                                                           
74
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epidérmicos. Este último fue el caso de la derecha, que como veremos, y ante la visión que 

tenían del nuevo valencianismo como una amenaza para sus intereses, también tratará de 

asimilar las tesis contrarias, las del blaverismo
75

, para afrontar la batalla con material 

intelectual. Así pues, en palabras de Navarro (2015), y desde un punto de vista que analiza 

la posible reavivación del conflicto tras las elecciones locales y autonómicas de 2015: 

 […] existe en el Estado español y en el País Valencià un sentimiento de intolerancia hacia estas 

opciones políticas, por un anticatalanismo que viene de años atrás, de Las Provincias de Consuelo 

Reyna y la batalla de Valencia. En el tardofranquismo nació el conflicto por los símbolos de 

identidad y se convirtió en una lucha civil, política y cultural entre las fuerzas del anticatalanismo 

pro-españolista, con el apoyo de fuertes poderes políticos y económicos, y el valencianismo 

progresista muy ligado a la herencia cultural compartida con las Islas Baleares y Cataluña, de 

respuesta antifranquista. […] El conflicto en gran medida fue una estrategia política de la derecha 

tardo-franquista para frenar a las fuerzas progresistas
76

. [Traducción propia] 

 

Antes de centrarnos en este aspecto, cabe recobrar el período anterior a la muerte de 

Franco, puesto que es aquí donde se forja la batalla política. Y es que, después del impulso 

a la cultura que proporcionan los círculos valencianistas, se formó en 1962 la plataforma 

de Acció Socialista Valenciana
77

 (ASV), germen del posterior Partit Socialista Valencià 

(PSV) de 1964, defensor de las tesis fusterianas. La intención del valencianismo que 

comenzaba a configurarse a raíz de plataformas culturales y poco a poco políticas, era 

“vertebrar un país que se desconocía a sí mismo […] vertebrar una sociedad valenciana, 

que se encontraba confusa [puesto que] hasta el momento […] el valencianismo era un 

movimiento cultural que políticamente había sido muy transversal y había acogido a 

diversas tendencias políticas” (Añó; Ruano, 2015: 4).  

En ese mismo sentido iban apareciendo nuevas agrupaciones que daban forma al 

valencianismo cívico y cultural que comentábamos. En 1970 nació la Taula de Forces 

Polítiques y Sindicals del País Valencià (TFPSPV) que aglutinaba a un sector de la 

izquierda claramente identificable con la oposición antifranquista y que además hizo suyas 

las tesis nacionalistas. Además, con la inminente muerte de Franco y con los anhelos de la 

izquierda española por conseguir el tan ansiado cambio democrático en el país, se creó en 
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 Movimiento político regionalista y anticatalanista. Su nombre viene de su impetuosa defensa de la franja 

azul (blava en lengua valenciana) en la bandera de la actual Comunitat Valenciana. 
76

 El artículo puede consultarse en: http://www.eldiario.es/cv/polemica-eterna-nova-batalla-

Valencia_0_421008037.html  
77

 La ASV fue un partido político valencianista, influenciado por Joan Fuster. Definía el País Valencià como 

una parte de los Países Catalanes. 

http://www.eldiario.es/cv/polemica-eterna-nova-batalla-Valencia_0_421008037.html
http://www.eldiario.es/cv/polemica-eterna-nova-batalla-Valencia_0_421008037.html
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1974 la Junta Democrática Española, tras la unión del PCE y otros sectores más tolerantes 

de la burguesía (Añó y Ruano, 2015). El ejemplo se expandió también al territorio 

valenciano y nació con ello la Junta Democràtica del País Valencià (JDPV). La voluntad 

del organismo no era otra que la de acabar con la dictadura. Sin embargo, todos los 

procesos nacionalistas que estaban dándose en la sociedad valenciana no eran tenidos en 

consideración por la JDPV, lo que motivó a la llegada del Consell Democràtic del País 

Valencià (CDPV), propulsado desde Cataluña con el objetivo de avivar la llama del 

nacionalismo valenciano. El Partit Socialista d’Alliberament Nacional (PSAN) tuvo una 

gran influencia dentro del Consell, no obstante, disfrutó de un escaso reconocimiento 

electoral. Posteriormente, el mismo año que se aprobaba la Constitución Española, surgió 

el Consell del País Valencià. Más adelante, todas estas plataformas se fundieron en una 

sola voz durante las movilizaciones sociales pidiendo “llibertat, amnistia i estatut 

d’autonomia”. La primera tuvo lugar el 12 de julio de 1976
78

. Las fuerzas políticas más 

importantes de la fecha, siguiendo a Añó y Ruano, eran: 

 Partit Demòcrata i Lliberal del País Valencià (PDLPV): Este partido pasaría a 

formar parte integrada en la coalición electoral de la UCD, encabezada por Emilio 

Attard
79

.  

 El Partit Comunista del País Valencià – Partido Comunista de España (PCPV-

PCE): En esta fuerza política llegó a integrarse el comunismo valencianista, si bien 

acabaría perdiendo fuelle tras las tendencias centralizadoras de Carrillo y la 

directiva del partido. Las tensiones internas recordarían a las expulsiones y 

escisiones que se dieron en Euskadi.  

 Los socialistas valencianos: Existía una gran diversidad de opciones. Pese a que la 

Internacional Socialista ya había reconocido al PSOE de Felipe González como los 

verdaderos socios homologables a los otros socialistas europeos, los partidos 

entorno al socialismo todavía estaban disgregados. El PSV acaba convirtiéndose en 

el Partit Socialista del País Valencià (PSPV), mientras que continuaba existiendo 

por otra parte un PSOE más centralista y otros socialistas con relativa influencia 

como el Partit Socialista Popular (PSP) de Enrique Tierno Galván.  
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 La "Taula" destaca la asistencia masiva, a la manifestación pro amnistía de Valencia, por Jaime Vivas, el 

14 de julio de 1976, dos días después de la manifestación: 

http://elpais.com/diario/1976/07/14/espana/206143215_850215.html  
79

 Emilio Attard (1915-1997) fue un abogado y político de derechas, llegando a ser Vicepresidente 1º del 

Congreso de los Diputados y siendo elegido en las elecciones generales de 1977 y 1979, diputado por la 

provincia de Valencia. Formaba parte del Partido Popular Regional Valenciano, integrado también en la 

UCD. 

http://elpais.com/diario/1976/07/14/espana/206143215_850215.html


68 
 

 La Unió Democrática del País Valencià (1972-1978): defendía un nacionalismo 

valencianista de derechas, con un carácter vinculado a los democristianos. Se 

disolvió después de las elecciones generales de 1977, en las que se presentó dentro 

de la coalición Federación de la Democracia Cristiana – Equipo Democracia 

Cristiana (FDC-EDC) 

 Alianza Popular (AP): se encuentra en los extremos del tablero político al que 

hacíamos referencia al inicio del trabajo. Percibido como un partido a la derecha de 

la UCD y con un contenido totalmente contrario al proceso autonómico.  

 

Así pues, llegadas las elecciones al Congreso de los Diputados en junio de 1977 nos 

encontrábamos con los resultados siguientes para las fuerzas políticas anteriormente 

citadas: 

 

Tabla 4: Resultados de las Elecciones Generales de 1977 entre las fuerzas más significativas del entonces País 

Valencià. 

 PAÍS VALENCIÀ ALGEMESÍ 

Partidos Políticos % de Voto  Diputados Electos % de Voto 

PSOE 36,33%  13 diputados 39,89% 

UCD 32,98%  11 diputados 32,15% 

PCPV-PCE 9,14%  2 diputados 6,93% 

AP 5,93%  1 diputado 4,29% 

PSP 4,64%  1 diputado 2,39% 

FDC-EDC 2,6%  0 diputados 4,4% 

PSPV 1,67%  0 diputados 3,84% 

Fuente: Ministerio del Interior. 

 

Las expectativas del PCE no se adaptaron a la realidad y además, el PSOE, pese a 

ganar las elecciones en el territorio valenciano, veía que se le escapaban algunos votos que 

podría recuperar e integrar al seno del partido con poca dificultad. Más de un 6% del voto 

se iba a partidos socialistas que posteriormente se integrarían en el PSOE. De esto modo, y 

con el panorama que se dibujaba en el Congreso de los Diputados, el PCE comenzó a 

asumir unas tesis más centralizadoras y algunos de sus miembros nacionalistas, tras estas 
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decisiones, abandonaron la formación buscando otras alternativas que integraran el 

valencianismo político fusteriano.    

Ya en 1978, nace el PSPV-PSOE que une a ambas formaciones de modo que se 

cede carácter valencianista a cambio de una mayor presencia del socialismo. Semejante 

cuestión ocurre también con la UDPV que, después del desastre electoral, se integra dentro 

de la UCD. No obstante, dentro de la formación de derechas, continúa el sector de 

Francesc de Paula Burguera, del Partido Popular Regional Valenciano (PPRV), la corriente 

más valencianista dentro de la UCD, que posteriormente formaría su propio partido 

valencianista: el Partit Nacionalista del País Valencià (PNPV), contrario al blaverismo y 

que reunió al sector de la UDPV que se negaba a disolverse en la formación de Adolfo 

Suárez. Aunque se encontraran casos como el Francesc de Paula Burguera, “la 

valencianización de la derecha valenciana era solo epidérmica” (Jorda, 2015: 7).  

Así las cosas, y con una derecha que salía dolorosamente derrotada de las 

elecciones legislativas de 1977 en el País Valencià, comenzó una oleada de violencia 

antivalencianista que tuvo su origen con el asesinato de Miquel Grau
80

 en Alicante, a 

manos de un militante de Fuerza Nueva
81

 mientras colgaba carteles reivindicativos para el 

9 de octubre, el Día Nacional del País Valenciano
82

. Posteriormente, el gobierno de Suárez 

concedió un indulto parcial al autor del asesinato, por lo que daba la impresión de que la 

ideología del consenso traspasaba también las fronteras más inesperadas. La estrategia de 

desestabilizar el gobierno surgido de las urnas
83

 a través de la violencia, solo acababa de 

comenzar. A pesar de ello, el 9 de Octubre de 1977, se convocó una manifestación, de 

nuevo con el lema “Llibertat, amnistía, estatut d’autonomia”.  

Con estos antecedentes podemos dar por iniciada la Batalla de Valencia, que 

configurará el marco cultural de los valencianos para las décadas siguientes y, de este 

modo, conducirá el comportamiento electoral hacía una determinada línea ideológica 

vinculada con el centralismo y una modernización diferente a la concebida por Joan Fuster 

y la izquierda política. La clave para entender el momento inicial del conflicto es la 

observación de como el PSPV-PSOE, tras su unión, emprende un viaje hacía una posición 
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 Miquel Grau era un militante del Moviment Comunista del País Valencià, un partido nacionalista de 

izquierda. 
81

 Fuerza Nueva se convirtió en un partido político de extrema derecha y defensor del nacionalcatolicismo y 

del franquismo en 1976. 
82

 Actualmente conocido como Día de la Comunidad Valenciana.  
83

 Las elecciones de 1977 fueron elecciones a nivel estatal. Con todo, los políticos electos formaron parte de 

aquello que conocemos como Consell Preautonòmic del País Valencià. 



70 
 

ambigua entre el nacionalismo español y el nacionalismo valenciano, aunque haciendo 

suyas en gran medida las tesis modernizadoras de Fuster. Mientras que, por la otra parte, se 

quedó una UCD con escaso contenido valencianista, y acogiendo en su ideario las tesis ya 

superadas sobre la lengua catalana. Si el valencianismo fusteriano estaba sustentado por la 

unidad lingüística, la estrategia de la derecha debía ser la contraria, es decir, separarla de 

las semejanzas lingüísticas con catalanes y baleares. Incluso se llegaron a crear unas 

nuevas normas de la lengua valenciana para conseguir ese objetivo. Se trataba de las 

normas del Puig, unas reglas castellanizadoras y con el objetivo de deshacer la unidad 

lingüística en pro de una identidad más centralizadora y evitar así la cohesión de todo el 

territorio de habla catalana. La Batalla  de Valencia, comienza pues, con la lucha entre 

ambos bandos para intentar verter su forma de concebir la sociedad valenciana en la 

redacción del Estatut. A esto se le une un creciente clima de tensión que actuaba, 

nuevamente, como elemento de moderación para la izquierda y sus reivindicaciones. De 

este modo, “durante la transición valenciana, la derecha trató de imponer el llamado 

regionalismo bien entendido, macerado con un anticatalanismo virulento que acontecería 

la política oficial de la UCD valenciana. La izquierda, en cambio, abogaba por una 

reconstrucción nacional del País Valencià” (Jorda, 2013: 6). El presidente socialista 

Albinyana, tras la constitución del Consell Preautonòmic del País Valencià el 10 de abril 

de 1978, da un primer paso institucional en la lucha por los símbolos recuperando la 

bandera que Jaume I dio a la ciudad de Valencia, la cuatribarrada.  

Durante el transcurso del conflicto, los medios de comunicación volverán a ser un 

actor político muy influyente, en particular el periódico Las Provincias dirigido por la 

periodista María Consuelo Reyna, que actuó bajo una línea editorial fuertemente marcada 

por la agenda política de la UCD. El mensaje orquestado por la derecha y el poder 

mediático permitió darle la vuelta al tablero y generar que parte de la sociedad valenciana 

viese a los defensores de Fuster como catalanistas y pancatalanistas y no como los 

“verdaderos valencianos” que, en su concepción, deberían estar defendiendo el 

regionalismo. La estrategia de la derecha política y mediática la resumió muy bien Attard 

en Las Provincias: “Para aglutinar a los valencianos hay que sacar el fantasma del 

catalanismo
84

”. Attard llegó a Valencia después de la derrota de la derecha en las 

elecciones de 1977, convencido de que el problema había sido la falta de contenido 

ideológico de la UCD. Así pues, el partido se atribuyó el anticatalanismo que comenzó a 
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 Entrevista de Consuelo Reyna a Attard en diciembre de 1978.  
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aflorar vehementemente, plagando la lucha política de elementos de identidad y 

despuntando sobre otros asuntos de la agenda pública. En consecuencia, el 

antinacionalismo  

cautivó el nacionalismo popular (principalmente basado en la simbología sentimental, los cultos 

populares, como la mare de Déu, señas de identidad como el Valencia CF, las fallas…). Todos 

juntos, antivalencianismo culto y antivalencianismo popular formaron el grupo autoproclamado 

“anticatalanista”, frente a los nacionalistas valencianos, a los que llamaron catalanistas (Añó y 

Ruano, 2015: 9).  

 

De este modo, la lucha se mantenía esencialmente en la simbología como iconos 

representativos de la sociedad valenciana. Por un lado, los “anticatalanistas”, integrados 

principalmente en la derecha, negaban la unidad del valenciano-catalán a raíz de las tesis 

defendidas por Lo Rat Penat, además de la defensa del Reino de Valencia como la 

denominación del territorio valenciano, la bandera coronada con la franja azul y la lengua 

valenciana. Por otra parte, la izquierda y los defensores de las tesis de Fuster, tenían su 

cantera en la Universitat De València, defendían la denominación de País Valencià, 

además de la cuatribarrada como bandera y la lengua catalana.  

Organizaciones como el Grup d’Acció Valencianista
85

 (GAV) o el Partit Unió 

Regionalista Valenciana
86

 (PURV), asumían esa doctrina como base para sus acciones y 

propuestas políticas. En el caso del primero, las acciones se radicalizarían siendo cada vez 

más violentas y produciendo serios altercados
87

, juntándose en ocasiones con la extrema 

derecha de Fuerza Nueva para este tipo de reyertas. Nuevamente el problema identitario 

sobrepasaba el problema económico que estaba atravesando el país. Cuando la UCD 

asumió esta doctrina anticatalanista en su ideario y en su programa ideológico, estos 

grupos que no dejaban de ser minoritarios, de golpe se vieron con posibilidad de ser 

mayoría social y cultural, consiguiendo más poder de influencia y visibilidad mediática 

que nunca antes.  
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 Fundado en 1977. Hoy en día continúa con su actividad: http://www.gav-

valencianistes.com/modules.php?name=News&new_topic=1. Puede comprobarse a través de sus 

comunicados el uso de las normas del Puig. 
86

 Fundado en 1977 por el alcalde de Valencia Miguel Ramón Izquierdo y el Presidente de la Diputación, 

Ignacio Carrau. Se disolvió en 1979. El sector más conservador que abandonó la organización acabaría 

fundando otro partido político en 1982: Unió Valenciana (UV), de ideología regionalista, anticatalanista y 

blavera y que, después de conseguir varias actas de diputados y concejales, acabaría siendo absorbido por el 

Partido Popular de la Comunidad Valenciana (PPCV). 
87

 Cinco personas, heridas por ultras en Valencia, por Jaime Millas en El País, el 11 de julio de 1978: 

http://elpais.com/diario/1978/07/11/espana/268956030_850215.html  

http://www.gav-valencianistes.com/modules.php?name=News&new_topic=1
http://www.gav-valencianistes.com/modules.php?name=News&new_topic=1
http://elpais.com/diario/1978/07/11/espana/268956030_850215.html
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En enero de 1979 llegó a Valencia un nuevo político de la UCD que seguía la 

misma línea que había iniciado Attard. Se trataba de Abril Martorell, que marcó ideario 

nuevamente a través del periódico Las Provincias: “La teoria dels països catalans, hija, eso 

es un càncer que hay que extirpar
88

”. El medio de comunicación de Consuelo Reyna 

actuaba como portavoz del antivalencianismo, y junto a los partidos y organizaciones del 

blaverismo, formaban el eje identitario de la derecha valenciana que acabaría triunfando en 

la cultura política de los valencianos, convirtiéndose, gracias a la naturalización del 

discurso, en el sentido común tal y como lo entendemos en este trabajo.  

Probablemente, el paso institucional más importante del momento era el que 

permitía la Constitución Española de 1978, a través de la obtención de la autonomía por 

dos vías distintas: a través del artículo 151 por el que podían acceder las nacionalidades 

históricas y la vía del 143, que dotaba las comunidades de menores competencias 

autonómicas. Ya en 1978,  

un amplio espectro de fuerzas políticas valencianas se comprometieron a asumir el máximo grado de 

autonomía y a elaborar el proyecto del Estatut mediante la vía constitucional del artículo 151. No 

obstante, se produjo un giro absoluto respecto de este compromiso inicial, con la adopción de una 

nueva vía por parte de la UCD (Jorda, 2013: 9). 

 

La violencia aumentó en las calles tras los altercados producidos contra las 

reivindicaciones valencianistas durante la manifestación del 9 de octubre de 1979. Se 

quemó la cuatribarrada del Ayuntamiento de Valencia y se agredieron físicamente al 

alcalde de la ciudad, Ricardo Pérez Casado, y al presidente de la diputación, Manuel 

Girona, ambos socialistas
89

. Algunos grupos violentos, como el GAV, conmemoran aquel 

día como el inicio de la Batalla de Valencia
90

 – aunque esta ya se había iniciado con 

anterioridad con la imagen del asesinato de Miquel Grau – y rinden homenaje a aquellos 

que quemaron la bandera cuatribarrada como símbolo de “lucha popular” de “los patriotas 

valencianos” que permitieron frenar los pies a los “catalanistas”. En palabras del sociólogo 

algemesinense Francesc Viadel, el anticatalanismo es “una manifestación virulenta del 

fanatismo político, una de las caras más amargas del nacionalismo español, la expresión 
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 Entrevista de Consuelo Reyna a Abril Martorell en enero de 1979. 
89

 Violencia "ultra" en la conmemoración de la "Diada" valenciana", 10 de octubre de 1979  

http://elpais.com/diario/1979/10/10/espana/308358004_850215.html  
90

 El GAV homenajea a los que quemaron las banderas en 1979 

http://www.racocatala.cat/forums/fil/7523/gav-rendix-homenatge-als-cremaren-quatribarrades-en-1979  

http://elpais.com/diario/1979/10/10/espana/308358004_850215.html
http://www.racocatala.cat/forums/fil/7523/gav-rendix-homenatge-als-cremaren-quatribarrades-en-1979
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política de una resistencia al cambio y a la modernización
91

”. Estos conflictos dieron paso 

al abandono del PSPV-PSOE y de Albinyana del Consell Preautonòmic, ocupando su 

lugar la UCD que, en lugar de seguir el proceso autonómico por la vía 151, escogió la vía 

del artículo 143, renunciando a la lucha que se había librado anteriormente para conseguir 

mayores competencias autonómicas. Este duro golpe a la izquierda se tradujo, además, en 

un abandono progresivo del sector nacionalista de Albinyana de la organización política 

socialista, bajo el aumento continuo de la sección centralista del partido, encabezado por 

Joan Lerma.    

Las continuas tensiones existentes fueron una de las causas que motivó el golpe de 

Estado de febrero de 1981 que, en palabras de Abril Martorell, había supuesto un 

“elemento de moderación”, además de la pérdida de los símbolos por parte de los 

defensores de Fuster, como vamos a ver en el siguiente epígrafe.  

 

8.- El 23-F: Un golpe de moderación 

“El teniente coronel Antonio Tejero se había levantado temprano el día 23 de febrero. Sería su día 

de gloria [...] Se vistió con parsimonia [...] Volvió a colocarse bien el tricornio, comprobó que en la 

cartuchera llevaba la pistola Astra con ocho balas y una en la recámara y suspiró hondamente [...] 

Tenía la mirada fija en el infinito, los ojos muy abiertos y la seguridad de ser el único que podía 

salvar a España
92

”. 

 

Tras el famoso “¡Se sienten, coño!”, pronunciado por el Teniente coronel Tejero, el día de 

la toma del Congreso de los Diputados en el intento de golpe de estado de 1981, el país 

entró en un clima de temor. ¿Qué podría suponer aquello para los intereses democráticos 

de la mayoría de la población? Se trataba de una época complicada, con un 

recrudecimiento de la actividad terrorista de ETA asesinando una media de 130 personas al 

año, además de la fuerte crisis económica que atravesaba la sociedad con altas tasas de 

paro y pobreza, y, como apunta Monedero (2014), una pérdida progresiva de sintonía entre 

el rey y Suárez, así como la impaciencia del PSOE por gobernar, mostrada en su cambio de 

discurso. Sierra Blas, González y Camanera Merino (2000) apuntan, en otras palabras, 

también a las características de ese contexto convulso:  

                                                           
91

 Citado en Navarro, M., “La polémica eterna: una nova batalla de València?”, artículo de eldiario.es  
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 José Oneto, 23-F: Las claves diez años después. La noche de Tejero. Tiempo, Madrid, 1991. pp. 27-29, en 

Actas del III Simposio de Historia Actual: El 23F dos décadas después: Apuntes y recuerdos. 
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La transición española hacia la democracia vivió continuamente en una situación de inestabilidad, 

aunque varios momentos supusieron especial peligro para las reformas emprendidas. La pérdida del 

papel político por parte de las Fuerzas Armadas, la legalización del PCE, la llegada de Gutiérrez 

Mellado a la Vicepresidencia del Gobierno y su política de nombramientos, la aprobación de los 

primeros estatutos de autonomía, la ofensiva terrorista de ETA y GRAPO, y la crisis de la UCD, 

fueron creando un clima de especial tensión en ciertos colectivos del Ejército y las Fuerzas del 

Orden que se dedicaron a conspirar contra el proceso democrático iniciado (p.502).  

 

 El 23-F actuó en cierto modo como un golpe de moderación sobre las posturas más 

progresistas, izquierdistas y nacionalistas que tratasen de transformar la sociedad desde sus 

raíces. La percepción ciudadana se envolvía con el temor de ver que esas posturas podrían 

enfadar a la vieja guardia del régimen franquista, todavía ocupando cargos importantes en 

las instituciones del Estado como lo era el ejército. Se empoderaba de nuevo, por tanto, el 

discurso moderado que no provocase a ninguna de estas partes, garantizando la seguridad 

ciudadana contra los intentos de volver a un pasado ya instalado en la memoria colectiva 

como arcaico y retrogrado. En esa misma línea, la ciudadanía tomó consciencia de la 

importancia de la política y se volcó en las urnas a participar en 1982, con lo que han sido, 

hasta la fecha, las elecciones generales con mayor participación desde la muerte de Franco, 

con un 79,97% de votos emitidos
93

. Se avaló el discurso modernizador, pero dentro de la 

moderación y contención del PSOE que rozó el 50% de apoyo.  

 De este modo, el 23-F provocaba ante el electorado una visión de que la UCD no 

sabía cómo gestionar la situación, además de motivar a las fuerzas políticas a un cierto 

consenso en torno a la cuestión, factor que favoreció notablemente al PSOE, dado que daba 

una imagen seria de partido de gobierno y con capacidad de atender a situaciones de 

emergencia.  

A partir de aquella noche, la frágil democracia de 1978 empezaba a enterrar a uno de sus peores 

fantasmas, el golpismo. Durante la dura crisis que atravesó para conjurar este peligro comenzó a 

engendrarse la alternancia en el gobierno, que sería la prueba definitiva de su consolidación. Así 

pues, el 23-F “inmunizó” a la Democracia contra la insurrección militar, a la vez que ponía en 

evidencia la crisis de una UCD fragmentada internamente. La alternancia emergía así como un 

estado de probable, aunque no necesario, cumplimiento. En las elecciones generales de 1982, los 

españoles harían realidad esa tendencia dando la mayoría absoluta al remozado PSOE (Pinilla, 2007: 

161). 
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 Hay que recordar que, además, ante unas elecciones que se perciben de cambio, la participación suele ser 

mayor entre la población española.  
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Por otro lado, Monedero (2014) analiza la situación desde un punto de vista que 

pone al descubierto ciertos intereses estructurales de un régimen que estaba viendo 

amenazadas las bases en las que se sustentaba: 

Parece plausible pensar que el golpe no buscaba regresar a las formas autoritarias franquistas, sino 

conseguir un nuevo rumbo que frenase aquellos aspectos que, apoyados por amplios sectores 

populares, ponían en cuestión los acuerdos básicos del consenso constitucional: la supervivencia de 

la Monarquía, la defensa del centralismo, el atlantismo, la impunidad del franquismo y la seguridad 

y los valores de orden que caracterizan a la derecha (p. 155). 

 

 Monedero continúa analizando los resultados del intento de golpe, que, en su 

opinión, coincidían con los presupuestos de la derecha. Aunque, siguiendo la línea 

desarrollada hasta el momento por Habermas, los supuestos ideológicos coincidirían más 

bien con esa ideología tecnocrática en algunos puntos como, 1) la entrada de España en la 

OTAN y la aprobación de un costoso programa para la modernización del ejército; y, por 

otra parte, 2) el resurgimiento de la ideología del consenso por un breve período de tiempo 

que garantizase la estabilidad del país, así como la aceptación por parte de los sectores más 

próximos al franquismo de una nueva idea de España que en realidad no cambiara su 

carácter estructural. Prueba de ello fueron los pactos autonómicos que frenaban el 

desarrollo nacionalista o la detención de las exhumaciones de fosas de los asesinados por la 

dictadura.     

 Otros de los efectos más importantes que tuvo el 23-F fue el reforzamiento de la 

monarquía y de Juan Carlos I como Rey de España, imagen que los medios de 

comunicación se encargaron de traducir como mítica y vinculada al heroísmo por 

presentarlo como aquel hombre que detuvo el golpe y por su férreo compromiso con la 

democracia que se estaba forjando durante los últimos años. En cierto sentido, Juan Caros I 

pudo limpiar su imagen del pasado franquista, así como también lo hizo todo el sector 

derechista que condenaba y se alejaba de la fracasada intentona de Tejero. Para Sierra Blas, 

et al. (2000), “fue fundamental la actuación del Rey, Juan Carlos I, que se mantuvo 

contrario al golpe en todo momento. Dicha actitud fue esencial de cara a las intenciones de 

los golpistas, entre cuyos objetivos estaba lograr su apoyo. Para mucha gente el papel del 

Rey fue vital aquella jornada” (p. 515). Además, el discurso del monarca no dejó lugar a 

dudas, ante la percepción ciudadana, de su serio compromiso con la Constitución 

Española: “La Corona, símbolo de la permanencia y unidad de la patria, no puede tolerar 

en forma alguna acciones o actitudes de personas que pretendan interrumpir por la fuerza 
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el proceso democrático que la Constitución votada por el pueblo español determinó en su 

día a través de referéndum
94

” 

 A partir de entonces, el hecho de cuestionar la institución monárquica empezaría a 

pasar factura a nivel electoral. El PSOE, pese a tener una base republicana
95

, optaría por 

respetar la monarquía parlamentaria y no entrar más a fondo en la cuestión. Otros partidos 

como el PCE (posteriormente IU), sí cuestionarían uno de los pilares fundamentales del 

nuevo régimen, situándose en contra del consenso y del apoyo mayoritario que tenía una 

figura que se había ganado el respeto tras el 23F. El juancarlismo sería nuevamente un 

ejemplo clarividente de la personalización de la política y de la retroalimentación del 

asunto a través de los medios de comunicación de masas. "España, más que una monarquía 

consolidada, lo que tiene es un 'juancarlismo'. Es un régimen muy personal, una figura 

política fundamental en los últimos 35 años”, señala Javier Castro-Villacañas
96

.  

 Por otra parte, en territorio valenciano, el 23F, protagonizado en Valencia por 

Milans de Bosch
97

, supondría un golpe duro para la sociedad y actuaría como un elemento 

moderador de las exigencias nacionalistas. El fracaso del golpe dio lugar a pensar que ya se 

habían conseguido algunos objetivos y que, por tanto, valía la pena consolidar esos pasos 

antes que arriesgar a perderlos todos. De este modo, y en pleno proceso de elaboración del 

Estatut valenciano, se abandonaron las posturas más reivindicativas o radicales según 

quien empleara los términos, y se obligó a través de un clima enrarecido a consensuar un 

acuerdo de mínimos para aprobar la norma institucional del aquel entonces País Valencià. 

Así pues, “a partir de esta cita, la estrategia ideológica de la derecha por lo que respecta a 

las autonomías, se basaba en el argumento de ‘no vaya a suceder que por no transigir en 

una pequeña parte lo perdamos todo
98

’” (Jorda, 2013: 8).  
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 Discurso del Rey Juan Carlos I el 24 de febrero en RTVE a los españoles.  
95

 Así lo explicaba también el exsecretario general del PSOE, Alfredo Pérez Rubalcaba en 2014, el día 

después del anuncio de la abdicación del Rey Juan Carlos I, dónde reconocía que su partido tenía “hondas 

raíces republicanas”, pero que se mostraba “orgulloso” del consenso institucional de la Transición y 

asegurando que “no [van] a romper[lo]”: 

http://www.infolibre.es/noticias/politica/2014/06/03/rubalcaba_insiste_que_psoe_apoyara_monarquia_17776

_1012.html  
96

 Se puede encontrar en el periódico El Diario, en un artículo publicado el 18/06/2014: 

http://www.20minutos.es/noticia/2169341/0/felipe-proclamacion-coronacion/juancarlismo/retos-rey-

monarca/#xtor=AD-15&xts=467263  
97

 Milans de Bosch fue teniente general con posesión del mando de la III Región militar, con sede en 

Valencia. Fue el único de los capitanes generales de España que se sumó al golpe sacando los tanques a las 

calles de la capital valenciana.  
98

 Texto de P. J. Ramírez citado en Alfons Cucó en: CUCÓ, A., Roig i blau...pp. 83-84. 

http://www.infolibre.es/noticias/politica/2014/06/03/rubalcaba_insiste_que_psoe_apoyara_monarquia_17776_1012.html
http://www.infolibre.es/noticias/politica/2014/06/03/rubalcaba_insiste_que_psoe_apoyara_monarquia_17776_1012.html
http://www.20minutos.es/noticia/2169341/0/felipe-proclamacion-coronacion/juancarlismo/retos-rey-monarca/#xtor=AD-15&xts=467263
http://www.20minutos.es/noticia/2169341/0/felipe-proclamacion-coronacion/juancarlismo/retos-rey-monarca/#xtor=AD-15&xts=467263
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 Comenzó entonces el desmantelamiento de todo el argumentario que había 

sostenido el PSOE y su federación valenciana desde sus inicios, volviendo a virar hacia el 

centro entendido como ajeno al conflicto, apartándose incluso de la ventana abierta que 

dejó Felipe González durante el debate de la moción de censura al gobierno de la UCD en 

mayo de 1980, donde se pronunció a favor de la aprobación del Estatut valenciano a través 

del artículo 151. Así las cosas, el grupo parlamentario socialista “retiraba […] su 

Proposición de Ley sobre adición de una Disposición Transitoria en la Ley Orgánica de 

Regulación de las Diversas Modalidades de Referéndum” (Jorda, 2013: 8).  

 Finalmente, en marzo de 1981 se reunieron diversas formaciones políticas para 

redactar el Estatut. De nuevo, la ideología del consenso resucitó tras el 23F, obligando al 

pacto de mínimos que suponía una clara victoria para el blaverismo: se impondría 

definitivamente lengua valenciana como definición lingüística; la bandera coronada como 

bandera oficial y, eso sí, el nombre de País Valencià como denominación del territorio. No 

obstante, la revisión del Estatut en Madrid modificó este último aspecto, alegando que el 

término necesariamente debía ser neutro, dejando fuera Reino de Valencia (reivindicado 

por el blaverismo) y País Valencià (demandado por el fusterianismo) en pro de un nuevo 

nombre: “Comunitat Valenciana”, a pesar de que el propio Attard considerase esa última 

designación como “remiendo histórico” “desvinculado de la historia y del sentimiento
99

”.  

Definitivamente, el Estatut fue aprobado por la vía del artículo 143 – con el 

desacuerdo de los comunistas y de algunas fuerzas extraparlamentarias – y entró en vigor 

el 10 de julio de 1982, unos meses antes de las elecciones generales de octubre en las que 

arrasaría el PSOE de Felipe González. El éxito en la Comunitat Valenciana fue 

apabullante. Allí los socialistas fijaron su record histórico electoral: un 53,11% de los 

votos y 19 escaños. Tal cifra únicamente ha sido superada por el Partido Popular en 

noviembre de 2011, con un 53,32% y 20 diputados electos para el Congreso de los 

Diputados. 
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 CUCÓ, A., Roig i blau…pp. 84-85, citado en Jorda (2013): 8. 
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9.- Algemesí
100

: Apuntes de una particularidad 

Como se ha dejado entrever durante el trabajo, en la localidad algemesinense existe una 

particularidad con respecto a la nacionalización del voto que no corresponde con otros 

municipios de la comarca de la Ribera. La reproducción del sistema partidista estatal no se 

da en Algemesí hasta casi entrada la década de los noventa, después de dos victorias 

consecutivas de los independientes: la de 1979, con un 40,7% de los votos, y la de 1983 

con el 58,51%, consiguiendo la mayoría absoluta más holgada de la historia de esta 

localidad.  

 

Tabla 5: Evolución de las elecciones municipales en Algemesí. 

Porcentaje de voto y concejales conseguidos 

Partido Político 1979 1983 1987 

IPA (Independents per 

Algemesí) 

40,7% (9 concejales) 58,51% (14 concejales) 23,49% (6 concejales) 

PSOE 19,93% (4 concejales) 18,41% (4 concejales) 32,33% (8 concejales) 

UCD 28,85% (7 concejales) No se presenta Partido disuelto 

PCPE/IU 7,61% (1 concejal) 4,33% (0 concejales) 4,42% (0 concejales) 

AP No se presenta 

14,61% (3 concejales)
101

 

15,64% (3 concejales) 

UV (Unió Valenciana) Todavía no se había 

fundado 

10,96% (2 concejales) 

 Fuente: Ministerio del Interior. 

 

Recordamos la cita de Capo (1990: 149) que describe a la perfección lo que en este 

municipio estaba ocurriendo, en el que existía “una falta de nacionalización del voto, 

[dándose] una representación muy localista que se escapa[ba] a los grandes partidos”. La 

fuerte personalización política del proyecto de IPA en la figura de Joan Girbés, un hombre 
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 Algemesí es una localidad de la provincia de Valencia con más de 27.000 habitantes, situándose en 

segundo lugar en cuanto a tamaño poblacional, dentro de la comarca de la Ribera Alta. Se trata de un 

municipio con una economía esencialmente agraria y con una complejidad identitaria complicada de definir. 

Las fiestas populares (las fallas y la semana de toros) han intentado ser patrimonializadas por los partidos 

políticos, al mismo tiempo que la lengua valenciana continua siendo el vehículo comunicativo de la inmensa 

mayoría de la población. El Ayuntamiento ha estado gobernado por alcaldes de IPA (1979-1987), PSPV-

PSOE (1987-2007), PP (2007-2015), PSPV-PSOE (2015 - ). 
101

 Se presentan conjuntamente en la coalición AP-PDP-UV (Alianza Popular- Partido Demócrata Popular – 

Unió Valenciana).  
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con elevada popularidad entre los ciudadanos y con grandes muestras de apoyo – como se 

vio durante las dos legislaturas en las que se presentaba como cabeza de lista, además de 

algunas referencias explícitas en el Boletín Informativo Municipal (BERCA
102

) –, suponía 

una garantía de éxito electoral. Así lo reconocían también sus adversarios políticos, como 

el PSOE
103

, en un comunicado a la revista local después de perder por segunda vez 

consecutiva las elecciones municipales. Además, las políticas emprendidas eran tan 

marcadamente localistas que su figura recibía simpatías tanto desde la izquierda como 

desde la derecha. Por otra parte, el hecho de conceder concejalías a todos los grupos 

políticos con representación en el Ayuntamiento (exceptuando a la UCD), evitaba mayores 

críticas y asumía como propia la ideología del consenso en torno a un intento de gobierno 

de concentración. Prueba de ello fue su ‹‹Saluda››
104

 en el primer BERCA, fechado en 

junio de 1979, en el que declaró su intención de evitar el conflicto: “En iniciar su nueva 

tarea, el nuevo Ayuntamiento se ha fijado como meta, que la ciudad de Algemesí, dentro 

del País Valencià, constituya una sociedad justa y libre […] en la que todos puedan vivir 

dignamente, en un entorno sin tensiones”. Además, se echaba una mirada histórica para 

tratar de buscar el mito fundacional valenciano: “[…] y en un ambiente respetado en su 

plena integridad, fuertemente enraizada en las tradiciones históricas del antiguo Reino de 

Valencia” [Traducción propia]. No obstante, en la página 11 de este mismo boletín, se 

llenaba una hoja entera bajo el título “Un día para el recuerdo
105

”, haciendo referencia a la 

Batalla de Almansa del 25 de abril de 1707, en la que el Reino de Valencia fue ocupado 

por las tropas borbónicas y se acabaron aboliendo sus fueros
106

. En ella se reivindicaba que 

“nuestro deber como valencianos es recuperarla [la historia] y reconquistar los derechos 

que históricamente nos corresponden. Si no hacemos eso, el País Valencià perderá para 

siempre las raíces de un pasado de Autonomía y de libertad”. 

El ayuntamiento de Algemesí también se posicionaba a favor de la consecución de 

la autonomía valenciana en diversas editoriales, y a partir de la vía del artículo 151
107

, un 

apoyo conseguido también en la mayoría de los municipios valencianos. Así, por ejemplo, 
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 La revista municipal nació en junio de 1979, con el nuevo gobierno de IPA. Llegaba a casi todas las casas 

de los vecinos y tenía una periodicidad aproximadamente mensual. Durante los primeros años se iba 

alternando ambas lenguas (valenciano y castellano) dependiendo de las noticias y de los artículos de opinión. 

En el Berca nº 30, Carta oberta al senyor alcalde, una ciudadana de Algemesí mostraba su apoyo público a 

Joan Girbés describiendo algunas de sus características. 
103

 Berca nº 18 (agosto-septiembre 1983): Anatomía de una esperanza, p. 30. 
104

 Berca nº 1 (junio 1979): Salutació, Joan Girbés Masià. Alcalde d’Algemesí.  
105

 Ibíd.: Un dia per al record, p. 11. 
106

 Los fueros son el conjunto de leyes que rigieron el Reino de Valencia desde que Jaume I lo fundó en 1261 

hasta los Decretos de Nueva Planta de 1707. 
107

 Berca, nº3 (septiembre 1979): Editorial. Article 151: País Valencià autònom. 
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la editorial del BERCA número 9, rechazaba España como frame de largo recorrido, 

considerando el País Valencià como una nación y apelando a su mito fundacional:  

Los valencianos tenemos el derecho y el deber de exigir la AUTONOMÍA más ancha, entre otros 

motivos, por el derecho histórico [...] Frente a lo que fuimos y teníamos, tan solo exigimos lo que es 

nuestro […] Es por eso que debemos exigir a nuestros representantes que trabajen para que no nos 

consideren como una nacionalidad de segunda, ni con menores derechos que otros pueblos del 

Estado español
108

”. 

 

Por otra parte, los conflictos lingüísticos e identitarios, ya comenzaban a sonar. 

Prueba de ello es una carta
109

 de un ciudadano al boletín informativo municipal, en la que 

se exponía el inicio de la castellanización de la lengua valenciana, y la amenaza que 

sufrían aquellos que se resistían a tal circunstancia. Y es que, según este ciudadano a estas 

personas se las señalaba “con el dedo y ceño conminatorio […] tu es que hablas catalán!!!” 

[Traducción propia]. En referencia al conflicto sobre la identidad valenciana, Joaquim 

Bueno escribía lo siguiente: 

[…] ¿de dónde ha surgido este follón que nos separa, nos hiere e impide nuestra convivencia civil? 

Sencillamente, frente a esta postura cultural, existe una posición que utiliza métodos típicamente 

fascistas y que recibe el nombre de anticatalanismo. […] Parece que los valencianos teníamos 

obligación de odiar a los catalanes, como los algemesinenses debíamos tener manía a los de Alzira; 

nadie sabía el porqué, pero […] todos los chavales asumíamos esta realidad con asombrosa 

disciplina. Por ello, cuando comprendí que ser catalanista no era ser antivalencianista sino todo lo 

contrario, fui el primer sorprendido
110

.  

 

La violencia todavía no había llegado a las calles a diferencia de lo que ocurría en 

Valencia, pero la batalla por los símbolos ya se estaba disputando entre IPA, PSOE y 

PCPV (defensores de las tesis de Fuster) por una parte, y la UCD (defensora del 

blaverismo) por otra. La coalición derechista, en el ‹‹Comunicado de la UCD sobre el tema 

de las banderas››, publicado en Las Provincias el 22 de marzo de 1980, ya dejaba entrever 

su postura. Destacamos, como lo hizo J. M. Esteve
111

, un párrafo donde el partido “se 

manifiesta bien a las claras que no queremos ser catalanes”. La polémica estaba servida y 

el concejal del PCPV, Emilio Morales, contestó a las acusaciones:  
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 Berca, nº 9 (octubre-noviembre 1980): Editorial. Autonomía, p. 2.  
109

 Berca, nº 7 (mayo 1980): Com parlávem abans, pp. 12-13. 
110

 Berca, nº 15 (enero-febrero-marzo 1982): Sobre el catalanismo, p. 16.  
111

 Berca, nº 8, (julio-agosto 1980): escrito enviado a la redacción de la revista, p. 15. 
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Respecto al tema de las banderas y de la lengua, les acusamos abiertamente de manipular y provocar 

manifiestamente la división entre los algemesinenses, como medio apropiado para impedir la 

consecución de la Autonomía. La enseña nacional no es suya, es de 36 millones de españoles, menos 

los que renunciaron a ella. Alguno de ustedes lo que han hecho en estos años pasados y ahora, es 

aprovecharse de ella para sus fines particulares. […] Señores, la historia no se rebate a base de 

insultos
112

.    

 

Pero las presiones sobre la persona de Joan Girbés comenzaron a ser de extremada 

gravedad después de la aplastante victoria electoral de 1983, y la tensión de la Batalla de 

Valencia que había tenido lugar años atrás, parecía ahora reproducirse con retraso en 

Algemesí. Y es que, mientras que en otros municipios de la comarca (y en ese mismo año), 

el PSOE ya se había afianzado como primera fuerza política, Algemesí se convertía en una 

isla de resistencia contra la reproducción del sistema de partidos estatal. Mirando a su 

alrededor, solamente podía verse en la localidad de Sueca
113

 – el que fuese el pueblo de 

Fuster – algunas similitudes en tanto en cuanto no era el PSOE el partido hegemónico, sino 

el PCE con más del 40% de votos.    

 

Tabla 6: Resultados de las elecciones municipales de 1983 en las localidades con más población de la comarca de la 

Ribera. 

Porcentaje de voto y concejales conseguidos  

Partido Político Alcira Sueca Cullera Carcagente Carlet 

PSOE 67,88% (16 

concejales) 

18,96% (4 

concejales) 

53,31% (14 

concejales) 

71,41% (16 

concejales) 

58,86% (11 

concejales) 

AP 20,14% (4 

concejales) 

17,37% (4 

concejales) 

28,9% (7 

concejales) 

20,08% (4 

concejales) 

No se 

presenta 

PCE 3,69% (0 

concejales) 

41,87% (10 

concejales) 

2,85% (0 

concejales) 

3,07% (0 

concejales) 

5,39% (1 

concejal) 

Independientes No existe 18,17% (3 

concejales)
114

 

2,27% (0 

concejales) 

5,44% (1 

concejal) 

30,9% (5 

concejales) 

Fuente: Ministerio del Interior. 
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 Berca, nº8 (julio-agosto 1980): Contestación y clarificación, Emilio Morales, Concejal del P.C.P.V., p.8.  
113

 Sueca es la capital de la comarca de la Ribera Baixa, con una población similar a la de Algemesí, que es la 

segunda ciudad más grande de la Ribera Alta, después de Alcira. 
114

 Se presentaron tres partidos independientes diferentes, consiguiendo solamente dos de ellos representación 

municipal. 
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Los independientes tenían mayores dificultades para luchar contra las fuertes 

estructuras organizativas de los partidos ya afincados a nivel estatal y que disponían de 

financiación económica por parte del Estado. Exceptuando los casos de Sueca y Algemesí, 

en las demás localidades expuestas en la tabla, el sistema bipartidista ya comenzaba a 

dibujarse, con una fuerte presencia del PSOE que se posicionaba como primera fuerza con 

diferencia, y una AP que, tras pulir algunos de sus mensajes más extremistas y 

resguardarlos bajo la tutela de la moderación discursiva, iniciaba su etapa como agregador 

de la derecha. 

 En esta tesitura, la violencia inundó la vida política de Algemesí tal y como había 

ocurrido en Valencia desde 1977 hasta 1981. El alcalde Joan Girbés, fue objeto de diversos 

atentados
115

 y el clima de tensión entre el cuerpo policial y el gobierno fue incrementando 

hasta límites inasumibles. Así lo admitía también el propio alcalde en una entrevista en el 

boletín informativo municipal cuando se le preguntaba sobre lo peor de la legislatura: “El 

problema este que ha salido de la Policía Municipal, ya que, desde que entró en vigor la 

antigua Corporación, la situación ha cambiado radicalmente […] En el corto período de 

cuatro años han sido muchas mejoras y la reacción es totalmente inadmisible e 

incorrecta
116

” [Traducción propia]. Mientras que, el 1 de junio de 1983, Las Provincias 

publicaba un artículo de Baltasar Bueno en el que se exponía que: “La Policía Municipal, 

desarmada por su actual alcalde […] se ve sometida a un mayor cerco asfixiante”. El 11 de 

septiembre del mismo año, 25 militantes de la Asociación de la Policía Municipal de 

Algemesí pedían por unanimidad la dimisión del alcalde
117

.  

Esto último es por lo que incumbía a las confrontaciones contra un proyecto 

modernizador de los servicios públicos, pero el problema se centraba principalmente en la 

cuestión identitaria. El gobierno de IPA era acusado de catalanista por la derecha más 

violenta y éste a su vez, no moderó su lenguaje ni lo adaptó a las nuevas circunstancias, 

siguiendo con los símbolos del nacionalismo fusteriano como la bandera cuatribarrada y 

la denominación de País. Así se puede ver en la portada del Berca de 1985
118

, tres años 

después de que se aprobara el Estatut valenciano con la señera como bandera y Comunitat 

Valenciana como nombre. El conflicto identitario también era avivado por algún sector del 
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 Berca, nº25 (noviembre-diciembre 1984): A los vecinos de Algemesí, p. 47. 
116

 Berca, nº 19 (octubre-noviembre 1983): Avui amb JOAN GIRBÉS I MASIA, Batle d’Algemesí. Col·lectiu 

quatre B, p. 23. 
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 Para más información de los problemas con la Policía Municipal de Algemesí, consultar: La otra cara de 

la moneda. Respuesta a una campaña contra nuestro alcalde, en Berca, nº20 (diciembre 1983), pp. 20-21 y 

Berca, nº25, Editorial, p.4.  
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 Berca, nº 29 (septiembre-octubre 1985): 9 d’Octubre: som un poble, en portada. 
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PSOE que veía una pérdida de terreno electoral en pro de IPA y temía que esto pudiera 

prolongarse en el tiempo
119

. 

 Tampoco ayudó a la supervivencia de IPA el reemplazo de su líder en las 

elecciones de 1987. Además, acusándose de unas posibles elecciones de cambio tal y como 

se estaba viendo en los alrededores desde 1983, los comicios de 1987 registraron una alta 

participación. Tan solo un 26,5% de abstención permitió que estos se convirtieran en las 

segundas elecciones más participativas de la historia de Algemesí, aunque este último dato 

se asemeja al histórico de los agregados en el total nacional. En definitiva, IPA perdió, 

como también lo hizo el PCE en Sueca. La hegemonía del PSOE había conseguido 

imponerse, finalmente, en toda la comarca de la Ribera tras un período breve – pero  

atípico en la zona – de resistencia al modelo partidista estatal. En cuanto al conflicto 

identitario, los socialistas fueron adaptando un discurso ambiguo
120

 como intento de 

abarcar el mayor espacio electoral posible. 

  

                                                           
119

 El Berca nº 23 (junio, julio y agosto de 1984), dedicaba cinco páginas a la opinión de ciudadanos sobre la 

normalización lingüística y el ataque sufrido de los valencianoparlantes por parte del sr. Castell (concejal del 

PSOE). 
120

 Consultar en anexos (p. 109), la propaganda electoral del PSPV-PSOE del año 2007. 
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10.- Recapitulación y conclusiones 

A lo largo de estas páginas hemos estudiado el caso de la Transición española como un 

ejemplo de acontecimiento político, social y cultural en el que se conformó el tablero 

electoral de nuestros días. Las elecciones celebradas desde la muerte de Franco hasta 1982 

estuvieron fuertemente influenciadas por el momento político que se vivía, primando un 

comportamiento electoral moderado y unas campañas permanentes que redundaban en el 

mismo sentido. Los partidos de la izquierda renunciaron a sus aspiraciones máximas, 

fuertemente condicionados por un establishment mediático, político y empresarial muy 

vinculado a la dictadura. La ideología del consenso parecía determinar que para alcanzar el 

poder institucional, todos debían parecerse mucho más, reduciendo la polarización y con 

ello el frame de las dos Españas. No era momento de conflictos ni de resucitar viejos 

fantasmas fratricidas. La agenda mediática y política se entremezclaban priorizando estas 

ideas para garantizar la estabilidad del statu quo. La Transición había afectado a los 

procesos electorales a través de estas características que configuraban y reproducían la 

matriz cultural española.  

 En esta tesitura, tanto el PSOE como el PCE, renunciaron a parte de su identidad, 

después de que los primeros hicieran un primer movimiento para acercarse a la vanguardia 

antifranquista. El marxismo por parte de los socialistas y el leninismo por parte de los 

comunistas, desaparecieron de las definiciones de estos partidos, intentado producir un 

efecto mediático que les permitiera situarse más cerca del votante medio. Un votante que 

era considerado como integrante de la masa social, muchos de ellos pertenecientes al 

target de campaña: los moderadamente informados; aquellos que asumían acríticamente 

las tesis del consenso, difundidas y expandidas por los medios de comunicación de masas. 

El concepto de ideología dejaba paso poco a poco al concepto de sentido común, 

interiorizado y asumido como propio por parte de la mayoría de los ciudadanos españoles: 

el momento requería contención.  

 No obstante, las renuncias ideológicas de las dos formaciones políticas no pasaron 

por alto en su seno. En el caso del PCE generó una grave crisis identitaria que produjo 

fracturas y divisiones internas, traduciéndose en unos pésimos resultados electorales en las 

elecciones de primer orden, contagiándose al resto de elecciones de segundo orden. En 

cambio, el sector oficialista de González en el PSOE, recibió el respaldo mayoritario de los 

medios de comunicación después de su renuncia a la reelección en el XXVIII Congreso de 

mayo de 1979, en el que había salido derrotada su postura frente a los críticos marxistas. 
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Esto provocó un giro de ciento ochenta grados y fortaleció aún más la imagen personalista 

del proyecto socialista. La tesis de González ganó en el siguiente Congreso extraordinario 

de ese mismo año y el PSOE inició su andadura hacía el centro, camino que le permitió 

alcanzar el poder institucional a cambio de renunciar a una transformación profunda de la 

sociedad.  

 Para poder explicar qué ocurría en Algemesí durante el transcurso de la Transición, 

hemos tenido que hacer un repaso de lo sucedido en el ámbito autonómico valenciano. La 

Batalla de Valencia como resultado del conflicto identitario es clave para entender el éxito 

que tuvo el frame ‹‹España››, un marco forjado no solo durante los cuarenta años de 

dictadura. Las tesis de Joan Fuster, en cuanto a la modernización y la unidad lingüística, 

fueron asumidas por parte de los partidos de izquierdas del entonces País Valencià. Más 

tarde, con la derrota electoral de la derecha tanto en 1977 con 1979, la UCD optó por 

nutrirse de la ideología regionalista de Lo Rat Penat. En ese preciso instante, las 

reivindicaciones nacionalistas valencianistas chocaban radicalmente con lo que pretendía 

el regionalismo pro-españolista. La violencia inundó las calles y la tensión se palpaba en la 

vida política.  

 Factores como la más que probable victoria del PSOE en las elecciones generales 

de 1982 ante el conflicto interno de la UCD, el aumento de la violencia de ETA o la 

creciente fuerza de las aspiraciones nacionalistas, inquietaban a los sectores más 

retrógrados del ejército, que planearon un golpe de Estado en 1981. Después del fracaso 

del mismo, el sistema resurgió fortalecido, la monarquía parlamentaria reapareció como 

garante de la estabilidad y el temor a que una situación así pudiese repetirse desencadenó 

un proceso de renuncia a las reivindicaciones más exigentes por parte de la izquierda, con 

tal de asegurar los avances ya obtenidos.  

 La nacionalización del voto tardó un poco más en llegar a Algemesí. Las dos 

victorias consecutivas de los independientes en las municipales de 1979 y 1983 también 

causaba inquietud entre la derecha, no tanto por la sus políticas sociales sino por sus 

reivindicaciones nacionalistas. Mientras que en Valencia se vivía un período de máxima 

tensión a partir de 1977, en la localidad de la Ribera esta circunstancia no se acrecentó 

hasta la segunda legislatura, en la que el propio alcalde sufrió amenazas e intentos de 

atentados. La policía municipal, después de haber sido desarmada por el nuevo consistorio 

– y a pesar del incremento de sus sueldos – no daba tregua, y las denuncias al juzgado, así 

como las notas de prensa a través de Las Provincias no cesaban contra la figura de Joan 



86 
 

Girbés. En los comicios de 1987 ganó finalmente el PSOE, tanto en Algemesí como en el 

pueblo de Joan Fuster; Sueca. Los socialistas habían conseguido definitivamente la 

hegemonía política en la comarca y el sistema partidista municipal se comenzaba a perfilar 

a imagen y semejanza del sistema de partidos estatal. Una época de estabilidad política y 

de fácil predicción del comportamiento electoral se abría hasta nuestros días. 

 No obstante, y a modo de reflexión final, el movimiento 15M, en 2011, sacudió de 

nuevo ese tablero político y la matriz cultural que había operado durante más de tres 

décadas. Con el cambio generacional y el agotamiento del espacio político de la 

socialdemocracia, la legitimidad de los consensos producidos en la Transición se 

tambaleaba y se ponía en cuestión. A partir de entonces, el sistema bipartidista ha 

comenzado a perder apoyos de manera muy significativa con la irrupción de nuevas 

formaciones políticas; la monarquía se ha visto obligada a la renovación tras un período 

intenso de desgaste del Rey Juan Caros I y las fuerzas nacionalistas vuelven a recuperar el 

poder necesario para marcar la agenda como ocurre en el caso catalán. Este último, es 

quizá, el pilar más sólido del régimen constituido en 1978. Las últimas elecciones 

municipales del 25 de mayo de 2015, consiguieron centrar en la agenda pública los 

problemas sociales por encima de la cuestión identitaria, y con ello pudimos comprobar 

como una fuerza nacionalista valenciana, como la coalición Compromís, consiguió la 

alcaldía de la ciudad de Valencia y a punto estuvo de arrebatar el poder al PSPV-PSOE en 

la Generalitat. A raíz de la victoria valencianista, la derecha ha vuelto a usar la identidad 

como arma electoral a través de las notas de prensa y de los comunicados oficiales.  

 Por último, el caso de Algemesí, por proximidad al objeto de estudio, me ha 

permitido embarcarme en la teoría de la nacionalización del voto. Es cierto que, a partir de 

la derrota de los independientes de 1987, el sistema se asemejó sobremanera a las 

elecciones de primer orden, con un PSPV-PSOE y un PP muy fuertes. Con todo, las 

elecciones de 2015 parecen señalar un punto de inflexión con un desplome significativo 

del bipartidismo. Los socialistas perdieron casi un 4% del voto con respecto a 2011 y los 

populares más de un 10%. Pero eso no es todo, si comparamos los datos del antes y 

después del 15M, vemos que la suma del apoyo recibido a los dos partidos pasa de un 

78,17% en 2007 al 58,56% actual. Deberíamos remontarnos a 1987 para ver una cifra 

similar. En definitiva, el estudio de esta particularidad municipal podría tratarse de una 

futura base para próximas investigaciones personales acerca de la evolución del sistema de 

partidos en un entorno ribereño.  
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12.- Anexos 

 

Portada del primer Boletín Informativo Municipal de Algemesí (Berca). Junio, 1979. 
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Berca, nº1: Saluda del alcalde Joan Girbés. Junio, 1979. 
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Berca, nº 1: Artículo “Un día para el recuerdo”, en el que se reivindica el País Valencià como nación. Junio, 1979. 
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Berca, nº 3: Editorial a favor de la autonomía valenciana a través del artículo 151. Septiembre, 1979. 
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Berca, nº 7: Carta a la dirección, “Cómo hablábamos antes” (primera página). Mayo, 1980.  
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Berca, nº 7: Carta a la dirección, “Cómo hablábamos antes” (segunda página). Mayo, 1980. 
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Berca, nº 8: Artículo de Emilio Morales, concejal del PCE, en contestación a la UCD. Julio-Agosto, 1980.  
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Berca, nº 8: Artículo de J.M. Esteve enviado a la dirección del boletín municipal. Julio-Agosto, 1980. 
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Berca, nº 9: Editorial a favor de la autonomía valenciana más amplia posible. Octubre-Noviembre, 1980. 
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Berca, nº 15: Artículo de opinión de Joaquim Bueno acerca del conflicto identitario. Enero-febrero-marzo, 1982. 
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Berca, nº 18: Artículo de la ejecutiva del PSOE-Algemesí analizando las elecciones. Agosto-septiembre, 1983. 
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Berca, nº 19: Entrevista al alcalde Joan Girbés donde habla del problema con la policía. Octubre-noviembre, 

1983. 
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Berca, nº 20: Noticia explicativa del conflicto entre el gobierno y la policía (primera página). Diciembre, 1983.  
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Berca, nº 20: Noticia explicativa del conflicto entre el gobierno y la policía (segunda página). Diciembre, 1983. 
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Berca, nº 25: Editorial donde Joan Girbés explicaba sus procesos judiciales. Noviembre-diciembre, 1984. 
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Berca, nº 25: Aviso a los vecinos de Algemesí acerca de la violencia contra Joan Girbés. Noviembre-diciembre, 

1984. 
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Berca, nº 29: Portada con la cuatribarrada. Septiembre-octubre, 1985. 
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Berca, nº 30: Carta abierta de una vecina de Algemesí a su alcalde, mostrándole su apoyo público. Noviembre-

diciembre, 1985; enero, 1986. 
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Panfleto informativo de IPA. No muestra fecha.  
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Propaganda electoral del PSPV-PSOE en 2007. Muestra las siglas de ‹‹País Valencià›› al mismo tiempo que 

reivindica la ‹‹Comunitat Valenciana››. 

 

 

 

Propaganda institucional durante el gobierno popular de Alberto Fabra. En ella, se omite tanto la definición de 

Reino de Valencia (S. XIII-XVIII) como la de País Valencià durante la Transición. Es un buen ejemplo de la 

búsqueda del mito fundacional.  
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